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Acerca de Mia


Prólogo

 Eliza 

 

Un año antes

 

La música era vibrante, divertida y sonaba con fuerza. Las luces daban vueltas, aunque en realidad debía de ser mi cabeza, nunca había bebido tanto como esa noche. Pero que le dieran a todo, me había soltado la melena. Estaba cansada de ser Elizabeth Piquel, la aburrida contable que siempre actuaba de forma sensata, necesitaba fiesta. Era una chica guapa, el tipo de chica que ves en las cajas de cereales vendiendo un desayuno moderadamente sano a consumidores de cereales igualmente medio concienciados con la salud. Era alguien con quien te podrías cruzar sin darte ni cuenta. Guapa, pero no una chica despampanante e impresionante. Así que en la Fiesta del Legende de Ophelia y Asher, un impresionante evento organizado cada año para celebrar su aniversario, me dejé llevar.

Ophelia había sido mi compañera de piso durante una temporada antes de que conociera al empresario de almacenes multimillonario, ahora reconvertido en el dueño del club, influencer, marido cariñoso y padre. Harper, mi mejor amiga y compañera de piso en la universidad, acababa de encontrar su ‘felices para siempre’ con Reid, un senador, por lo que ahí estaba, sola, bebiéndome ese cocktail especial de la noche.

“Dios mío, estoy tan borracha que mi bebida está borracha. ¿Por qué me has dejado, Harper? No puedo estar sola. Ves, tomo muy malas decisiones.” Me dejé caer sobre la silla junto a Harper y Reid, en un agradable rincón oscuro del club.

“Tomas decisiones geniales, es solo que estás demasiado borracha por ese famoso cocktail, el Andromeda Fire. Lleva absenta y eso sube mucho. Ten un poco de agua… Bébete todo el vaso,” dijo Harper mientras engullía el agua.

Cuando de forma ausente me lo terminé, me sentía mareada, como si estuviera en un universo paralelo.

“Quizás debería irme a casa y dormir en el sofá,” me quejé viendo como toda la gente de la sala estaba emparejada.

“No lo hagas. Ophelia durmió en ese sofá durante un año, es un horror,” se rio Harper mientras me volvía a llevar el vaso de agua a mis labios.

“O puedo dormir en su cama.” Mis ojos recorrieron el cuerpo del hombre alto y sexy que llevaba unos vaqueros de diseño metidos por dentro de unas botas de cowboy.

Era un look raro para Washington, así que supuse que no era de por aquí. En cuanto Reid se levantó para darle un apretón de manos, todo mi cuerpo se electrificó. Él conocía al alto desconocido.

“Andre,” Reid le hablo de forma simpática. “Únete a notros.” Entonces se giró hacia nosotras. “Esta es mi mujer, Harper,” dijo Reid asintiendo hacia Harper, que estaba sentada a mi lado. “Y ella es su amiga, Peque.” Eso hizo que tanto Reid como el atractivo y misterioso hombre alto se rieran.

“¿Peque?” Se formó un ceño sexy en la cara del extraño.

“En realidad me apellido Piquel, así que como se parece en la pronunciación, todo el mundo piensa que es divertido llamarme Peque, por lo que me quedé con eso. Soy Eliza, abreviación de Elizabeth.” Me esforcé en levantarme y saludarle con la mano, pero la sala dio más vueltas. Entonces me di cuenta de que, en vez de darme un apretón de manos, me estaba sujetando suavemente. Le ofrecí una sonrisa avergonzada.

“Encantado de conocerte, Eliza. Me llamo Andre, abreviación de nada.” Sus ojos ardían y yo podía sentir como me estaba poniendo más húmeda, y al momento me arrepentí de haberme puesto tanga con ese vestido demasiado corto y demasiado ajustado.

Nada de la Eliza Piquel que Andre conoció esa noche era realmente yo. Llevaba una enorme capa de maquillaje que me hacía parecer una supermodelo, mi pelo estaba perfectamente peinado y mi ropa parecía pintada sobre mi cuerpo. Mi look natural es ojos marrones y grandes, del tipo de ojos en los que te podrías perder, y un cuerpo delgado y exquisito. Me encantaba caminar como forma de hacer deporte, y bailar, pero tenía que agradecerle a mi madre su buenísima genética por darme esta complexión. Ella fue la ganadora del concurso local de belleza durante tres años, hasta que mi padre la cazó. Dios, siempre contaba la misma historia. Decía que yo era la razón por la que dejó de ser una mujer sexy… Lo que ella diga. Tengo su cuerpo y la cara sensata de mi padre; la combinación dio como resultado una chica aburrida pero con un poco de chispa. Esa noche tenía mucha chispa.

Reid habló un poco con Andre, pero sus ojos estaban fijos en mí. Todo mi cuerpo estaba encendido. Nada sentaba mejor que una mirada sexy. Ofreció traernos unas bebidas y aceptamos. Pronto estaba sentada con otra peligrosa bebida en mi mano y el maravilloso Andre a mi lado, totalmente de lleno en la conversación. Cuando voy borracha, sé reprimir bastante bien mi parloteo, así que intercalé darle sorbos a la bebida con soltar alguna palabra si tenía algo que decir. Llegado un punto de la noche, que lo recuerdo bastante nubloso, Andre y yo empezamos a bailar. Él olía como a alcohol caro y colonia de rico. Bailamos pegados hasta las canciones más movidas. No hablamos mucho, solo bailamos en nuestro tranquilo rincón del club. Podía sentir su erección presionando contra mi cadera mientras bailábamos, y pronto su excitación y la mía fueron tan evidentes que no podían ignorarse.

“Me quedo en el hotel que hay al final de la carretera.” Me acarició la cara, se inclinó y me besó pasionalmente.

Saboreé su boca y lo sentí bastante salvaje y fiero bajo toda esa belleza. Su beso era fuerte y pasional, y solo podía pensar en que su polla sería igual. No podía dejar de pensar en el hecho de que había sido una chica buena toda mi vida. Siempre seguía las reglas y nunca había experimentado el lado salvaje de la vida, y en ese momento, con su lengua en mi boca y su colonia en mi ropa, me comprometí a ‘hacerlo’, fuera lo que fuera lo que eso significara.

“Sí, claro. Déjame que avise a mis amigas.” Dije sin aliento mientras cogía mi bolso y les decía a las chicas que me iba con Andre.

Las dos me mandaron una mirada de sorpresa que fue seguida por felicitaciones al estilo hermana mayor por haber decidido bailar con el peligro.

“Escríbenos si nos necesitas,” dijo Harper. “Pero diviértete. Reid dice que Andre es un tío íntegro, así que disfruta de la noche.” Su voz se agudizó tres octavas, como si estuviera hablándole a una niña de tres años, y aunque eso me avergonzó, era exactamente lo que necesitaba para reforzar mi decisión.

“Lo haré,” canturreé, y me fui rápido hacia Andre, que ya se había puesto la chaqueta y estaba pagando al conserje para que le consiguiera un taxi.

Se inclinó, me besó en la frente y me atrajo hacia él como si hubiéramos estado saliendo juntos desde hacía años. En cuanto nos metimos en los asientos traseros del taxi, él estaba sobre mí, volviéndome a besar.

“No me canso de saborearte,” confesó mientras me llevaba a su regazo y nos seguíamos besando.

Mi falda demasiado corta se subió hasta mi culo prácticamente desnudo, con solo mi tanga, por lo que fue un regalo que comenzara a jugar conmigo en cuanto me quedé expuesta. Era discreto, teniendo en cuenta que estábamos en un coche, y me giró para ponerme cara a cara mientras su mano recorría mi falda. Había tenido sexo antes, una noche de borrachera en una casa de fraternidad en la que perdí mi virginidad con un tío que ni siquiera podía recordar. Fue una de esas situaciones en la que estás en una sala llena de gente totalmente borracha y drogada. Era la única otra ocasión en la que me había vuelto salvaje. Lo hice, con veintidós años, queriendo perder mi virginidad. De hecho, lo estaba buscando, por lo que el hecho de que pasara tal y como lo había planeado estuvo bien. Lo quería, lo tuve, apenas lo recuerdo, pero estaba orgullosa de haber perdido la virginidad y haber entrado en el reino de los adultos sexualmente activos, estaba jodidamente orgullosa de mí misma.

La única otra vez fue con un tío con el que salí en la universidad apenas nada. Estuvimos con juegos previos bastante tiempo, un montón de rato de hecho, y cuando llegó el momento de ir al grano, él no fue demasiado excitante. Era bastante bajito, poco habilidoso y básicamente ese fue el final de la situación. Quería salir con más personas, pero nunca encontraba a nadie tan emocionante como para hacerlo. No quería cosas sin significado; quería algo de verdad, pero nunca lo había encontrado.

Pero me volvía a apetecer tener solo sexo, ya que estaba jodidamente cachonda. Así que tener los dedos del sexy Andre entrando bien dentro de mi empapado coño era como tener sexo profesional. Metafóricamente hablando, había pasado a la Champions: no más discotecas sórdidas, iba a por el cabeza de cartel. Por suerte, fue un viaje en taxi corto y, antes de ser consciente, ya estaba caminando detrás de él, atravesando un ornamentado vestíbulo con una gran lámpara, sillas de brocado y muy buena iluminación. Pasó su tarjeta de la habitación y voilà, estábamos en su suite con vistas a Washington.

“¿Puedo ofrecerte algo de beber?” Preguntó, y empezó a desabotonarse la camisa, y mi coño se tensó.

“En realidad, un poco de agua. Creo que debería bajar un poco el ritmo con el alcohol.” Le ofrecí una sonrisa y me quedé ahí quieta, avergonzada.

Él se rio. “Buena elección.” Fue hacia el minibar y sacó dos botellas de agua fría, abriendo ambas y ofreciéndome una. Siguió quitándose la camisa y levantó la botella hacia mí. “Que aproveche, luego desharemos las sábanas.”

¡Joder! Vale.

Me tragué el agua lo mejor que pude y me sorprendió bastante que no me atragantara. Los dos terminamos de bebernos el agua a la vez cuando Andre caminó hacia mí.

“¿Quieres refrescarte primero?” Preguntó mientras su dedo rozaba mi pezón.

¿Refrescarme? ¿Como con agua? ¿Lavarme mis cosas? ¿Qué?

“Mm… claro.” Me encogí de hombros y su mirada fue salvaje.

“¿Me permites?” Preguntó mientras se inclinaba para levantar el dobladillo de la falda.

“Mm… claro,” dije en voz baja mientras él me quitaba el vestido, dejándome con mi tanga y mi sujetador push-up.

“Joder, me encantan tus tetas.” Desabrochó mi sujetador, que se cayó por delante y se abalanzó… literalmente, se abalanzó sobre mis pechos.

Quizás él también iba un poco borracho, aunque lo dudaba. Me chupó fuerte un pezón mientras me pellizcaba el otro, era muy entusiasta, como si me deseara mucho. Entonces me dio una palmada en el culo.

“Ven, vamos a darnos una ducha. Tengo que quitarme la suciedad del viaje y de la ciudad antes de ponerme a amarte.”

Hablaba de forma graciosa, era sexy, masculino, dominante… ¡Sí, señor! A esas alturas, no me quedaba mucha ropa que quitarme. Me quité el tanga y él se bajó los vaqueros, revelando una gran erección que saludó en el aire. Era gruesa, larga y venosa, y tenía una punta púrpura que parecía estar suplicando tener sexo. Se la acarició un poco, no para ponérsela más dura, porque eso ya era imposible, simplemente para mostrarse orgulloso de su paquete mientras se acariciaba y se reía.

“¿Estás lista para esto, cariño?” preguntó con un tono de voz suave.

“Wow, no estoy segura.” No lo estaba de verdad.

Nunca había visto algo tan impresionante.

“No te preocupes, soy un buen conductor… Te va a encantar la sensación de tener esto dentro de ti. Ven, vamos a ponernos a tono.” Me llevó hasta el baño y di gracias a Dios por haberme depilado y recortado bien todo.

Estaba lista para lo que fuera a ofrecerme. Iba a llegar hasta el final sin mirar atrás. Elizabeth Piquel estaba teniendo un lío de una noche… gloriosamente adulto. Tenía mi DIU bien colocado y estaba lista para toda una noche de diversión. Se movió detrás de mí para encender el agua de la ducha y me apuñaló el culo con su espada de amor. Esa idea me hizo reír mientras echaba mi mano hacia atrás y se la agarraba.

“¿Así que vamos a hacer esto? Quiero decir, estoy totalmente de acuerdo en tener sexo contigo.” Dije, y entonces pregunté, “pero, ¿estás seguro de saber siquiera quién soy?”

Él me besó en el cuello y volvió a acariciar mis tetas. “Eres Elizabeth Piquel, pero todo el mundo te llama Peque, y a ti no te gusta, así que te llamaré Eliza.”

Joder, estaba enamorada. Nos besamos y acariciamos, pero sobre todo nos duchamos. Él me enjabonó todo el cuerpo, invirtiendo buena parte del tiempo en mi coño y mi culo, y yo hice lo mismo, pasando bastante tiempo engrasando su sable.

“Ah, ah, ah.” Detuvo mis manos. “Mejor frena un poco, no quiero correrme en la ducha.” Cogió la alcachofa de la ducha y nos enjuagó. “Hablemos de métodos anticonceptivos. ¿Te estás tomando algo?”

“Llevo puesto un DIU y no tengo que cambiármelo hasta el año que viene, así que, mm… puedes ponerte condón o no hacerlo.”

“Estoy limpio, me hice una revisión médica completa la semana pasada, así que, detrás de ti, señorita,” dijo mientras salíamos de la ducha.

Apenas nos secamos antes de acabar en la cama besándonos, con sus manos abriendo los labios de mi coño para poder meter su dedo en mi humedad. Sus dedos insistentes trabajaban bien sobre mí, llevándome a un frenesí, y cuando su pulgar presionó mi clítoris con fuerza, exploté. Fue más bien un orgasmo de estrés que uno eufórico, pero estuvo bien. Supongo que mis jadeos y gemidos le dijeron que estaba lista, porque en una fuerte embestida se metió dentro de mí y mi mundo comenzó a dar vueltas.

“Dios mío,” dije sintiéndome muy llena de él y con un punzante dolor en el final de mi vagina, sentía que el deseo me desbordaba. Tenía una polla monstruosa y me dolió todo conforme me la metió, pero también sentaba jodidamente bien.

“He estado soñando con hacer esto toda la noche. Joder, Eliza.”

Y joder… que si lo hicimos.

Me folló tan salvaje y profundamente que estaba en la luna. Mis piernas se enrollaron en torno a su espalda mientras él gruñía y se corría dentro de mí por primera vez. Después de esa ronda, estuvimos un rato besándonos, pero su polla nunca llegó a decrecer. Me puso boca abajo y me tomó desde detrás, pasando su polla por mi piel torturada y palpitante mientras se levantaba sobre sus codos y me embestía ferozmente desde detrás. Abrí mis piernas, intentando tomar todo lo posible de él, y entonces se volvió a correr, colapsando encima de mí. Metió sus dedos en mi coño y presionó mi clítoris, y mi cerebro loco por el sexo volvió a despegar.

Después de dos polvos salvajes y frenéticos, bajamos el ritmo.

“Joder, Eliza…” Me llevó hacia él y me besó de nuevo con su marchita polla apretada contra mi sudorosa y caliente tripa.

“Eres un animal,” me reí y me acurruqué en su pecho, queriendo estar cerca de su cálido cuerpo. “Espero poder caminar mañana por la mañana.”

Quería jugar más con él, pero, después de dos enérgicas sesiones, no podía mantener mis ojos abiertos. Debería al menos haberme echado un poco de agua para limpiarme bien, pero estaba adormilada junto a él. Los dos nos quedamos dormidos bastante rápido y en algún momento en mitad de la noche sentí frío y estiré la mano para coger la ropa de cama cuando descubrí que estaba hecha un montón en el suelo. Él tenía su pierna sobre mí y me era difícil moverme. Su calor corporal estaba bien, pero mi culo estaba helado. En un intento por recuperar el edredón, se despertó.

“Lo siento, tengo frío,” susurré mientras cogía el pesado edredón del suelo y lo ponía sobre nosotros.

“Claro, sí… yo también.” Se acercó a mí para que pudiera cubrirle. Quería volver a arrimarme a él, así que me acurruqué en sus brazos, que con gracia me llevaron a su abrazo… pero estábamos despiertos y lo cierto era que ninguno de los dos quería volver a dormir.

“Te quiero tomar de nuevo,” confesó en un todo de voz suave y seductor.

“Yo también quiero, pero me has destrozado un poco ahí abajo,” me toqué a mí misma para darle más énfasis a lo que dije. “No creo que pueda soportar más ferocidad, pero si puedes ser bueno y suave, me apunto. Me gustas, Andre.”

Él se rio, “Bueno, pues no debería ser así.” Se inclinó y me besó con dulzura. “A nadie le gusto.”

Debería haberme dado cuenta entonces.

Después de eso, tuvo sexo conmigo de forma delicada, con un montón de besos en mis pechos, mi tripa… Y su polla fue dulce y suave mientras me colocaba de forma que yo le montara, tomando el mando, hasta que los dos alcanzamos el orgasmo a la vez, colapsamos el uno sobre el otro y dimos por finalizada la noche.

Por la mañana, temprano, él salió de la cama. Creo que escuché el sonido de la ducha, pero, después de haberme follado tres veces, no iba a salir de la cama a no ser que él me arrastrara. Cuando finalmente, al amanecer, conseguí levantarme, me di cuenta de que se había ido. Al lado de la cama había una nota junto con un zumo de naranja y una magdalena.

 

Gracias por la diversión… Andre.

 

Y ya estaba. Ningún número de teléfono, ningún mensaje, ni siquiera sabía en qué parte de Texas vivía… Me sentí como una mierda, pero eso era a lo que me había apuntado. Pensé en quedarme hasta que volviera, pero la nota lo dejaba bastante claro: gracias por la diversión… pero la diversión se ha terminado.

Así que me vestí, intenté arreglarme el pelo de forma que no pareciera que estaba recién follada e hice el paseo de la vergüenza hasta casa.


Capítulo Uno

 Eliza 

 

El 21 de julio había pasado un año desde esa infame noche en el Legende en la que conocí a Andre y tuve el sexo más increíble que había tenido nunca. Estaba de nuevo de celebración en el Legende, pero esta vez era por mí. No era la fiesta anual del club lo que nos llevó allí. No, esta vez era mi fiesta de despedida. Me iba de Washington provisionalmente. Estaba a la vez asustada y emocionada por mi nueva aventura en la escuela de postgrado. Había planeado irme a cursar un MBA porque estaba totalmente cansada de ser contable. Para algunos era un buen trabajo, pero ver a mis amigas vivir unos estilos de vida millonarios con ambiciones propias me hizo decidir llevar mi vida a un nivel superior. Fui capaz de conseguir que Harper y Ophelia salieran de sus casas, lo cual no era fácil teniendo en cuenta que eran madres de niños muy pequeños. Ophelia tenía tres hijos y Harper un bebé, por lo que una noche de fiesta era rara de conseguir, pero estas eran mis chicas, e hicieron el esfuerzo por mí, lo cual apreciaba.

No quería admitirlo, pero estaba un poco celosa de ellas. Las dos tenían unos maridos muy buenos y cariñosos, y unos hijos preciosos. Mentiría si dijera que no quería lo que ellas tenían, pero no iba a encontrarlo en Washington, así que envié varias solicitudes y escogí la escuela de mis sueños, la Texas A&M, para cursar un Máster en Administración de Empresas. Mi plan era centrarme en ética medioambiental.

Decidí optar por una bebida mucho más suave que la de la última vez que estuve en el Legende, así que pedí un sencillo Suavignon Blanc y un bol de tilapia con quinoa.

“Entonces, ¿has vuelto a saber algo de Andre Michelson?” Preguntó Ophelia en cuanto llegó nuestra comida.

“No, me dejó una magdalena, un zumo de naranja y su estúpida nota, y ya está. Me da igual. Fue un gilipollas, pero tía, el sexo estuvo tan bien. No he tenido sexo desde entonces, pero los recuerdos… me mantienen activa.”

Todas nos reímos.

“Peque, tienes que ir a Texas y encontrar a un buen hombre que te quiera y te trate bien. Estoy segura de que algún buen estudiante del MBA le dará un giro a tu vida. Voy a pedírselo al universo, Peque necesita un tío que le dé sexo salvaje…”

“Y que sea bueno. Ya he tenido sexo salvaje… y está sobrevalorado cuando lo único que hay conectado a la polla es un cabrón,” solté. “Lo triste es que pensé que era bueno.”

“Bueno, Asher dice que no lo es, por eso no tocó el tema después de que Andre se fuera.” Dijo Harper. “Podría haberle llamado y haberle cantado las cuarenta por lo que te hizo, pero no hubiera hecho ningún bien. Asher averiguó que Andre Michelson es un ególatra. Solo se conocen por los temas de caridad y su trabajo en una ley de energía. Tiene una reputación horrible, pero…no teníamos ni idea. Espero que no te lo encuentres por Texas.”

“Dios, espero que no, al fin y al cabo, Texas es un estado muy grande, es prácticamente imposible que te encuentres con alguien por casualidad. Es tan grande como un país pequeño. Seguro que estaré bien.”

“Bueno, sé que te va a encantar estar de vuelta en la universidad.” Ophelia puso una sonrisa de ensueño. “Cambiaría un día con los niños por una conferencia con los ojos cerrados,” se rio. “En realidad cambiaría cualquier cosa por un día sin los niños.”

“Ya, Leah, ahora dices eso, pero adoras a tus niños… te pasarías todo el día preocupada por ellos,” le solté a Ophelia.

Era la mujer más afortunada del mundo, y lo sabía.

“Tienes razón, pero un día libre no me vendría mal…” Ophelia miró a lo lejos. “¿A qué hora sale tu avión?”

Me lo estaba pasando tan bien que me había olvidado por completo de la hora.

“Esta noche a las nueve, ¿por qué?” Todas miramos nuestros teléfonos. “¡Mierda! Son las siete, me tengo que ir.”

Solo llevaba dos maletas. Toda mi vida se reducía a dos grandes maletas y una caja de FedEx que llegaría la semana siguiente. Había llegado el momento, era hora de empezar mi nueva vida.

“Peque, ¡voy a echarte mucho de menos!” Harper se puso de pie y levantó los brazos en el aire. “¿Qué voy a hacer sin ti?” Por un segundo pensé que Harper iba a llorar.

“Siempre podemos hacer una videollamada, y estaré de vuelta todos los años para la Fiesta del Legende, eso no me lo puedo perder.”

“Más te vale que así sea. Voy a echarte mucho de menos,” y entonces Harper sí que empezó a llorar y me abrazó.

“Y yo,” dijo Ophelia, que también estaba llorando.

En cuanto a mí, estaba lista para irme. Les di besos y abrazos, nos despedimos una y otra vez, y finalmente me subí en un Uber dirección al aeropuerto. El vuelo no fue muy largo, pero fue aburrido. Me adormilé un par de veces y vi un trozo de una película mala. Aterrizamos en medio de la noche y eran aproximadamente las dos de la madrugada cuando entré al motel que había reservado al lado del aeropuerto. El día siguiente lo tenía libre para conocer a mis nuevas compañeras de piso, registrarme en las clases y empezar la Vida de Eliza 2.0.

Aunque muchas de mis clases eran online, tendría que asistir a clases presenciales una o dos veces por semana. Tenía que estar cerca de Houston para encontrar un trabajo decente, así que decidí vivir en un lugar intermedio entre Houston y la universidad, y encontré a dos chicas que buscaban a alguien para compartir una casa en Hempstead, Texas. La distancia sería de 45 minutos en ambas direcciones, así que supuse que tendría que encontrar un buen podcast y acostumbrarme a los viajes largos.

A la mañana siguiente, estaba concentrada cargando mis cosas por el largo camino de entrada hasta mi nueva casa. La casa era una monstruosidad de dos pisos y mi parte del alquiler estaba tirada de precio. Claro, no estaba en Washington. Usé la llave que me habían mandado por correo cuando firmé el contrato y pagué la fianza. Abrí la puerta y entré a un gran recibidor y unas gigantescas escaleras que parecían haber salido de una película. El sitio era bastante viejo, pero muy espacioso, aunque olía raro, como a alguna especie de fragancia exótica.

“¡Dios mío, has llegado!” Una preciosa mujer que llevaba una camiseta de tirantes sin sujetador y una falda con vuelo de coloridos y vibrantes patrones geométricos vino corriendo hacia mí con sus brazos bien abiertos. “¡Elizabeth!” Fue directa a darme un abrazo y yo me preparé para ello. “Soy Peyton. ¡Bienvenida a casa!”

Peyton, de California. Si recordaba bien, estaba viviendo en Texas porque quería vivir en un espacio amplio y abierto durante una temporada. No podía dilucidar otra razón que no fuera que Los Ángeles debía de ser un lugar bastante apretado.

“¡Hola, Peyton! Puedes llamarme Eliza o mm… Peque, supongo, todo el mundo me llama así.” Odiaba confesar eso, pero estaba acostumbrada a ello. Prefería Eliza a Elizabeth. La gente aburrida se llamaba Elizabeth y estaba esforzándome al máximo por no ser alguien aburrida.

“Bienvenida a casa, Eliza. Déjame que te ayude con las cosas. Genevieve aún no ha llegado a casa, trabaja en un bar chapucero a un par de kilómetros de aquí y además tiene un bolo esta noche, es la mejor cantante de la historia, te va a caer genial. Vale, tu habitación está en el primer piso y tienes el salón al lado, así que puedes utilizarlo como oficina o lo que tú quieras. Este sitio es una pasada. Tu sala de estar solía ser un salón antiguo en el que la gente tomaba té, ¿no es divertido? La casa tiene como doscientos años de antigüedad. Está genial para hacer fiestas y cosas así, pero tienes que tener cuidado con los ratones y otros animalillos. Si ves uno, no te preocupes, Max lo terminará cazando.

“¿Max?” Pregunté, preocupada por que hubiera más compañeros de casa de los que me habían dicho. No me importaba vivir en una casa llena de gente, pero como iba a estar trabajando y estudiando, no quería vivir con un puñado de personalidades conflictivas. Conocer a Peyton y ver su gran personalidad ya me había asustado lo suficiente, ¡por no mencionar el tema de los ratones!

“Max es el gato. Es un gran cazador de ratones, así que nos viene de perlas. También le gustan las serpientes, pero normalmente no acaba con ellas tan bien. A veces sufrimos episodios de encontrarnos a serpientes medio muertas.” Sí, definitivamente había llegado a Texas. “A los lagartos los dejamos en paz. Se comen a los grillos y otros bichos.” Ya estaba a punto de reservar un billete de avión de vuelta a Washington para esa misma noche. “¿No es todo muy divertido?”

“Mm… eh, sí, supongo.” ¡NO! ¡No, los bichos no son divertidos!

“Bien, aquí está tu habitación.”

Seguí a Peyton hasta un cuarto gigante en el que había una cama grande con una colcha de flores que odiaba por completo. Había una lámpara de queroseno en una mesita de noche que hacía juego con el escritorio estándar de estilo antiguo junto al que tenía una fea silla tapizada con un diseño floral. Recordaba haberla visto en las fotos que me mandaron.

“Es grande,” dije, intentando sonar simpática.

“Tu baño está al otro lado del pasillo. La última chica que estuvo aquí usaba el salón como comedor. No comía con nosotras y creo que se cocinaba su comida aquí. Si quieres, puedes hacer eso, pero es más guay si pasas el rato con nosotras. En la cocina hay espacio de sobra para que guardes tus cosas y tu comida, y obviamente no vamos a robarte nada. Lo que es tuyo es tuyo. Aunque a veces cocinamos juntas, es divertido. Mi cuarto y el de Genevieve están en el segundo piso. Bueno, ella tiene el ático, pero compartimos baño, y hay una sala de estar en esta dirección.” La seguí hacia la sala de estar. “Y un comedor separado y luego el patio trasero, está lleno de maleza y da bastante miedo, yo no me metería ahí si no fuera con un machete y un entrenamiento de combate básico.” Se rio de su propia broma. “Pero el porche está bien, nos gusta relajarnos ahí por la noche con una copita de vino. ¿Te gusta el vino?” Me miró y me pregunté si siempre hablaba tanto.

“Sí, me encanta. Suena bien… todo esto suena muy bien. Así que, mm, debería deshacer las maletas y eso. Mañana quiero comprar unas cuantas cosas. ¿Hay algún lugar al que se pueda llegar andando?”

En cuanto hice la pregunte supe que la respuesta sería un rotundo ‘no’. Estábamos en el medio de la nada, pero había que intentarlo.

“Perdón por reírme, pero es que estamos en medio de Texas. Vas a tener que hacerte con un coche. No hay nada en kilómetros a la redonda. Voy a ver si podemos conseguir que el hermano de Genevieve te pueda echar un cable, es mecánico en un pueblo y sabe dónde están las mejores ofertas, hasta entonces yo tengo coche y trabajo desde casa, así que si quieres comprar algo te puedo llevar. Puedo ser tu chófer hasta que te consigamos un coche.”

“Eso estaría genial, gracias.” No estaba segura de cómo sería verme atrapada en un coche con ella, especialmente teniendo en cuenta que los sitios estaban tan alejados los unos de los otros, según ella, pero era muy guapa y su personalidad chispeante encajaba con su imagen a la perfección.

“No hay de qué. Bueno, te dejo que te acomodes. He pensado pedir unas pizzas para comer porque hace demasiado calor como para ponerse a cocinar.” Cómo narices estaban tan delgada comiendo pizza era un misterio, pero nada me sonaba mejor que una buena copa de vino y una deliciosa porción de pizza llena de queso.

“Me parece bien,” dije.

“Perfecto. Corre por mi cuenta. Me alegro mucho de que estés aquí, esto va a ser muy divertido.” Sonrió y se fue.

No estaba segura de si la palabra divertido era la que yo usaría para describir la escuela de postgrado, pero definitivamente ella le daría vida. Si me iba a comprar un coche y una colcha nueva, y quizás algún otro objeto de decoración para mi cuarto, iba a tener que conseguir un trabajo pronto, si no ya podía ver como me ventilaría los ahorros en un abrir y cerrar de ojos. Decidí que después de darme una ducha y cambiarme de ropa llamaría al número de la cazatalentos que Harper me había dado y empezaría a buscar alguna entrevista.

Al día siguiente me encontré con Margret Etoile, de la Oficina de Trabajo Temporal de Houston.

“Tengo una feria de prácticas el martes, en ella el personal de Recursos Humanos de varias compañías viene y entrevista a nuestros candidatos preseleccionados. Si quieres, puedo meterte en la lista. Te entrevistarás con varias personas en apenas unas horas. No te decimos los nombres de las compañías o de los negocios en los que trabajan, pero prometemos asegurarnos de que estén alineados con tus habilidades y experiencia. Nos adaptamos a los campos que tú has marcado en tu solicitud lo mejor que podemos. En esta primera entrevista mantenemos el nombre de las compañías en secreto porque no queremos que la gente cotilleé o cree una estrategia. Hemos comprobado que las entrevistas van mejor si los clientes conocen a los candidatos en un foro abierto en el que responden a las preguntas de forma honesta, sin tener ni idea de qué están buscando los reclutadores de Recursos Humanos. Serás seleccionada para la posición en la que tengas una puntuación más alta y es requisito que trabajes ahí durante tres meses antes de que te coloquemos en otros sitios, si eso es lo que quieres.” Mostró una sonrisa en su pequeña cara.

Mi primer pensamiento fue que era una forma muy rara de hacer las cosas, pero así se quitaban de encima a los pelotas. Como era un trabajo como becaria, no importaba, pagaban una mierda, pero el horario era flexible. ¿Y quién era yo para pedir otra cosa? Probablemente, de todas formas no hubiera sabido nada sobre las compañías, ya que acababa de llegar.

“Suena genial, ¿dónde tengo que apuntarme?” Dije, y ella sacó un puñado de papeles para que los rellenara.
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Odiaba la temporada de becarios casi tanto como odiaba las navidades. Todos esos nuevos yendo como pollos sin cabeza, haciendo preguntas estúpidas y merodeando por los pasillos. Era un fastidio y nunca me beneficiaba mucho, lo único que conseguía era que mis asistentes se liberaran un poco de su carga de trabajo, ya que las tareas más mundanas las hacían los recién llegados. Lo único bueno de la temporada de becarios era que la mayoría eran jóvenes recién graduadas que estaban lo suficientemente maduras como para cosecharlas. Algunas mujeres increíblemente sexys estarían pronto caminando por los pasillos en sus nuevos trajes de diseño que no se podían permitir, vestidas para impresionar. Como mi negocio era de energías limpias, necesitábamos mucho marketing porque estábamos a punto de lanzar un nuevo producto.

En cuanto algunos de los becarios descubrían que esta era una compañía energética, habitualmente se bajaban del carro, buscando algo más dinámico como la industria alimenticia o la musical. Lo bueno es que podía oler a un desertor a kilómetros. Sus rostros alegres se agriaban bastante rápido cuando se les ordenada que hicieran llamadas a compañías químicas y laboratorios para programar reuniones, o se les mandaba a emocionantes viajes de convenciones energéticas. Podías sentir cuándo una de las sexys becarias estaba en una espiral descendente conforme dejaba de ser tan sexy y encontraba formas inteligentes de evitar sus mundanas tareas. Si se quería iniciar un breve interludio sexual, ese era el momento, justo antes de que fueran despedidas o renunciaran. Había tenido unas cuantas aventuras con becarias desencantadas y la verdad era que se iban con más formación sobre sexo que sobre el negocio. En ese departamento yo no decepcionaba, a las mujeres les encantaba follarme casi tanto como a mí me encantaba follármelas a ellas… Aunque para mí eran un desfile de caras sexys que apenas recordaba. Solo había unas pocas mujeres que recordaba, pero eso ellas nunca lo sabrían.

Bill, mi socio y el idealista visionario con el que me había graduado en la universidad, también se había amargado. Ya no era el genio de las finanzas en ciernes, se concentraba en ganar todo el dinero que podía. Después de casarse con su novia de la universidad y diez años después perder una pasta en un farragoso divorcio, Bill Blascoe era todo un mujeriego. Había cruzado la línea unas cuantas veces, pero era un hombre increíblemente atractivo, si te gustaban los hombres tipo Ken con una zalamera sonrisa. Los dos éramos hombres atractivos, nos habíamos ganado la fama de ser los hombres más sexys de ciencias, lo cual me hacía reír cada vez que lo escuchaba. Esa afirmación dependía de la definición de cada uno de la palabra sexy, suponía. Él les hacía firmar un acuerdo de confidencialidad a todas las tías que se follaba. Después les contaba que estaban ahí para una relación física que ‘podría’ ser algo más, aunque las posibilidades de que eso pasara eran tan remotas como una isla inexplorada en la Antártida. Unas cuantas veces sus actividades con las mujeres definitivamente habían rozado la línea del acoso sexual, pero ellas firmaban el acuerdo así que… ‘Ellas sabían en qué se estaban metiendo’, decía él.

Bill se encargaba de las cuentas y de los negocios petroleros, y yo estaba al cargo de las nuevas tecnologías y la innovación. Mi proyecto actual eran sistemas personales de almacenamiento energético que podrían almacenar energía obtenida del viento, el agua y el sol. Estábamos trabajando en prototipos que podrían conectarse fácilmente a un depósito de almacenaje principal que absorbiera la energía extra y la almacenara. Por ejemplo, si un edificio tuviera paneles solares, un sistema hidroeléctrico y un molino de viento, cada sistema de energía podría crear electricidad que sería utilizada durante el día, y la sobrecarga sería almacenada para cuando anocheciera, las temperaturas bajaran o el viento parara. El problema con los métodos de energía renovable venía a la hora de almacenar la energía cuando había un excedente. En días de mal tiempo, poco viento y poca luz solar, los sistemas de energía fallaban. La meta de mi compañía era crear un sistema de almacenaje que fuera lo suficientemente grande para guardar el exceso de energía y poder ser aprovechado por hogares y complejos grandes, pero lo suficientemente compacto como para que fuera práctico. Estaba obsesionado con desarrollar esta rama de la compañía, así que no tenía demasiado tiempo para líos con las becarias, aunque alguna me llamaba la atención de vez en cuando.

Los vi entrar en fila, con los ojos bien abiertos, vestidos de forma profesional y listos para devorar su nuevo manual de empleados. La mayoría de ellos eran como esperaba, hombres y mujeres jóvenes, pero una hizo que se me parara el corazón. Llevaba una falda negra hasta las rodillas y una blusa floral naranja y blanca; un look muy atrevido para un primer día como becaria. Su cuerpo era pequeño, compacto, delgado, como el cuerpo de un corredor. Sus pantorrillas estaban perfectamente formadas y tenía caderas marcadas, un par voluptuoso de tetas y esa cara… espera. ¿Esa cara dulce? De repente la rabia salió a la superficie con tanta fuerza que estuve a punto de ir hacia el desfile de becarios para encararme con ella y decirle cuatro cosas. Pero inspiré y expiré… tenía que mantener mi temperamento. Con ella había disfrutado de un polvo increíble; inocente, dulce, reconfortante. Ella no era nada experimentada, pero joder, era deliciosa. Fue la noche de pasión perfecta.

La había conocido hacía como un año en una discoteca famosa de Washington, Legende. El congresista Reid Prentice había firmado un proyecto de ley de energía y habíamos comenzado a trabajar juntos. Estuve bebiendo con él y esa pequeña trufa borracha estaba lista para ser devorada. La llevé al hotel y follamos hasta quedarnos secos. A la mañana siguiente no pude soportar su dulce cara acurrucada sobre la almohada que abrazaba. Me escapé de sus brazos y al momento se convirtió en el ángel más dulce que podía haber. La mayoría de las mujeres con las que había tenido un lío de una noche solo se veían bien folladas cuando había terminado con ellas, pero ella era todo azúcar y especies, así que salí corriendo. No necesitaba ningún tipo de complicaciones y tenía claro que no necesitaba su forma de ser adorable y dulce en mi vida. Ella estaba en Washington y yo me iba de vuelta a Texas. No le dije cuál era mi apellido; apenas sabía a qué me dedicaba y nos centramos en fornicar más que en ahondar en nuestras vidas.

Sin duda, ella podía haberle pedido mi información de contacto a Reid, y aquí estaba, en Texas, persiguiéndome, la muy zorra. ¿No podía pillar una indirecta o qué? Cuando un hombre te deja una nota y una magdalena, con un ‘gracias por la diversión’, no significa ‘te llamo luego’. Joder, tenía que despedirla inmediatamente; no podía trabajar con ella por aquí. Estaba colérico y no podía hacer nada hasta el final de la jornada laboral. Me fue muy difícil concentrarme en todo lo que tenía que hacer ese día, pensaba en lo mucho que la odiaba por haberme encontrado. Y lo que más me distraía era lo mucho que pensaba en lo increíble que sería volver a saborearla de nuevo y sentir una vez más la presión de su gloriosa vagina apretada en torno a mi polla.

“Mira la nueva remesa,” me dijo Bill como solía hacer durante la época de becarios. “Esa con la camisa llamativa puede ser interesante.” Bill sabía que yo era el único con el que se podía atrever a hablar así sobre sus romances con las becarias.

“¿No crees que ya estás un poco mayor para líos de faldas con las becarias, Bill?” Le solté, notando la vena de mi cuello hinchada al ver que estaba mirando a mi chica.

“Por favor, Andre, tú de entre todos deberías saber que nunca se es demasiado viejo para un coño nuevo,” se inclinó y susurró. “Bueno, hora de hacer unos trámites que necesito que se hagan cuanto antes.”

“Como consigas una demanda por acoso sexual contra esta compañía yo personalmente te arrancaré las pelotas… Cuenta con ello.”

“Tranquilo, sabes que tengo todo controlado, no hay nada que temer.” La mirada enfermiza de sus ojos me hizo sentir náuseas, pero él conseguía toneladas de dinero y era tan atractivo que en realidad nadie era consciente de lo cerdo que era.

Después de irse, me forcé a volver a mi oficina y enfrentarme a los millones de emails que tenía hasta que tuviera ocasión de confrontar a Eliza Piquel.

“Alice,” grité hacia fuera de mi oficina después de ser totalmente incapaz de pensar en cualquier otra cosa que no fuera Eliza.

“¿Sí, señor Michelson?” Se levantó y entró a mi oficina con su libreta en la mano. Era mi asistente desde hacía tres años, se acababa de casar y era muy simpática y eficiente, aunque la trataba como a una mierda. Me daba igual, en un año o dos se quedaría embarazada y tendría que buscarme a otra, no duraban mucho más. Así de cabrón era.

“Quiero que encuentres a Elizabeth Piquel, una de las nuevas becarias, y la traigas a mi oficina cuando termine la orientación,” ladré.

“La hemos asignado a Henry Wilton. ¿Quieres que la reasignemos a otra persona?” Alice parecía confundida.

“No, te he pedido que le hagas venir a mi oficina, no que la reasignes.”

“Cierto, lo siento. Queda alrededor de una hora de reunión de orientación, cuando termine la traeré aquí.”

“De acuerdo,” fue todo lo que dije mientras se iba de mi oficina, era uno de sus mejores rasgos, sabía que no tenía que merodear y era prácticamente invisible.

Joder, ¿cómo iba a mantenerme ocupado durante toda una hora? Miré el teléfono y solo quedaban dos horas de jornada de trabajo, no tenía mucho tiempo. Para que el tiempo pasara, busqué en Google el nombre de Elizabeth Piquel y leí lo poco que había sobre ella en Internet. Había trabajado para una empresa de contabilidad de alto nivel y había grandes elogios en su perfil de LinkedIn, a la gente le gustaba, no era algo que me sorprendiera. En su Facebook había algunos adioses tristes con deseos y felicitaciones por haber entrado en el MBA en Texas A&M. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal pensando en que había dado pasos muy elaborados para acosarme. La verdad es que me preocupaba reunirme con ella y quizás tuviera que pedir una orden de alejamiento. Me reí de mis propios pensamientos, ¿tanto miedo tenía al compromiso?

Fui al servicio de caballeros y después a la cocina de la oficina a por una taza de café que sé que no me bebería, y perdí el suficiente tiempo para que solo quedaran quince minutos más hasta que Alice trajera a Eliza a mi oficina. Me arreglé la corbata y me preparé para enfrentarme a ella.

“Señor Michelson,” dijo Alice por el altavoz de mi oficina. “Tengo aquí a Elizabeth Piquel.”

“Que pase,” dije con mi tono de voz más monótono. Mi piel se enrojeció y no estaba seguro de si quería follármela o si quería tirarla por la ventana.

“¿Qué cojones estás haciendo aquí?” Pregunté en cuanto ella entró y cerró la puerta.

“Perdona, ¿qué?” sus ojos se abrieron como platos y se abrieron más aún en el momento en el que se dio cuenta de quién era.

“¿Andre?” Susurró, de repente parecía inestable sobre sus pies.

“Suponía que pillarías la indirecta,” me quedé mirándola fijamente.

“¿Quieres decir la magdalena?” Sus cejas se levantaron. “Sí, la pille. Texas es un estado grande…” dijo más para sí misma que para mí. “¿Cómo narices…?”

“Entonces, ¿por qué has venido tan lejos para estar aquí? Joder, Eliza. ¿Texas A&M? Eso está a una hora y media en coche de aquí. ¿En qué cojones estabas pensando?”

“Mmm… ya, eso mismo me ha dicho mi padre. ¿En qué cojones estaba pensando? ¿Cómo voy a graduarme y hacer mis prácticas a la vez? Acabo de hablarlo con Margaret de Recursos Humanos y creo que hemos ajustado un horario con el que me las puedo arreglar, ¡y ahora esta mierda! ¿En serio acabo de empezar a trabajar en tu compañía?” De repente ella estaba cabreada conmigo, ¿qué coño? “Joder. ¡Buscaré otro sitio! ¡Me cago en todo!”

“¿Me puedes explicar por qué después de un año me estás acosando de repente?”

“Pero, ¿de qué vas? ¡No quiero estar cerca de ti!” Casi gritó. El fuego de sus ojos era un gran contraste con la dulce mujer con la que deshice las sábanas hacía un año.
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¿Qué tipo de mierda de karma era este? Había pasado un año lamiéndome las heridas después de que ese gilipollas se deshiciera de mí como un condón usado. Me había esforzado mucho en pasar página y, sin embargo, ahí estaba, enfrente de mí, siendo un engreído y acusándome a mí.

“No te estoy acosando. Llama a RRHH, he sido entrevistada en un evento de becarios, nos han contratado sin saber a qué compañías íbamos. Esta mañana me he subido al autobús con un puñado más de becarios y hemos acabado aquí. Sí, me has pasado por la mente cuando he visto que esta era una compañía de tecnología energética, pero solo ha sido durante una milésima de segundo. He pasado mucho tiempo superando el hecho de que no tuvimos absolutamente nada más allá de una noche de sexo salvaje. Al menos esperaba una llamada amable y algo más que una nota garabateada y un pastel, pero supuse que debías de ser un completo cabrón y que había esquivado una bala. Te lo digo en serio, el último lugar en el planeta en el que quiero trabajar es aquí contigo. Iré a la oficina de Margaret ahora mismo, le diré que me quite de la lista de becarios y me buscaré otro trabajo. No necesitas llamar al 911, yo tengo más ganas de irme que tú de perderme de vista.”

“Tú no te vas a ningún sitio. Siéntate mientras soluciono este embrollo,” me ordenó Andre.

“En serio, me largo ya. Solo necesito que alguien me lleve de nuevo a la oficina de Recursos Humanos.” Iba a enfrentarme a él pasara lo que pasara, no necesitaba a un hombre como Andre Michelson en mi vida.

“¡He dicho que te sientes!” levantó su tono de voz; regañándome.

Se le veía realmente cabreado, así que me senté y me quedé mirándole fijamente mientras llamaba a Recursos Humanos y confirmaba que la hornada de becarios en la que me habían incluido no conocía la compañía a la que iban a ir a trabajar hasta esta misma mañana. Era una nueva estrategia que la empresa de reclutamiento había incorporado para evitar las luchas entre becarios por las posiciones de alto nivel. Parecía que, como había confirmado con Recursos Humanos todo lo que le había dicho, mi historia se había aclarado.

“¿Me puedo ir ahora?” estaba cabreada y, a juzgar por su cara, él también.

“No,” dijo en voz baja. “Lo siento. Tuve un incidente hace unos seis meses con una mujer joven que no entendió la naturaleza de nuestra relación y me puso las cosas muy difíciles. Fue un horror tener que llamar a la policía, pero hice que la arrestaran cuando se coló en mi propiedad. Ni siquiera me había acostado con ella; solo era alguien que se pensaba que lo haría. Así que quiero disculparme por haber sacado conclusiones precipitadas.”

“Perdonado, ¿ahora me puedo ir?” Seguía estando cabreada.

“¿A dónde vas a ir?” Él ya sabía la respuesta, por lo que me cabreé más.

“A renunciar y a que me reasignen en otro sitio.” Me quedé mirándole fijamente.

“No, no quiero que renuncies.”

“Bueno, yo no quiero trabajar aquí, no contigo.”

“Ja. En serio, no soy tan malo. Pero tienes razón, no deberías trabajar conmigo, eso acarrearía un conflicto de interés peligroso. No, vas a trabajar con mi socio, Bill. Puede que ni me veas, ya que su oficina está en el piso inferior a este. Así que, ya que he prejuzgado tu comportamiento de forma tan horrible, quiero arreglarlo. La oficina va a cerrar en unos minutos y solo pueden quedarse aquellos que tienen tarjeta de entrada. Doy por hecho que tú aún no tienes tarjeta, así que te llevaré a casa después de que cenes conmigo. Es una ofrenda de paz, nada más.” Me mandó una gran sonrisa cálida para mostrarme que su intención era sincera.

“¿Por qué?” Ladeé la cabeza, confundida.

“Tenemos algunos negocios sin resolver.”

‘¡No, no, ni de coña!’ Eso es lo que debería haber dicho, es lo que cualquier mujer respetable que se hubiera ido de Washington para empezar una nueva vida hubiera dicho. Pero, ¿yo, Eliza Piquel, qué dije?

“¿Qué negocios sin resolver?”

“Te dejé porque solo iba a estar en Washington una semana, ahora que estás aquí, quizás podamos retomarlo donde lo dejamos.”

“Solo tuvimos sexo salvaje, eso es todo lo que recuerdo.” Me mantuve firme.

“Bueno, a mí me parece bien tener un poco más de ello. No hay nada malo en revolcarse un poco en el heno.” Creo que estaba bromeando.

“A ver, déjame que lo entienda. Me llamas para que venga a tu oficina pensando que soy una especie de acosadora lunática, y entonces descubres que en realidad no te estoy siguiendo, y debo añadir, que no tenía ni idea de que tú trabajabas aquí. Así que, ¿ahora quieres que vaya a tu casa y tengamos sexo, así como si nada? ¿Porque no hay nada malo en ello?” En ese punto mi mente estaba dando vueltas.

“O simplemente cenar juntos. Me gustaría conocerte mejor. Quizás no vayamos más allá de unas costillas a la barbacoa y una Corona. Nunca lo sabrás a no ser que vengas a mi casa y me dejes ofrecerte más que una magdalena. Venga, no puedes dejar pasar esta oportunidad.”

Dios, ¿qué pensaba este hombre de mí? “No voy a tener sexo contigo. No soy de ese tipo.”

“Llamémosle cita. ¿Así suena mejor?” Se había estado inclinando sobre su escritorio, pero de repente se levantó y vino hacia mí, y mi corazón explotó.

“Mm…” Antes de que tuviera ocasión de decidir qué decir, él tenía sus labios sobre los míos y nos estábamos besando, y joder, sentaba bien.

“¿Esto consigue persuadirte?” Me agarró, y mis ojos se movieron por la habitación buscando ventanas o alguna forma de que se viera el interior de su oficina.

“Todo el mundo se ha ido ya a casa,” dijo, leyéndome la mente.

“Cenaré contigo, pero solo porque tengo hambre y no tengo ni idea de dónde estoy y,” miré mi teléfono para confirmarlo. “Sí,” tal y como creía, “el autobús de becarios ya se ha ido.” Solté un gran suspiro.

“Bien, entonces esta noche eres mía.” Era extrañamente frívolo. “Dame un minuto para terminar unos cuantos asuntos. Ve a por tus cosas.” ¿Era eso una orden?

No tenía ganas de discutir con él mientras estábamos más o menos encerrados juntos quisiera o no quisiera. Estaba a al menos cuarenta minutos de mi casa y mi nuevo-viejo coche estaba en la agencia. Seguramente se quedaría encerrado en el parking después de que el autobús llegara y los becarios se bajaran. Durante la semana de orientación teníamos que coger el autobús, era parte de su política. Después de que nuestras prácticas comenzaran oficialmente, podíamos coger el bus si queríamos o podíamos ir en nuestros propios coches. Era algo raro que la agencia hacía para asegurarse de que los becarios encajaban bien en la empresa. Era una forma de mantener las riendas hasta que se sentían lo suficientemente cómodos como para soltarlas. Supongo que así es cómo se hacen las prácticas en China, ya que la dueña de la compañía de reclutamiento era de Pekín. Había usado el dinero de su marido estadounidense para invertir en la compañía, y le estaba yendo genial, así que bien por ella. Por lo tanto, mi coche iba a quedarse encerrado en el parking, y a no ser que quisiera gastarme un riñón en un Uber, estaba atrapada con Andre, el hombre magdalena.

“Vale, vuelvo en un rato.” Estaba bien conseguir un poco de espacio para poner mis pensamientos en orden.

Fui al pequeño cubículo que me habían asignado y cogí mi bolso y mi nueva carpeta de empleada. Todo era muy surrealista. Había unas cuantas personas en su cubículo y muchas de las oficinas de los directivos seguían ocupadas con gente trabajando sin descanso. Gracias a Dios nadie le había visto besarme, porque no tenía razón, seguía habiendo gente después de que acabara la jornada laboral. Me pregunté, si había mentido en relación a algo tan nimio, ¿sobre qué más habría mentido? Lo cierto era que no importaba, iba a ir a su casa quisiera o no quisiera, mejor no pensar en que podía ser un asesino en serie. La verdad era que el sonido de su voz y su dominación sexy seguían poniéndome a tono. Casi pegué un salto cuando escuché su seductora y profunda voz detrás de mí.

“¿Estás lista?”

“No deberíamos salir a la vez, ¿no?” Siempre estaba ahí mi parte prudente, no quería ser acusada de tener un lío con mi jefe en mi primer día de trabajo.

“Confía en mí, nadie pensará nada,” dijo, lo cual era extraño.

Decidí no discutir y le seguí al ascensor hasta el parking.

“¿Por qué?” Pregunté en cuanto supe que nadie podía oírnos.

“¿Por qué alguien iba a sospechar algo porque salga del edificio contigo?” El tono de incredulidad de su voz me hizo cabrearme un poco, ¿qué pasa, que no era alguien que él llevaría a su casa? ¿Qué estaba queriendo decir con eso?

“En cuanto me conozcas mejor, entenderás por qué,” es todo lo que dijo, y parecía ser lo único que pensaba decir al respecto. “No vivo lejos de la oficina. ¿Te apetece una barbacoa? Es lo único que sé cocinar.”

“Me parece genial. Pensaba que un tío como tú tendría un mayordomo, un cocinero, una asistenta…” Mi fantasía se vino arriba pensando un poco en la vida de un multimillonario.

“Los tengo, pero te he invitado a una barbacoa. Además, su jornada termina en quince minutos. Intento no pagar horas extra.” Era brusco y directo.

El ascensor sonó en la planta de abajo y me sorprendió ver solo su coche en el parking. Era una subdivisión privada del parking en la que había espacio para cuatro coches. Un brillante y negro Maserati era el único que había. Andre presionó una aplicación de su teléfono y el coche cobró vida.

“Wow, eso está guay.” No me importó lo estúpida que podía sonar; era bastante impresionante.

“Va a ser una noche divertida si algo tan vulgar como el Smart Start consigue que reacciones de esa manera.” En cuanto entró al parking hubo un cambio radical en su comportamiento. Ya no estaba en plan dominante y al mando, sino más juguetón, como estaba la noche en que lo conocí. “Sube, tengo hambre.”

Sinceramente, a esas alturas, no estaba segura de de qué tenía hambre, si de la cena o de mí. Escuchamos música de camino. No creo que ninguno de los dos estuviera interesado en hablar, aunque había mucho que decir. Fue cambiando de emisora hasta que encontró una de música moderna en la que ponían canciones que sonaban por todos lados. No parecía su estilo, pero estaba haciendo concesiones por mí. Encontrar una emisora de música genérica era todo el esfuerzo que iba a hacer. En realidad, no me importaba. Me gustaba el confort de las canciones pop famosas. Me costaba mucho conectar conmigo misma, así que Taylor Swift y Nick Jonas conectaban por mí.

“No eres vegetariana, ¿no?” Preguntó de repente.

“No, me gusta la comida sangrienta.” En realidad no, me gustaba que mi comida fuera estéril y estuviera envasada, pero, ya que toda esa situación era una locura, estaba de humor para bromear con él.

“Si quieres podemos parar en una carnicería, si no, tengo carne de hamburguesa en el congelador.”

“Hamburguesa suena bien, señor Michelson.” ¿En serio? ¿Qué estaba haciendo?

“Vale, puedes cortar tu sarcasmo. Lo pillo, estás cabreada porque te dejé tirada.”

Así que íbamos a tener esta conversación. “No, en realidad fuiste exactamente como esperaba que fueras, un completo imbécil. Me sedujiste, me llevaste a tu habitación, me follaste y me dejaste con una magdalena. ¿A quién no le gusta eso?”

“Tienes razón. Soy un cabrón, pero, en serio, pensé que eras realmente dulce.” Me miró con fuego en su expresión.

Joder, hacía que sintiera fuegos artificiales dentro de mí.

“Bueno, entonces espero que tengas habitación de invitados.” Me quedé mirándole.

“Tengo, pero espero que no la uses.”

“Entonces… ¿la hamburguesa no es la única pieza de carne que hay en los planes?” Dios, Eliza, ¿qué pasa contigo? ¿En serio?

Eso hizo que se riera. “¿Te refieres a una longaniza? ¿Una salchicha? ¿Un perrito caliente quizás?”

“¿No es eso un poco infantil?” Me metí con él. “Estaba pensando más bien en algo de cerdo.”

“Quizás nos deberíamos saltar la cena.” De repente su mirada se volvió oscura y lujuriosa.

“No, tengo mucha hambre.” Si en ese momento me pudiera haber tirado del coche, lo hubiera hecho, pero en vez de eso, subí el volumen de la radio. “Me encanta esta canción.” Comencé a tararear.

“¿Old Town Road?” Me miró con confusión en sus ojos.

“Es un clásico.” Empecé a cantar. “Yeah, I’m gonna take my horse to the old town road. I’m gonna ride ‘til I can’t no more. I’m gonna take my horse to the old town road. I’m gonna ride ‘til I can’t no more.” Estaba cantando y tenía que admitir que no muy mal.

“Podría decir algo…” sonrió, qué sonrisa más atractiva.

“Pero no lo harás.” Dejé de cantar para decirle.

“Bueno, si quieres montar hasta que no puedas más… podemos arreglar eso.” Puso su mano sobre mi pierna y quise lanzarme sobre él, pero tenía que ganar el juego.

“Pórtate bien con esa mano que has puesto en mi pierna. La necesitarás luego, ya que yo voy a dormir en la habitación de invitados.” Levanté la barbilla.

“Quería decir que tengo caballos.” Su sonrisa era malvada mientras entraba con el coche a una carretera apartada y sin farolas. “Alguien tiene la mente muy sucia esta noche.”

Mi corazón se detuvo durante un momento mientras la ligera voz de Nas X llenaba el aire. ¿Dónde cojones estábamos y en qué me había metido?


Capítulo Cuatro

 Andre 

 

Fuimos en coche hasta mi rancho y todo el rato permanecimos bastante en silencio. Escuchamos música de la radio y durante un momento se puso a cantar. Tenía una voz bonita, pero, cuando entramos en la carretera privada que llevaba a mi propiedad, ella perdió buena parte de su chispa. Era una mujer dulce. Tenía que admitir que se había atrevido a encararse conmigo, pero en su interior era una buena persona con una cara encantadora y un cuerpo macizo. Mi polla no había disfrutado de demasiados polvos buenos desde que había estado con ella. Ella era delgada y tersa, y la idea de volver a tomarla me mandó un escalofrió por la espina dorsal, el único problema era que ya no era una simple chica guapa y borracha en Washington. Así que, ¿qué podía hacer con ella?

“¿Vives aquí tú solo?” preguntó finalmente después de que la canción terminara.

“Sí y no. Tengo un conserje, Beau, y él y su mujer Jane viven con sus dos hijos adolescentes en la parte de atrás de la propiedad, a unos diez minutos andando de mi casa-rancho. Trabaja conmigo desde hace veinte años y su mujer se encarga de cocinar y limpiar. Los niños van al instituto local. Aparte de ellos, sí, vivo solo. También está mi asistente personal, Jeremy. Él se encarga de los asuntos de la granja, y tengo tres empleados que cuidan del jardín, el ganado y los caballos. Todos se van a las cinco porque no me gusta que la gente me moleste. Pero si estás nerviosa, el sheriff del pueblo vive en el rancho que acabamos de pasar.

“Bueno, eso hace que me quede más tranquila. Puedo correr hasta allí si es necesario.” Me miró para evaluar mi reacción.

“Esto no es la Purga, es una cena y quizás una película… y después tú decides.” Finalmente, se rio.

“Vale, quizás he reaccionado exageradamente,” confesó.

“¿Tú crees?” Dije.

Conduje hasta el garaje y le abrí la puerta para que saliera.

“Este lugar es una maravilla,” dijo mirando todas las plantas y árboles que había hecho plantar en el patio delantero.

 Me gusta el follaje verde y espeso, aunque el clima de Texas no sea el más adecuado para ello. Encontramos plantas que prosperarían pese al calor seco de aquí. Caminé hacia la puerta principal y la abrí. Si le había gustado el exterior, probablemente iba a quedarse boquiabierta con el interior. No llevaba a muchas mujeres al rancho. Me gustaba mantener mi privacidad, pero Eliza era una mujer sensata, ella no cruzaría los límites. Estaba bastante seguro de que llevarla a casa era una apuesta segura.

“Deberías ver el patio trasero,” dije, llevándola hacia delante. “Mi personal ha preparado ahí todo lo que pudiéramos necesitar.”

La moví conforme sus ojos recorrían todo el espacio, observándolo todo. Mientras que la mayoría de las casas-rancho eran una celebración de la vida granjera, la mía no era así. Estaba en Texas porque Texas tenía petróleo y electricidad. No necesariamente me tenía que encantar, así que llené mi espacio de arte y cosas con las que yo disfrutaba, como las esculturas. Me gustaba el arte, más específicamente me gustaban las representaciones del cuerpo femenino desnudo. Normalmente no me gustaban las mujeres que venían en esos cuerpos, pero chico, jugar con ellas sí que había sido divertido.

“Una vez fui al Louvre,” dijo una vez que estábamos fuera. “Y estaba lleno de antiguas esculturas de desnudos. Estaban espaciadas para que la gente no se chocara con ellas al mirarlas, pero definitivamente tú tienes más hombres y mujeres desnudos que los que hay en el Louvre. Aquí hay un montón de culos, tetas y penes.” Sacudió la cabeza.

No pude evitar reírme, ¿qué podía decir? Me gustaban los cuerpos desnudos.

“Mis esculturas no son antigüedades. En realidad, conozco a todos los modelos. Encargué a un artista que las esculpiera y yo elegí a todas las personas que quería que fueran inmortalizadas por las manos del artista.” Quizás confesé demasiado.

“¿Son antiguos amantes?” Parecía más intrigada que cabreada. “Bueno, supongo que los hombres no, pero, ¿las mujeres?”

“Quizás,” es todo lo que le dije.

“¿No se cabrearon por dejarlas tiradas?” Giró la cabeza hacia atrás para ver si podía conseguir una mejor apreciación de la pieza que acababa de dejar atrás.

“No cuando les pagué lo que les pagué por sus servicios. Además, la mayoría de ellas estaban contentas por irse.”

“Esta es la segunda vez que das a entender que eres un completo capullo.” Movió la cadera y sonrió.

“Un completo capullo. Mmm. No estoy seguro de cómo tomarme eso. Simplemente no me gusta que la gente me maree.” Lo dejé estar así. “Vamos a hacer la barbacoa, ¿qué bebes? Tengo una barra llena, puedo preparar unas buenas copas.”

“Uf, no, para mí agua. Ya he jugado antes a este juego y no acabó bien.”

“Venga, un poco de vino no le hace daño a nadie. O cerveza, o un cocktail. No seas rancia.” Mierda, ¿y si estaba en rehabilitación o algo así? Sería totalmente insensible por mi parte insinuarle que el hecho de beber hace que la gente sea interesante.

“Tomaré lo que tú tomes,” es todo lo que dijo mientras se sentaba en el sillón que había frente a la barbacoa en la que estaba empezando a cocinar.

“Entonces, ¿qué te ha traído hasta Texas?” Pregunté con un divertido canturreo sureño, todavía rezando por no ser la razón de que hubiera venido hasta aquí.

“Tenía que salir de Washington. Odiaba a los políticos y los desplazamientos, aunque creo que en ese aspecto he salido de Guatemala para entrar a Guatepeor. Me va a tocar conducir por todo Texas en mi nuevo coche de mierda.

“Era contable, seguro que no te acordabas de eso. Quiero trabajar en ética medioambiental, así que apliqué a escuelas de negocios de todo el país. Me aceptaron en tres escuelas y Texas A&M era la mejor de ellas, así que, aquí estoy. Te prometo que no tienes nada que ver con mi decisión. Nada de nada. Estuve un poco decaída un tiempo por la forma en la que las cosas acabaron entre nosotros, pero soy una mujer adulta, lo superé.” Sonaba como si me hubiera metido en su pasado para siempre.

“Bueno, espero que no lo hayas superado tanto. Como he dicho, solo me fui así porque pensaba que no nos volveríamos a ver, pero aquí estás.” Me aseguré de lanzarle una mirada seductora.

“Comiendo carne a la brasa,” dijo imitando el acento sureño.

“Eso espero.” Le guiñé un ojo y ella se rio.

“Eres muy gracioso. Quien diga que eres un idiota es que no te conoce bien,” dijo, más bien para ella misma.

“O me conoce demasiado bien,” susurré en voz baja. “Bueno, voy a por unos vodkas con Martini. Échales un vistazo a las hamburguesas mientras voy a la barra de dentro y los preparo. Vuelvo en un periquete,” dije, yéndome hacia la barra.

Sabía que estaba andando por terreno peligroso al seducir a Eliza, pero tenía una dulzura y una determinación que encontraba irresistibles. La barra estaba al lado de la terraza, así que preparé un par de cocktails, asegurándome de servirlos extra cargados, y volví a Eliza en apenas unos minutos.

“Los he servido con el mejor vodka,” le dije, ofreciéndole la copa de Martini. “Debería saber suave y delicioso,” le dije, jugando con las palabras.

“Deberías dedicarte a la publicidad, obviamente te has equivocado de sector,” dijo, cogiendo la copa de mi mano cuidadosamente.

“¿Qué? ¿No te parece sexy el almacenamiento de energía?”

“Estoy estudiando ética medioambiental, el almacenamiento de energía me parece jodidamente sexy, es solo que tienes una forma de hablar que te hace sonar como una valla publicitaria.” Se rio de sus palabras mientras le daba un sorbo a la bebida.

“Anotado,” gruñí.

“Bueno, ¿y cómo es que no hay una señora Michelson? Ya eres bastante viejo.”

Había tenido el valor de soltar eso. Aunque tenía razón. Al menos era veinte años mayor que ella.

“¿Hay una edad límite para casarse? No me llegó esa circular. ¿Cuántos años te crees que tengo?”

“No sé, ¿sesenta?” Uf, esperaba que estuviera de broma. “¿Cincuenta quizás? Los suficientes como para poder ser mi padre, eso seguro.”

“Entonces no debes de ser demasiado mayor para recibir una buena palmada en el culo,” La miré por el rabillo del ojo y ella cerró la boca rápidamente. “Tengo cuarenta y siente, ¿y tú?”

“Veintiséis.” Me miró.

“Bueno, entonces sí. Podrías ser mi hija perfectamente, así que la oferta de la palmada en el culo sigue en pie.”

“Ya, creo que voy a pasar.”

“No lo desestimes hasta que lo pruebes,” me reí pensando en cómo se vería su firme culo todo rojo e inflamado.

No me gustaba demasiado el BDSM, no me gustaban el dolor y el sufrimiento, pero un poco de brusquedad era divertida, y sabía que un culo rojo y dolorido hacía que el sexo fuera mucho más excitante para el destinatario. Pero aún tenía tiempo antes de ponerme a explorar mis fantasías más oscuras.

“Siempre que tengas ganas de inclinarte, avísame, que te daré una sacudida que no olvidarás”.

“¿Así es como te diviertes los viernes por la noche? ¿Amenazando a mujeres jóvenes con violencia, abuelo?” Debía de estar sabiendo lo que estaba haciendo, tenía que ser parte de su plan.

“No, normalmente me divierto llevándome becarias a la cama y follándomelas hasta la extenuación,” dije con una cara seria mientras le pasaba un plato con una hamburguesa a la parrilla en él. “¿Quieres cenar dentro o fuera? Tengo los panes y lo demás en la nevera, pero si quieres puedo traerlo aquí afuera.”

“Hace buena noche,” estiró sus piernas y sus manos. “Podemos cenar fuera.”

“Me parece bien. Hay una mesa justo al bajar esos escalones que tiene vistas a todo el rancho. Te veo ahí.” Dije dándole la bebida que ella había dejado. “Y cuando quieras otra de estas avísame.” Le lancé una sonrisa malvada.

“Con una está bien, gracias.” Me lanzó una sonrisa que imitaba la mía.

Era una chica dura, por lo que era mucho más divertido estar con ella. Llevé una bandeja llena de comida y condimentos a la mesa de afuera. Era mucho más que una mesa, tenía toda una cocina exterior y, si hubiera sabido que íbamos a tener esta cena improvisada, habría hecho que mi personal dejara todo preparado. De todas formas, seguía habiendo buen licor en la despensa y unas cuantas botellas de vino en la nevera. La barbacoa estaba más cerca de la casa porque, en las raras ocasiones en las que organizaba una fiesta, tenía a alguien ahí arriba cocinando. No quería que el humo molestara a los invitados.

“Esto no es una mesa, esto es mucho más,” se maravilló un poco. ¡Bien!

“Bueno, es el tipo de cosas que puedes hacer cuando tienes dinero. Me gustan las cosas bonitas y tengo los medios para conseguirlas. Cómete la hamburguesa antes de que se te enfríe.” No pretendía darle órdenes.

“Lo siento, abuelo, solo estaba disfrutando de las vistas.”

“Llámame abuelo una vez más y te pongo sobre mi regazo aquí mismo,” le advertí, disfrutando de las bromas.

“No te atreverías.”

“No deberías ponerme a prueba, porque lo haría sin pestañear.” Le mandé una pequeña sonrisa para no asustarla por completo.

Ella me cabreaba, pero de una forma buena, había pasado mucho tiempo desde que alguien había conseguido hacer eso. Seguía llevando su traje del primer día en el trabajo y yo quería arrancarle toda su inocencia. Sus recordatorios juguetones sobre mi edad eran simplemente su deliciosa ingenuidad. Era refrescante, ya que la mayoría de las mujeres con las que había salido últimamente eran amantes experimentadas, gente que pensaba que quizás ellas serían la persona con la que sentaría la cabeza. Estaban equivocadas y en el fondo lo sabían, pero la diversión era la diversión, y el sexo era siempre divertido.

“Eres tan malvado, aquí con tu barbacoa y tu cocina exterior, tan oscuro y misterioso.” Fingió que le daba un escalofrío.

“Sigo siendo el director y fundador de la compañía que te entregará tus cheques. No tengo que ser mucho más que eso,” dije calmadamente.

“Entonces, ¿siempre nadas en la piscina de becarias?” Le encantaba presionar.

“No, solo cuando veo a alguien que creo que necesita mojarse bien.”

Eso la calló.


Capítulo Cinco

 Eliza 

 

Lo odiaba. Lo amaba. Le tenía miedo. No quería seguir llevando la ropa puesta. Estaba echa un lío.

Decidí que simplemente me comería la hamburguesa, pero con su respuesta lasciva que hizo que se riera de forma seductora, me era difícil seguir con las bragas puestas. Sabía que iba a volver a tener sexo con él, no había forma de evitarlo. Era una mujer hambrienta de amor y al parecer tenía ganas de riesgo, pero, en ese momento, después de haberme bebido un vodka Martini, no me importaba en absoluto. Que les jodan a esos ojos suyos, que le jodan a él. Tenía algunas canas en el pelo, una mandíbula cincelada y esos ojos medio verdes medio grises que conseguían que me derritiera. Sus besos eran magistrales, su polla gigante y todo en él emanaba sex appeal.

“Bueno, entonces, digamos que tengo sexo contigo esta noche,” quise frenar un poco las cosas.

“Me gusta cómo suena eso,” se inclinó hacia mí, mostrándose ferozmente sexy, me costó terminar la frase.

“¿Qué supondrá eso más tarde para nosotros?”

“¿Qué quieres, una proposición de matrimonio?” Se rio.

“Sí, con un contrato prematrimonial, no te jode. Lo que quiero decir es que, ¿a quién no le gusta salir a cenar fuera? Aunque bueno, podría casarme contigo y divorciarme al minuto siguiente para conseguir una buena pensión.”

“Muy bonito. Ni matrimonio, ni contrato prematrimonial, ni opción a actividades extracurriculares en el trabajo, quizás otro polvo de vez en cuando, pero no prometo nada. Esto es mayormente porque el sexo es divertido. La última vez el sexo contigo estuvo genial y creo que estás como yo y quieres un poco más. Eso es lo que es esto. Sexo y solo sexo.”

“¿Puedo decir que no?” Le estaba poniendo a prueba.

“Puedes, pero, ¿por qué harías eso?”

Le di otro mordisco a mi hamburguesa, que estaba buenísima, y valoré las consecuencias. El sexo con él estaba muy bien, daba miedo, pero era espectacular, pero quería algo más que solo un polvo salvaje, así que lo intenté.

“Vale. La cosa es esta. Me lo pasé muy bien contigo y me sentí totalmente engañada cuando te fuiste. Pero entiendo por qué lo hiciste. La cosa es que hace apenas unas horas que conozco a mis compañeras de piso. No están mucho en casa y llevo viviendo en Texas desde hace solo tres días. Así que técnicamente tú eres mi amigo más antiguo aquí. Me parece bien tener sexo sin compromiso, simplemente pórtate bien… Y aunque seas más viejo que Mahoma, si al menos te pudieras comprometer a ser mi amigo, eso haría que decir sí fuera mucho más fácil. ¿Qué me dices?” Le mandé una sonrisa seductora esperando que dijera que sí.

“Amistad,” sonrió. “Esa es una petición muy grande viniendo de alguien tan joven.” Puso un acento divertido estilo señor mayor. “Pero lo acepto, ahora termina de comer para que nos podamos desnudar.”

“Puede que yo sea joven, pero aquí tú eres el inmaduro.”

El hecho de que me asegurara que sería mi amigo me dio una sensación de tranquilidad que necesitaba. Comimos y nos bebimos los cocktails. Después de haber ondeado nuestras banderas blancas, me relajé un poco y de hecho las cosas se pusieron más divertidas. Él se deslizó a mi lado de la mesa y se sentó junto a mí.

“Este es mi momento favorito del día.” Se terminó su hamburguesa y me dijo. “Si miras atentamente el cielo cuando este se vuelva naranja con el sol poniéndose en el horizonte, veras una línea de vallas. El gran contraste de la madera oscura con el cielo anaranjado hace que mi tierra tenga cierta apariencia mística.”

“¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?” Pregunté, sintiéndome de repente cómoda y desenvuelta.

“Toda mi vida. En realidad, nací en este rancho, aunque se suponía que no iba a ser así. No es que llegáramos aquí en una caravana de carruajes como si estuviéramos en el siglo XIX,” se giró y me miró. “Sé que lo estabas pensando.”

“Sigue,” sonreí, sin revelar mis pensamientos.

“Mi madre no se dio cuenta de que había roto aguas. Estaba en la bañera cuando ocurrió y, mientras ella salía, yo estaba intentando hacer lo mismo. Dio a luz en el suelo del baño con mi padre en pánico, según contaba ella y mis abuelos, que vinieron para solucionar todo. Fui hijo único.”

“¿Nunca has querido irte? ¿Y ellos dónde están ahora?” Tenía tantas preguntas, no podía imaginarme a un hombre como Andre siendo criado en una granja.

“Quemé el lugar hasta los cimientos cuando ellos murieron. Odiaba este sitio, pero no podía irme de él. Mi padre era un cabrón al que odiaba, murió de intoxicación etílica cuando yo iba al instituto. Mi madre era todo para mí y la quería con todo mi corazón. Trabajó duro manteniendo la granja después de que mi padre muriera, y no iba al médico, así que,” respiró profundamente, “para cuando le diagnosticaron el cáncer, era demasiado tarde. Cuando murió, le prendí fuego a la casa. Estaba bastante enfadado. No era mucho más mayor de lo que tú lo eres ahora. Ya había empezado a ganar dinero, así que… Simplemente no me podía ir, pero no me quería quedar. La casa tenía demasiados recuerdos tristes. Mi madre está enterrada en la propiedad. Le encantaba este sitio, especialmente sus caballos. Me quedé aquí por los caballos, por ella y por los millones de dólares que vale el petróleo que tengo bajo tierra. Hice que reconstruyeran la casa a mi gusto y ahora es mi hogar. Así que ese soy yo. ¿Cuál es tu historia?” Se terminó su último cocktail.

“Es bastante normal. Mis padres siguen juntos y siguen viviendo en su pequeña casa de tres dormitorios que ya está pagada. Viven en Rhode Island, en una pequeña parcela de tierra que mi madre heredó de su familia. Mi padre tiene una pequeña tienda de alimentos y mi madre es modista. No son ricos, ni demasiado interesantes, pero son buenos. Tengo un hermano mayor con autismo del que cuidan. Es guay, pero no habla. Da mucho trabajo, pero también es muy especial.” La verdad es que no quería hablarle de Richard, pero por alguna razón terminé hablando de él.

“Probablemente por eso seas tan buena, aprendiste a tener empatía desde pequeña.” Tenía una mirada cálida en la cara que era dulce, incluso hipnótica, pero desapareció en cuanto se puso de pie y recogió los platos. “Bueno, suficiente charla por hoy. Vamos a follar.”

Puse los ojos en blancos mientras le ayudaba a recoger las cosas. “Qué romántico.”

“Deja los platos en el fregadero,” dijo mientras colocaba los platos sucios en el inmaculado fregadero doble de color blanco.

Hice lo mismo que él y, en cuanto sonó el tintineo de los platos contra el mármol, se abalanzó sobre mí.

“He estado esperando esto todo el día,” gruñó mientras atacaba mis labios.

Era salvaje y sus labios estaban calientes y ardientes. Su barba de tres días acariciaba mi barbilla y me rozaba un poco su textura de lija. Su poderosa lengua presionó mis labios para separarlos y entró en mi boca sin pedir ningún tipo de permiso. Después cogió mi lengua con sus dientes y los pasó por mi suave y rosada lengua, dejándola llena de sensaciones y con un toque de dolor.

“Tengo ganas de comerte,” susurró seductoramente mientras me cogía con los abrazos y me llevaba a la habitación.

Estaba totalmente abrumada. Mi cabeza daba vueltas con tanto calor y deseo sexual que pensaba que tenía fiebre. Me dejó sobre la cama. No sabía si era su cama o solo una cama en la que follaba. Tenía sábanas negras de satén. La habitación estaba pintada de gris y no había nada más allá de una escultura de una mujer inclinándose hacia atrás, hacia el abrazo de un hombre. No llevaban ropa, solo estaban enrollados en una fina sábana que los cubría a ambos. Y eso era todo lo que había en la habitación. Ni armarios, ni mesas, ni sillas, solo una cama y la escultura.

En cuanto me sentó, empezó a desabrocharse la corbata y procedió a desvestirse sin ningún tipo de delicadeza.

“Tengo que hacerte una pregunta,” dije, apoyando mis codos para disfrutar de su comportamiento salvaje. “No eres un asesino en serie, ¿verdad?”

Él se quitó la camisa por la espalda. “Si lo fuera, ya estarías muerta, ¿no crees? No sé, te quedaste totalmente dormida en el hotel después de que folláramos tres veces. ¿No hubiera sido esa una mejor ocasión para asesinarte?”

“Cierto. Pero esta habitación solo tiene una escultura sexy y una cama.”

“¿Y?”

“Bueno… Es raro.”

“Es una escultura de más de dos millones de dólares. ¿Qué más crees que le hace falta a una habitación?”

“Dios, ¿en serio? ¿No te enseñó tu madre a ahorrar dinero?” Estaba cabreada por el precio.

“Sí, pero murió, así que me lo estoy gastando.” Sus pantalones cayeron al suelo. “¿Por qué narices sigues llevando la ropa puesta?”

“Solo estoy intentando entender a un tío que solo tiene una cama y una escultura en su habitación, eso es todo. Además, no soy una furcia, si tanto me deseas, puedes quitarme tú la ropa.” Estiré los brazos y los eché hacia atrás.

Inmediatamente se abalanzó sobre mí y me arrancó la blusa. “No hay problema.”

“¿Qué coño haces?” Dije cuando destruyó mi blusa nueva. “Espero que te quede algo de suelto después de haber comprado esa escultura jodidamente cara, porque vas a tener que comprarme una blusa nueva. Dios, abuelo, cálmate.”

“Llámame abuelo una vez más.” Sus ojos estaban oscuros y llenos de deseo.

“Abuelo…” Susurré.

“No voy ni a perder el tiempo con esto.” Levantó mi falda, tiró de mis bragas hacia abajo, se quitó sus bóxers y quedé de nuevo frente a su gigantesca polla.

Él me tumbó y me levantó las piernas sobre mi cabeza, dejando mi culo y mi coño totalmente expuestos. Pasó sus dientes por mi vulva y casi me corrí del dolor intenso y salvaje que sentí.

“¡Joder, Andre!” Eché mi cabeza hacia atrás para centrarme.

“Sí, cariño, eso vas a hacer toda la noche, joderte a Andre.”

Tras decir eso, hundió su lengua directamente dentro de mí y me chupó con fuerza, como si quisiera absorber mis órganos. Después metió y sacó su lengua mientras intermitentemente pasaba sus dientes por mi clítoris y, en un momento, literalmente en segundos, estaba tan extasiada que me corrí con fuerza, estremeciéndome y temblando en su boca. No me dio tiempo a recuperar el aliento antes de que comenzara a masturbarme con sus dedos, haciéndome que me tumbara por completo para poder ponerse encima de mí. Entonces me chupó los labios suavemente, acababa de estar dentro de mí.

“Llámame abuelo otra vez,” esta vez la orden era oscura y embriagadora mientras metía tres dedos dentro de mí.

“Creo que voy a pasar,” dije en protesta.

Entonces comenzó a lamerme desde mi barbilla hasta mi esternón pasando por mi cuello. Después pasó su lengua por cada uno de mis pezones, pero no los tomó. Me arqueé hacia él, ofreciéndome a su boca salvaje, pero él me evitó mientras sacaba sus dedos de mí y me dejaba cachonda, llena de deseo y necesidad.

“Eliza.” Su voz seguía siendo seductora y peligrosa. “Di mi nombre.”

“Andre,” respondí sin saber a dónde quería llegar.

Él se inclinó y me chupó uno de mis endurecidos pezones solo una vez, dejándolo frío, con su esencia brillando en él.

“Suplícame que te folle.” Chupó el otro pezón, haciendo lo mismo.

Me quedé mirándole y él presionó su polla contra mi coño, pero no la metió. Se inclinó hacia uno de mis pechos y lo mordió, con fuerza. No lo suficientemente fuerte como para hacerme una herida, pero con la presión suficiente como para querer más de él.

“No voy a suplicarte,” dije, viendo lo lejos que podía llegar esto. “Abuelo,” dije lentamente. Él me mordió el otro pecho, esta vez lo suficientemente fuerte como para que me doliera. “¡Au! ¿No has cenado suficiente o qué?”

Él pasó sus dientes por el pezón que acababa de morder. “No te he comido a ti lo suficiente.”

Comenzó a darme pequeños mordiscos hacia abajo, pasando por mi estómago y llegando a mi coño húmedo. “No, Dios, no,” podía ver a dónde estaba yendo. “No, no… ¡Ahí no!”

Demasiado tarde, mordió mi coño, centrándose en mi clítoris. Mis manos volaron para cubrirme mi sexo, pero él me detuvo, alejando mis manos.

“Suplícame, Eliza.” Pasó sus dientes por mi clítoris, haciendo que mi cuerpo gritara.

“Dios mío…”

Su lengua siguió a sus dientes y después empezó a chupar de nuevo, y podía sentirme a mí misma acelerando para despegar de nuevo.

“¿No me quieres dentro de ti?” Su lengua se sumergió donde tanto quería su polla. “Todo lo que tienes que hacer es suplicarme.”

Tenía que conseguir controlarlo o me dominaría toda la noche, así que le agarré del pelo y le estiré con fuerza, moviendo su cara para que me mirara. “¡Fóllame, abuelo!”

“Te he avisado,” es todo lo que dijo mientras me daba la vuelta rápido y con fuerza, de manera que mi cara golpeó la almohada que olía a ambientador caro.

De repente su mano golpeó mi culo desnudo y yo aullé. Le siguieron otras dos bofetadas rápidas y duras, y yo me alejé de su asalto volviéndome a girar y quedándome sobre mi espalda, con mis piernas levantadas, lista para pelear. Él me agarró de los tobillos y separó mis piernas, y estas se derritieron como mantequilla y se abrieron hasta que su gigante erección se estaba deslizando entre mi chorreante humedad.

“Ahh,” grité y mi cabeza se giró hacia la cama.

“Suplícame…” dijo suavemente mientras se recostaba con más peso sobre mí. “Solo suplícame.”

“Vale, vale.” Dije sin aliento, mi necesidad por él había derrotado a todo pensamiento, sensación y emoción que sentía. “Por favor, Andre…”

Eso es todo lo que necesitó, se movió sobre mí y empezó a metérmela lenta y profundamente.

“Mmm. Sientas tan bien. Eres un ángel,” gimió en mi cuello.

“Y tú,” apreté mis dientes mientras él chocaba con mi punto G y me provocaba estrellas en la visión. “Eres un…”

“No lo digas,” me avisó Andre. “Ya lo sé.”

Tras decir eso me embistió fuerte y rápido, apoyando todo su peso y fuerza en sus embestidas, volviéndome loca por él. Entonces salió de mí y me giró de forma que me quedé a cuatro patas, y me la metió al estilo perrito. Me agarró de las caderas y me acercó hacia él hasta que todo mi cuerpo quedó electrificado de necesidad. La tenía tan grande que incluso dolía cuando me la metía tan adentro y con tanta fuerza. Embestida tras embestida, sentía que me iba a partir en dos, pero era un dolor muy bueno, y estaba yendo directa a mi orgasmo número tres. Una fuerte embestida más y los dos estábamos a punto, sentía como su polla crecía y se contraía dentro de mí.

“Sigues con los anticonceptivos, ¿no?” Apenas dijo sin aliento sobre su gruñido exasperado.

“Sí, sí… déjalo ir.” Estaba sin palabras, mi mente y mi cuerpo estaban tan enmarañados que no tenía ni idea de lo que estaba diciendo, pero en cuanto sentí su caliente semen llenarme, hubo una sensación de calma que recorrió mi cuerpo.

Seguía estando desesperada por tener otro orgasmo, pero el conocimiento de que se acababa de correr con tanta fuerza dentro de mí hizo que todo mejorara. Aún estando dentro de mí, él me pellizcó y jugó con mi clítoris mientras me chupaba el cuello, y yo me hice añicos. Temblando y retorciéndome, exploté, de forma que los dos estábamos destruidos.

“Dios,” dije sin aliento, “esos dos de la esquina van a tener mucho sobre lo que escribir,” bromeé antes de que todo se volviera emocional.


Capítulo Seis
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Me volvía completamente loco. No me había sentido tan desquiciado en mucho tiempo, quizás nunca. Me gustaba tener un poco de sexo salvaje de vez en cuando, pero estaba como un completo animal. Bravo por ella por ser tan dura como lo había sido.

“Queridos mamá y papá,” recuperé mi aliento mientras escuchaba a Eliza decir sin aire. “El hombre cuya habitación vigilamos ha destrozado a esa pobre becaria de su compañía…” Eliza se apoyó sobre su codo, volviendo a recobrar sus sentidos. “Esa que es demasiado joven para él. Manda refuerzos, con amor, Fred y Ethel; la escultura del dormitorio.”

“Queridos Fred y Ethel,” le seguí el juego. “Es la becaria la que está suplicando por su polla como una loca hambrienta de sexo,” añadí riéndome. “No finjas que soy demasiado viejo para ti, Eliza, apenas puedes soportar lo que te doy. Eso solo era el principio, para cuando te mande de vuelta a casa vas a estar soñando con mi polla día y noche.”

“Misión conseguida, chico malo. Y un aplauso para ti, has hecho añicos la única ropa que tengo,” se quejó con su bonita naricilla apuntando hacia arriba, roja de… ¿de qué, deseo, rabia, pasión? No estaba seguro de lo que estaba pasando por su pequeña y bonita cabeza.

“No hay problema, no necesitas ropa para lo que tengo planeado para ti.”

“Agh.” Se volvió a hundir en la almohada.

Sin decir nada más, fui hacia ella. “Deberíamos quitarte los remanentes.” De verdad que había despedazado su ropa.

Era un poco inquietante, incluso para mí. Ella me sacaba lo mejor y lo peor de mí. Con cuidado, desabroché su falda, que durante nuestra frenética actividad se había vuelto una maraña en torno a su cuerpo, y se la bajé por las piernas. Me ayudó moviéndose, sabiendo lo inútil que era ese trozo de tela a esas alturas. No había demasiado que salvar de su ropa, todo estaba destrozado, así que se lo quitó todo.

“No voy a ir por ahí desnuda,” dijo después de haberse quitado lo que quedaba de su ropa.

“No hay nadie más aquí, ¿por qué no?” Se me quedó mirando fijamente, me lo merecía. “Vale, déjame que busque algo para que te puedas poner.”

Aunque de verdad que me hubiera encantado ver su cuerpo sexy caminar por ahí desnudo toda la noche, tenía que mostrar un mínimo de decencia. Me levanté de la cama, completamente desnudo y sintiendo como mi libido volvía al ataque conforme iba a mi armario a buscar algo que se pudiera poner. Era mucho más pequeña que yo, no habría tenido sentido que le diera uno de mis calzoncillos, se le escurrirían de su delgado y tonificado cuerpo, así que iba a ir en plan comando. Encontré una camiseta blanca con cuello de pico, se la tiré y cerré la puerta de mi armario.

El armario era empotrado y tenía la misma apariencia que la pared, solo necesitaba tocar el rodapié para que se abriera y luego volver a darle para que se cerrara y volviera a parecer parte de la pared. Mi habitación y mi casa eran muy minimalistas. No me gustaba el desorden. Mi dormitorio solo tenía una cama y una escultura. No necesitaba sentarme en mi habitación, tenía otras estancias de la casa para sentarme, y había una silla en mi armario para ponerme los calcetines y los zapatos. Ahí no veía la televisión, ya tenía una sala para ello. Lo único que hacía en mi dormitorio era dormir y follar, así que todo lo que necesitaba era una obra de arte erótica y una cama.

“Pruébate eso,” dije mientras volvía de nuevo hacia ella.

“Gracias.” Se puso la camiseta, se le caía de los hombros como esperaba que hiciera. No obstante, la marca rojiza de su cuello era un poco preocupante.

“Creo que me he dejado llevar un poco,” le dije mientras pasaba mi mano por el moratón morado oscuro.

“¿Tú crees? Te has vuelto loco.” Se acarició esa parte del cuello y sacudió la cabeza.

“Ya, bueno, tú haces que me vuelva loco,” le rebatí, disfrutaba de nuestras peleas.

“¿Y por qué te molesta tanto que te llame viejo?” preguntó de repente.

“Cuarenta y siete años no es ser viejo.” Por alguna razón, la diferencia de edad sí que me importaba un poco. No era algo moral, yo era joven de corazón, pero ella era tan vibrante y joven que me hacía sentirme no tan vibrante y joven. Ella me había tocado las narices con ese tema, lo que había hecho que actuara de forma impulsiva.

“Tienes razón, no es ser viejo, así que cuando te llame abuelo, simplemente deberías reírte.” Se apoyó sobre el cabecero y se acomodó para tener una conversación que yo no quería tener con ella.

“O tú no deberías decirlo.” Seguía estando desnudo, con mi polla volviendo a animarse.

“Qué aburrido eres.” Se giró hacia mí y pasó las uñas de sus dedos por mi torso hasta llegar al vello que tenía sobre mi polla.

Era la cosa más espontánea y erótica que había hecho. Después me hizo cosquillas con sus dedos en el vello durante un minuto mientras mi polla comenzaba a levantarse. 

“Estás jugando con fuego, Eliza,” le advertí.

“Ah, ¿sí?” preguntó, bajando su mano hasta mi polla y comenzando a bombearla lentamente. “Tú eres el que quiere follar toda la noche. Esta ronda corre de mi cuenta.”

Tenía agallas, eso estaba claro. Conforme me masturbaba hasta ponerme totalmente erecto, se chupó sus dedos lentamente con eróticas intenciones y los deslizó por su coño. El acto de lubricarse a sí misma mientras se levantaba sobre sus rodillas y se ponía encima de mí para montar mi polla era atrevido y presuntuoso.

“No puedo garantizarte que en algún momento no me derrumbe sobre ti,” le avisé.

“Inténtalo,” es todo lo que dijo mientras ella misma metía mi erección dentro de ella.

Debía de estar un poco escocida, porque hizo una mueca de dolor conforme se deslizó por mi erección, tomando toda mi polla en un solo movimiento. Seguía llevando mi camiseta, estaba adorable montando mi polla, totalmente al cargo. Quería coger el mando, pero le dejé mandar. Claramente ella estaba disfrutando de tener un poco de poder y yo estaba dispuesto a darle un poco… solo un poco. Su cuerpo se echó hacia delante, y me besó en los labios, al principio solo un simple pico, pero después profundizó conforme comenzó a rodar sobre mi polla, haciendo que entrara y saliera de ella. La cogí del pelo y metí mi lengua en su boca con mi salvaje pasión una vez más, pero ella se alejó de mi beso y casi saca mi polla de su coño.

“¿Qué pasa?” Le miré sorprendido.

“No vas a devorarme. No estoy segura de cómo voy a cubrir este chupetón el lunes en el trabajo, así que o hacemos esto a mi manera o no lo hacemos.” Se hundió en mí con fuerza, con energía.

Ahora me parecía bien que me montara como a un semental, estaba haciendo un trabajo fantástico creando la fricción necesaria para una eyaculación vertiginosa, pero verla sonreír mientras me sumergía en mi éxtasis fue demasiado provocador. Mis manos encontraron sus caderas y la empalé con fuerza, recuperando una fracción de control mientras levantaba mis caderas hacia ella.

“Así que va a ser siempre así, ¿eh?” Su voz estaba ahogada por la pasión.

Entonces dejó caer todo su peso sobre mí, que no era demasiado, y presionó mi polla con su vagina hasta que detuve mi actividad.

“¡Dios, eres una mujer exasperante!” Gruñí.

Mientras tenía bien atrapada mi polla, me mordió el ombligo, haciéndome dar un salto de sorpresa, ya que esperaba un beso o quizás un lametón. Después procedió a morder cada uno de mis pezones y movió sus caderas con un movimiento rotatorio que encendió mi polla lo suficiente para desearla con desesperación.

“¡A la mierda!” La cogí de debajo de los brazos y con toda mi fuerza la puse sobre su espalda y empecé a embestirla hasta que se corrió gritando con tanta fuerza que pensé que iba a romper el yeso de mi techo.

“¡Joder! ¡Andre, NO! ¡Dios, Dios!” Su coño se tensó en torno a mi polla y yo estaba frenético.

Disparé en las profundas cavernas de su alma y para cuando los dos volvimos de nuestro éxtasis nos dejamos caer el uno sobre el otro, agotados, exprimidos y en un punto muerto.

“¿Tregua?” Susurré en su oído.

Su cara se giró para besarme. Profundizamos en un sabroso beso, disfrutando del momento posterior a nuestros orgasmos. Cuando nuestros labios estuvieron doloridos, dijo finalmente, “tregua,” y nos quedamos dormidos el uno en los brazos del otro.

***************************

A la mañana siguiente, el sol apenas se había alzado aún en el cielo, pero yo ya estaba pensando en volver a tomarla. Mi polla estaba completamente dura, y su dulce y desnudo culo se mostraba mientras ella dormía enroscada en su lado. Todo en ella me atraía, pero mientras que me gustan mucho las cosas sucias, no era un hombre que se aprovechara de las mujeres sin su consentimiento. Si quería meterme en ese dulce coño que tenía, tendría que pedírselo, y pedírselo significaba despertarla. En vez de eso, decidí contestar unos cuantos emails que tenía en mi bandeja de entrada. Todos los días era prácticamente lo mismo, fuera sábado o lunes. El hecho de que fuera sábado solo hacía que fuera ligeramente menos estresante, aunque tenía una mujer en mi cama que no estaba seguro de querer perder de vista ya.

Contesté los primeros emails, que trataban sobre los caballos. Había otra oferta para Medianoche, un pura sangre que provenía de un famoso linaje galardonado. Su temperamento particular y su belleza estaban a punto de darme casi dos millones de dólares. Estaba tan solicitado y tenía un legado tan intachable y aclamado que ya había sido usado para dejar preñadas a alguna de mis yeguas, así que estaba listo para dejarlo marchar por el precio adecuado. Al fin y al cabo, yo no era una persona sentimental, era un hombre de negocios. Ya tenía un potrillo suyo y otras dos yeguas estaban listas para dar a luz ese mismo año, y acababa de dejar preñada a mi última yegua disponible, así que tendría cuatro caballos de su estirpe en mi colección, era suficiente. Si alguno crecía y se convertía en un caballo tan magnífico como él lo era, lo vendería. No tenía prisa en vender a Medianoche, me estaban llegando muchas ofertas y, como solo quedaban cuatro meses para las navidades, pensé en aguantarlo hasta llegar al mejor postor. Así que le dije al bróker que dijera que estaba deliberando varias ofertas y que hicieran ofertas realistas, porque iba a aceptar la más alta.

Después de eso, contesté unos cuantos emails de trabajo, ya que mi jornada laboral nunca terminaba realmente. Mi personal había llegado a la casa y querían saber si quería desayunar y dónde. La pregunta también tenía hoy un añadido, ¿tenía una invitada? ¿Y quería que cocinaran para ambos?  Buena pregunta, ¿quería que Eliza se quedara todo el fin de semana? Podía hacer que se levantara, se vistiera con algo del armario y pedirle a mi conductor que la llevara a casa. Recordaba que había mencionado que vivía a una hora y media de aquí. No tenía tiempo para hacer un viaje en coche de tres horas, pero mi conductor sería discreto. La pregunta era, ¿quería que se fuera? Miré su delicioso culo y los esponjosos y pequeños labios que había tan cerca de él, queriendo que los despertara. Sí, se quedaba.

Le mandé un mensaje a Beau.

Haz desayuno para dos. Pasteles, café, tortilla, beicon y zumo. Ensillad a Medianoche y a Fuego, preparad una comida de picnic con platos y utensilios, enfriad varias botellas de Château d’Yquem, estate disponible pero no en la propiedad. – A.M.

Él se encargaba de organizar a todos los que trabajaban para mí. Llevaba trabajando aquí desde que era un adolescente y su padre le cuidaba las tierras al mío. Teníamos más o menos la misma edad, me acababa de decir que él y su mujer estaban esperando un tercer hijo, así que estaría contento de tener la mayor parte del día libre y sabía que, al decirle que se mantuviera fuera de la propiedad, haría que todos los demás también lo hicieran. Tendríamos el rancho y las tierras para nosotros solos. Me aseguró que en una hora no habría moros en la costa. Eran casi las siete de la mañana, no habíamos dormido demasiado. Si quería, podía volver a dormirse una vez que me la follara, pero tenía que tomarla. No podía esperar más.

Pensé en cuál sería el mejor acercamiento teniendo en cuenta que habíamos estado muy enfrentados la noche anterior. No me importaba tener un poco de pelea, hacía que todo fuera mucho más sexy, pero no quería estar así con ella todo el día. Esto sería lo mejor que vería de mí. Después de nuestro fin de semana juntos vería mi lado mucho más oscuro. Quería que se divirtiera un poco antes de liberar al malvado Andre sobre ella. Era mi forma de mantener mi mundo alejado y seguro. Quería tener un amplio espacio personal, así que ser considerado un cabrón me parecía bien. Pero no quería ser un cabrón con Eliza, al menos no en ese preciso sábado por la mañana.

Fui hasta su lado de la cama e hice la cucharita, mi destacada erección golpeaba la suave piel de su culo. Suavemente le retiré el pelo que le cubría la cara y los hombros para poder darle besos en la mejilla. Comencé a darle besos hacia su oreja mientras sentía como se removía y gemía, pero no llegaba a recobrar la conciencia. Suavemente mordisqueé su oreja antes de deslizar mis labios por su cuello. Me encontré con un chupetón morado que me recordó lo salvaje que había sido con ella la noche anterior. Lo bueno es que se iba a quedar el fin de semana. No teníamos que preocuparnos por que nadie lo viera y no tendría que dar explicaciones por la marca que le había hecho hasta que ya estuviera un poco desvanecida. Pasé mi lengua lentamente por el malherido chupetón, despertándola más. Quizás la pequeña punzada de dolor y placer le recordaron con quién estaba en la cama.

Sus ojos se abrieron mientras echaba su cabeza hacia atrás para verme tumbado detrás de ella, listo para volver a hacer mi entrada.

“Buenos días,” dije de forma seductora.

“Wow, ¿ya es de día?” Su incredulidad se debía probablemente al hecho de que apenas habíamos dormido en toda la noche.

“Estaba echándole un vistazo a esto,” pasé mi mano por su culo y dejé que mis dedos bucearan en sus labios, que quería que se abrieran para mí. “Y he pensado que quizás podría tener un poco más de esto antes de levantarnos.” Suavemente, apreté mi dedo por su abertura, como si no la estuviera seduciendo, pero despertándola por completo. “Tú no tienes que hacer nada, solo disfrutar.”

“Vale,” me mandó una sonrisilla seductora.

Dios, estaba sumisa, por lo que acaricié y golpeé su clítoris, que se endureció ante mi tacto. Comenzó a ponerse húmeda para mí como si se lo hubiera ordenado.

“Voy a disfrutar mucho de esto,” dije mientras colocaba mi polla en su entrada y me deslizaba hacia el cielo.


Capítulo Siete

 Eliza 

 

Él era mucho que asumir. En cuanto su dura y gorda erección entro en mi ya dolorido coño, tomarla era lo único que podía hacer. Aún no contaba con mi sentido común, era muy pronto, demasiado pronto para mí, pero había oído que los rancheros eran muy madrugadores, aunque no clasificaría a Andre como ranchero. Sentaba de lujo volver a sentirlo conectado a mí. No sabía casi nada sobre él aparte de que había perdido a su familia y que era una de las personas más ricas de Texas, pero la persona que me estaba montando lentamente esa mañana era un enigma que estaba decidida a resolver. No obstante, en ese momento, él apoyó su peso sobre mí, pasó sus brazos bajo mis hombros para sujetarme y empezó a follarme con determinación.

Abrí mis piernas para tomar más de él y levanté mi culo, sintiendo como se metía en mis profundidades. “Ah,” grité involuntariamente mientras su polla se metía más al fondo, matándome de una forma deliciosamente tortuosa.

“Así es como deberías ser despertada todas las mañanas,” gruñó en mi oído mientras su pecho se pegaba a mi espalda.

¿Qué quería decir con eso? Esto solo era un lío de fin de semana, ¿no? No me había indicado que estuviéramos empezando nada. Mientras me penetraba fuerte desde detrás, decidí no darle demasiadas vueltas a eso. Sentaba tan bien. Hundí mi cabeza en la almohada y simplemente absorbí todas las sensaciones. Por la forma pesada en la que respiraba y por sus gemidos, sabía que estaba a punto de alcanzar el clímax. Normalmente también intentaba que llegara a la vez que él, pero esta vez todo iba sobre él. Como pensaba que en esta ronda no se iba a ocupar de mí, llevé mi mano hacia abajo para encontrar mi clítoris y darme placer a mí misma, pero él apartó mi mano.

“No te toques,” ordenó, casi con crueldad.

Lo achaqué a que estaba a punto de correrse, lo cual hizo unos instantes después de forma feroz mientras se presionaba contra mí y me la metía tan dentro como podía.

“¡Joder, Andre!” La sensación era muy intensa, me llegó a doler un poco por dentro.

Siguió gruñendo hasta que colapsó sobre mí, podía sentir su respiración sobre mi espina dorsal. Era pesado, tan pesado que casi no podía soportar su peso, pero, después de unos momentos volviendo a recuperar el aliento, se apartó de mí y sacó su satisfecha polla de mi coño lleno de necesidad. Entonces me dio una palmada en el culo, con fuerza.

“¡Así es como se dan los buenos días!” Parecía muy orgulloso de sí mismo.

“Lo serán para ti. Yo sigo esperando,” me quejé.

“No tendrás que esperar mucho más.” Estiró la mano hacia una pequeña estantería que solo sostenía su teléfono.

Se tomaba el minimalismo muy en serio. Me quedé ahí tumbada, retorciéndome por mi dolorosa sensación de deseo mientras él estaba ocupado con su teléfono. Intenté bajar mi mano silenciosamente por las sábanas y darme placer a mí misma. Mientras estaba tecleando en la pantalla de su teléfono y sin prestarme atención, oí su voz gruñir.

“He dicho que no te toques,” me ordenó con un tono de rabia.

“¿Qué? ¿De repente eres un sádico o qué?” Ahora era yo la que estaba cabreada.

Apartó las sábanas de la cama, tirándolas al suelo, y abrió sus piernas. “Ven aquí,” me ordenó de una forma un poco más suave.

¿Qué coño le pasaba a este tío? Dio una palmadita en el espacio que había entre sus piernas y, por mucho que quería protestar, mi coño hizo que me levantara y gateara hasta sus piernas, esperando que hubiera la suficiente acción como para aliviar mi dolor. En cuanto me coloqué entre sus piernas, inclinando mi cabeza hacia su pecho con mi culo sobre su polla desinflada, cogió con cuidado cada una de mis piernas, una a una, y las subió sobre sus rodillas, de forma que me quedé con las piernas abiertas sobre las suyas. Entonces se sentó un poco más recto, sujetándome, y abrió sus piernas más, haciendo que se abrieran más aún las mías. Después me rodeó con sus brazos y desbloqueó su móvil con una mano, colocando la otra en mi coño húmedo mientras me acercaba el móvil a la cara.

“Quiero que elijas algo para ponerte. En casa puedes ir desnuda,” le dio un golpecito a mi clítoris para acentuar sus palabras, “o vestida con mi ropa, pero cuando estemos fuera, por la finca o en la ciudad, tendrás que llevar algo. Puedo hacer que en una hora traigan lo que elijas. Ten,” me dio su móvil mientras trabajaba con mayor diligencia en mi dolorido núcleo.

“Todo lo que hay aquí se sale de mi rango de precios,” me quejé mientras me metía su dedo corazón. “Dios, eso…” arqueé mi cabeza hacia él.

“No hace falta que nos hagamos los tontos, sabes que voy a pagarlo yo.” Volvió a sacar su dedo. “Ahora céntrate y elige algo.”

Moví mi coño y volví a prestar atención al teléfono, así que él volvió a meter el dedo. “Bien.” Moví mi dedo por la pantalla y él me lo recompensó masturbándome con fuerza.

De hecho, lo hacía con tanta intensidad que apenas pude centrarme en elegir un par de vaqueros, una camiseta y un bonito suéter. El conjunto al completo costaba unos doscientos dólares. 

“¡Ya está!” Metí los artículos en el carrito.

“Ahora algo sexy, algo para cenar fuera,” dijo mientras añadía un segundo dedo.

Mientras continuaba masturbándome y volviéndome loca, encontré un vestido negro con tirantes finos que era sencillo y sexy.

“Esto,” apenas podía hablar mientras él aceleraba con intensidad, estaba a punto de explotar.

“Sí,” estaba sintiendo mi desesperación y su polla empezó a endurecerse contra mi espalda. “Ponlo en el carrito.”

Lo hice con un toque en la pantalla, y él compró las prendas que, por milagro de la tecnología moderna, iban a aparecer en el rancho en una hora. En cuanto pidió la ropa, redobló sus esfuerzos, pellizcándome con fuerza tanto el clítoris como un pezón mientras me mordía la oreja y el cuello. Me corrí gloriosamente contra su mano, gritando su nombre. Cuando regresé del Monte del Olimpo, estaba destrozada. Él me echó a un lado, y estaba a punto de recriminárselo cuando me cogió con sus brazos.

“Es hora de darse una ducha.”

Estaba tan agotada de esa extraña experiencia medio masturbación medio ir de compras que simplemente dejé que me llevara hasta la ducha. Cuando me metió, me di cuenta de que su baño era tan disperso como el resto de la casa. Toda la habitación era una ducha. No había ningún inodoro o lavabo, solo era una enorme habitación con azulejos. Cuando presionó el único botón que había en la pared, el techo comenzó a llover sobre nosotros. No había nada más en la habitación aparte de tres pequeñas estanterías en la esquina en las que había tres botellas plateadas y dos clavijas que aguantaban una cuchilla. También había un gran banco de azulejos en el que podías sentarte… o hacer otras cosas. Me senté en ese banco y vi que su polla había vuelto a la vida.

Fascinada y atraída por ella, estire la mano para acariciarla, pero él dio un paso hacia atrás. Era muy raro. Después, se inclinó y me besó mientras el agua caía por nuestras caras.

“Quédate aquí.” Fue hacia la esquina en la que estaban las tres botellas plateadas, las trajo al banco y abrió una. Después se echó una generosa cantidad en sus manos e hizo espuma. “Medio” gritó, y de repente el agua que caía en nuestro lado de la habitación dejó de caer mientras me extendía jabón por el pelo. “Primero voy a lavarte.” Era muy divertido y erótico.

Me masajeó la cabeza mientras mi cuerpo estaba electrificado por las sensaciones. Después usó el mismo jabón para enjabonar mi cuerpo, invirtiendo bastante tiempo en mis pechos, bajo mis brazos y en mi estómago. Cuando llegó a mi coño, se sentó a mi lado y me puso sobre su regazo. Entonces se echó otra cantidad de jabón de la botella y se lo pasó por su cuerpo, enjabonándose el vello de alrededor de su polla y echándose una buena cantidad en su mástil erecto.

“Súbete a bordo,” me ordenó, dándome una palmada en el culo.

“Espero que eso sea hipoalergénico,” dije medio en broma.

“Está hecho al 100% con ingredientes naturales. ¡Ahora, móntame!” Ordenó. “¡Entero!” Gritó, y el agua volvió a caer sobre nosotros.

La situación era sexy y rara al mismo tiempo. Me enjuagó el pelo mientras me movía arriba y abajo de su pene erecto, me encantaba cómo me llenaba. Cuando las sensaciones fueron demasiado para mí, me agarró de las caderas y me llevó con fuerza hasta abajo, y me agarró mientras él me penetraba y alcanzaba su segundo orgasmo de la mañana. No me importaba que el acondicionador estuviera cayendo por mi cara. Estaba demasiado hipnotizada por él. Esta vez, su polla golpeó mi punto G varias veces y me corrí justo después de él. Después de haber tenido dos intensos orgasmos en una misma hora, estaba totalmente desgastada. Me deslicé de él y me dejé caer sobre la losa de baldosas para volver a centrarme. Abrí las piernas para dejar que el agua me lavara mientras Andre llenaba mi visión.

Él agachó su cabeza para besarme mientras el agua caliente seguía cayendo sobre nosotros. “Eres divertida,” dijo suavemente, y después ordenó que el agua parara. No estaba segura de lo que haríamos luego, ya que no veía ninguna toalla. “Sígueme.”

Totalmente mojada le seguí y, conforme llegamos a la puerta, me cogió de la mano. Al principio pensé que era un gesto bonito, pero después me di cuenta de que era para que no me asustara la fuerza de los ventiladores. De repente, una explosión de aire caliente golpeó mi cuerpo e hizo que se evaporara toda la humedad, quedando increíblemente seca en cuestión de minutos. Mi pelo seguía estando húmero, pero mi cuerpo desnudo estaba seco como el desierto. Se giró hacia mí y me sonrió.

“Wow, ya no estamos en Kansas,” le sonreí.

“Nunca lo hemos estado,” dijo. “Vale. Hay una sala para que te cambies al otro lado del pasillo, hay un tocador y cajones llenos de cosas que puede que necesites para terminar de secarte el pelo. Te veo en la cocina, al final del pasillo. Te dejaré sobre la cama algo de ropa para que te pongas hasta que lleguen tus cosas.”

“Gracias,” es todo lo que le dije al señor Eficiencia.

Crucé el pasillo tal y como me había dicho y me encontré con una habitación con una mesa pequeña, un espejo y una cómoda. Dentro de la cómoda había cepillos para el pelo, peines y otras cosas totalmente nuevas para que las mujeres se arreglen el pelo. En el cajón inferior a ese había geles y acondicionadores sin aclarado y productos que solo una mujer utilizaría. La visión de ese lugar tan bien abastecido dedicado claramente a que las mujeres se arreglaran hizo que me sintiera triste. Estaba claro que había suficientes mujeres en su vida como para justificar el crear un espacio que estuviera orientado a ellas mientras pasaban tiempo en su casa. Sabiendo lo poco que sabía de él y conociendo sus tendencias minimalistas, esta habitación era una extravagancia que demostraba que había muchas mujeres en su día a día.

Me sentí abrumada por lo que vi, así que simplemente me desenredé el pelo, me lo embadurné con un acondicionador sin aclarado y me hice una cola de caballo. No pasé mucho rato arreglándome ya que mi entusiasmo había comenzado a desvanecerse. Entré a su dormitorio y no encontré nada más que una camisa gris de hombre. Como no sabía dónde guardaba su ropa, en especial sus calzoncillos, me puse la camisa y pensé en pedirle que me dejara algo de ropa interior.

Deambulé un poco hasta que lo encontré en la cocina, preparando los platos en la barra del desayuno. Había platos llenos de tortillas, beicon, salchichas, lo que supuse que era sémola, tostadas y fruta cortada a tacos. Se giró y pareció un poco sorprendido de verme ahí.

“Wow, menuda variedad,” comenté, manteniendo mi tono de voz liguero, aunque quería asaltarle con el tema de la habitación para mujeres que tenía en su casa-rancho de estilo museístico.

“Suponía que tenías hambre, anoche no comimos mucho.” Parecía encantador.

“Bueno, tú comiste suficiente,” me reí intentando hacer una broma. “Mi coño nunca ha recibido tanta atención.” Sonreí mientras me sentaba a su lado.

“¿Café? ¿Zumo? ¿Café y zumo?” Preguntó.

“Agua.” Estaba tan deshidratada que lo único que me apetecía beber era agua.

“Vale,” fue a la nevera y saco dos botellas de agua fría. “Probablemente debamos hidratarnos.”

Me bebí una parte del agua que me había dado y después le miré mientras se sentaba y empezaba a servirse el desayuno.

“Tengo dos preguntas.” Yo también empecé a comer, estaba muerta de hambre.

“¿Y cuáles son?” preguntó como si estuviera esperando que le pidiera que se casara conmigo.

“La primera, ¿puedo llevar algo de ropa interior? Aunque sea algo grande. Y la segunda, ¿por qué tienes toda una habitación dedicada a productos de belleza de mujer? O eres un mujeriego en serie o eres peluquero en secreto.” Me metí un trozo de beicon en la boca.

“No a lo de la ropa interior, te quiero tan desnuda como sea posible; y sí, esa habitación es para las mujeres con las que me acuesto. Tengo suficiente espacio para facilitarles un lugar en el que arreglarse, así que, ¿por qué no hacerlo? Soy el único que vive aquí y tengo más espacio del que necesito.”

Suponía que esa sería su respuesta. No podía decir que me doliera, pero sí que me puso las cosas en perspectiva. No iba a dejar que me arruinara. Esto solo era un lío de fin de semana y era consciente de ello.

“Por eso eres tan bueno en el sexo,” mencioné de forma casual mientras seguía comiendo.

“Sí, tengo mucha práctica.” Me miró con un brillo malvado en los ojos. ¿Qué narices tenía planeado hacer?


Capítulo Ocho

 Andre 

 

Las preguntas de Eliza me enervaban un poco. Era muy observadora. Sí, tenía una habitación para que las mujeres la utilizaran porque no quería poner esas cosas en mi baño. Tenía la sala de la ducha y un baño privado que no quería que estuvieran llenos de maquillaje, cepillos para el pelo y otras cosas que las mujeres con las que había estado usaban. Reconvertí una habitación de invitados con el objetivo de ofrecerles un espacio en el que arreglarse. Pero, al tener esa habitación, daba la impresión de que pasaban muchas mujeres por mi casa, y a veces era así, pero no quería que Eliza pensara que ella era una de las muchas mujeres que entraban y salían de mi vida. Lo cierto era que no quería nada duradero, pero esperaba poder pasar más de un fin de semana con ella.

Me giré para mirarle. “Qué, ¿ya estás lista para salir corriendo?” Estaba medio tomándole el pelo.

“Estoy intentando decidirme. No se me da bien correr. Tendría que llamar a un Uber para que me recogiera. No llevo puesto nada aparte de una camisa y tendría que pagar un viaje de casi dos horas. Aunque me pregunto si ir medio desnuda conseguiría que el precio del Uber fuera más bajo, y eso puede que sea mejor que quedarme aquí haciéndote frente a ti. Ya me has follado y dejado tirada una vez, no es que haya venido aquí esperando encontrarme con el Príncipe Azul. Sabía lo que estabas buscando. Así que… no sé… tú decides. Eres y probablemente siempre serás mi único lío de una o dos noches, así que lo que tú digas.”

“He planeado un bonito día para los dos. Me gustaría que te quedaras. Así que, ¿te quedas? Mañana le pediré a mi conductor que te lleve a casa para que los dos podamos prepararnos para el trabajo. ¿Te parece bien?” Estaba siendo muy justo.

“Vale.” Me ofreció una gran sonrisa.

Sé que le molestaba que hubiera otras mujeres, pero no dijo nada, simplemente siguió comiendo. Sonreí cálidamente, pero no saqué ningún tema de conversación para ver si ella lo hacía. Pero ella no dijo nada, solo miró el sol sobre los campos a través de los grandes ventanales de suelo a techo. Era incómodo, pero era una prueba. Si el hecho de que hubiera estado aquí con muchas mujeres era un problema, probablemente se quedaría en silencio. Si no era un problema o estaba aceptando mi realidad con facilidad, diría algo, pero no lo hizo. Comimos en un extraño e incómodo silencio. Cuando terminé de comer, me levanté y recogí mi plato.

“¿Sigues comiendo?” Pregunté viendo que estaba esparciendo trozos de restos de comida por el plato.

“Creo que he terminado, gracias.” Me dio su plato y los puse en el fregadero.

“Te molesta, ¿verdad?” Me acerqué a ella. “He esperado a que dijeras algo y no lo has hecho,” le dije conforme me ponía frente ella y me colocaba entre sus piernas, viendo como se sonrojaba mientras acariciaba sus muslos.

“Estoy intentando que no me importe. No te conozco. Así que tienes una habitación con maquillaje para las mujeres que se quedan aquí.” Estaba razonando.

“Así es.” Deslicé la camisa que le había dejado por encima de sus piernas, exponiendo su coño desnudo.

Tenía el coño más bonito del mundo. Era guapa en general, dulce, de aspecto saludable, pero era dura. Me gustaba eso. Podría haberla tomado de nuevo sobre la silla, y planeaba hacerlo antes de que se fuera al día siguiente. Pero como teníamos un día divertido por delante, solo pasé mi dedo por su vulva y después lo subí por su cuerpo, llegando hasta su boca. Ella se echó un poco para atrás, pero rápidamente remplacé el dedo por mis labios.

“Tenemos mucho que explorar. No te pierdas en tus pensamientos.” Justo en ese momento, llamaron a la puerta. “Debe de ser tu ropa. Vuelvo en un minuto.”

La dejé ahí, sentada en la barra del desayuno, probablemente desconcertada, pero me daba igual. Yo estaba igual de perplejo. No quería tener una relación con ella, pero me lo pasaba bien. Disfrutaba de su compañía, y eso era algo que no podía decir de mucha gente. Había pedido la ropa que ella había elegido y había estado tentado de pedirle más, pero me gustaba que no llevara prácticamente nada, así que me contuve. Recibí al repartidor en la puerta, le di propina y volví a donde estaba Eliza.

“Vale, ponte esto y nos volvemos a ver aquí. Tengo que hacer unas cuantas llamadas, cuando termine iremos a los establos. Quiero enseñarte el lugar. Hay mucho que disfrutar en una finca. Tengo ganas de enseñarte cosas que estoy bastante seguro de que no has tenido ocasión de ver en Washington.” Le mandé un guiño, solo para meterme con ella.

“Gracias, Andre. Es un detalle que me hayas comprado la ropa.” Se llevó la bolsa al pecho, seguía estando un poco distante, pero estaba seguro de que nuestro día acabaría con cualquier remolino interno con el que estuviera lidiando.

Respondí unos cuantos emails antes de dirigirme al vestidor para ponerme la ropa. Ella me iba a ver mucho con mi ropa de trabajo, y esperaba que también sin ella, así que me puse un par de vaqueros, botas de cowboy y una camiseta con cuello de pico. Pensé que quizás verme con algo más casual le ayudaría a soltarse un poco. Cuando entró en la habitación, no me sentí nada decepcionado con mi compra. Solo esperaba que ese vestido que había elegido le hiciera estar tan sexy como lo hacían los vaqueros y la camiseta que llevaba puestos en ese momento. La tela de su camiseta era tan suave que podías ver la suave silueta de sus pechos a través de ella, ya que no llevaba sujetador. Sabía lo que le había hecho también a sus bragas, así que, después de ir todo el día en plan comando, por la noche estaría totalmente lista para mí.

“Estás impresionante,” dije acercándome a ella.

“Wow, y tú.” Me encantó su tono de sorpresa. Iba descalza y verla así era excitante. “¿Crees que me puedes dejar unos calcetines? Y, mm, ¿hay alguna posibilidad de conseguir ropa interior femenina? No sé, que seas un mujeriego tendrá sus ventajas.” Me ofreció una sonrisa compasiva.

“Puede que tenga algo, pero, aunque así fuera, no voy a dejar que lleves nada.” Pase mi brazo en torno a ella. “Vamos, los establos están por aquí.”

“Sabes que eres un gilipollas, ¿verdad?” me dijo. “Ir con el culo desnudo con los vaqueros no es lo más cómodo del mundo.”

“Prefiero pensar que soy un cabrón,” le volví a mandar un guiño y vi como el rojo llegaba a sus mejillas… Sí, era muy divertida. “Y sentir mi polla en tu piel escocida será increíble, confía en lo que te digo. Esos vaqueros van a ahorrarme mucho tiempo en ponerte cachonda… ya verás.”

Puso los ojos en blanco y casi ni llegamos a nuestra pequeña excursión, pero seguí recordándome que tendría sexo con ella más tarde.

Caminamos hasta los establos, donde Medianoche y Fuego estaban ensillados y listos para montar. Tenía unos veinte caballos, algunos de ellos eran usados por mis empleados para recorrer la propiedad, otros los criaba para el comercio de caballos y seguían quedando algunos más que eran preciados caballos de carrera que estaban descansando fuera de temporada.

“Entonces, ¿qué sueles hacer en el rancho? Con todo el trabajo que tienes, no debes de tener demasiado tiempo libre,” preguntó Eliza mientras caminábamos.

“Bueno, sorprendentemente, buena parte de mi trabajo de investigación lo hago desde aquí. Tengo aquí los prototipos de mis unidades de almacenamiento energético, ya que contamos con mucho espacio. Ese gran hangar que hay allí es donde ocurre la magia. También tengo algunos caballos que vas a ver, y un pequeño jardín con frutas frescas y verduras que vendemos en el mercado local. Eso es más bien trabajo de mis empleados, pero compartimos los beneficios. Y petróleo. Sigo extrayendo petróleo dentro de la propiedad y también hay paneles solares y molinos eólicos, así que hay mucho que hacer. Aunque el sitio que más me gusta es el lago que hay en la parte trasera. Es tranquilo y precioso. He pensado que luego podríamos comer ahí.”

“Suena genial.” Ahí estaba esa preciosa sonrisa suya de nuevo. Debía de haber conseguido sacar de su cabeza cualquier drama con el que estuviera lidiando.

“¿Sabes montar a caballo?

“¿Tu pregunta es si, cuando tenía diez años, tuve una sola clase de montar a caballo y, como el caballo me tiró, me negué a volver? Porque si eso es lo que has preguntado, sí, he montado antes a caballo.”

“Vaya, se suponía que esto tenía que ser divertido,” fingí poner los ojos en blanco.

“¿Aún te alegras de haberme invitado a quedarme?” Me siguió el juego.

“En realidad, sí.” Cogí su mano y le sonreí. “Sí que me alegro.”

Había algo de distancia hasta los establos, así que caminamos de la mano. No había hecho eso desde que estaba en el instituto. Era dulce y refrescante. Cuando llegamos a los establos, se quedó bastante impresionada.

“Estos animales son preciosos, Andre,” dijo mientras caminaba por los compartimentos. “Todos ellos son impresionantes.”

“Tienes que ver los dos que vamos a montar. Especialmente Medianoche. Es nuestro caballo estrella. Estamos negociando su venta. Es un caballo de dos millones de dólares, así que sé cuidadosa montándolo.” No quería advertirle de forma tan insensible, pero era un gran semental.

“No tengo por qué montarlo yo,” se defendió.

“Sí, es el mejor caballo para ti.”

 Fuimos hasta ellos y, como siempre pasaba, la simple vista de Medianoche nos dejó sin aliento. Su pelaje era de un color ébano tan intenso que parecía tinta negra. Era alto y permanecía erguido mientras su cola golpeaba el aire de forma majestuosa. Él mismo sabía que era el mejor de todos los caballos que había visto nunca. Fuego, con su melena de león y su gran apariencia, no era una mala yegua, en absoluto, pero, comparada con Medianoche, era una mula barata.

“¿Estás de coña?” Eliza se quedó paralizada de la impresión. “Andre, estos caballos…” Su boca se quedó abierta.

“El negro es Medianoche, el caballo de los dos millones. Es la bestia más gentil que puedes conocer. Fuego no es una mala yegua, pero es un poco cascarrabias, así que yo me mantendría a cierta distancia. Ven, dame tu pierna y te ayudaré a subir. No va a comenzar a caminar hasta que se le ordene que lo haga, así que no hay nada que temer.”

“Me gustaría tener miedo, en serio, pero parece tan… No sé, es como si pudiera mirarme el alma.” Tras decir eso, Medianoche relinchó como si hubiera escuchado y entendido lo que había dicho, lo que hizo que Eliza se riera.

“Por dos millones de dólares, más le vale hacerlo.” Coloqué mis manos para ayudar a Eliza a subirse al caballo y, en cuanto se colocó en la silla de montar, sonrió. Eso era algo bueno.

Estaba preciosa sentada ahí con el sol haciendo brillar su pelo rubio. Me encantaba su apariencia dulce, era como si hubiera sido diseñada para un cuadro.

Ella acarició la gruesa crin del caballo. “Medianoche, gracias por dejarme montarte.” Le dio una suave palmada en el cuello y, de nuevo, él relinchó en respuesta. “Ojalá tuviera dos millones de dólares,” dijo.

“¿Por? ¿Estás pensando en dirigir una operación de cría de caballos?” Pregunté mientras me montaba en Fuego.

“No,” el tono de voz de Eliza bajó. “Es solo que me gusta.”

“Ah, bueno, si fueras la esposa de un hombre rico, supongo que podrías comprarlo.” Chasqueé mi lengua y le di a Fuego una pequeña patada en el costado, y lentamente comenzó a avanzar.

De forma suave, Medianoche se puso también en marcha.

“¿Qué quieres decir con eso?” Preguntó Eliza mientras Medianoche caminaba junto a Fuego por el camino de tierra.

“Bueno, lo que he dicho, que te tendrías que casar con alguien con mucho dinero para poder permitirte ese caballo, Eliza.” No pensaba que hubiera nada malo en lo que había dicho, no había ninguna posibilidad de que una mujer como Eliza pudiera ganar la cantidad de dinero que se necesitaba para tener un caballo como Medianoche; así eran las cosas.

“¿Y no podría ganar ese dinero sin tener un marido?” Preguntó, indignada.

Lo único que pude hacer fue reírme y volver a chasquear la lengua, dándole esta vez una patada más rápida a la yegua, y esta empezó a galopar. De nuevo, Medianoche la imitó. Aunque era un caballo manso y de muy buenas maneras, Eliza se vio dando saltos arriba y abajo, flotando sobre su asiento para después volver a golpearse contra este. Podía hacerme una idea de lo horroroso que tenía que ser eso para su coño. Tenía que darle algunas indicaciones o no podría volver a montar con ella de nuevo.

“Tienes que usar los músculos de tus muslos para evitar balancearte arriba y abajo,” le grité.

Con una mirada feroz de determinación, dobló sus esfuerzos y sus balanceos se sosegaron. Seguiría estando bastante dolorida, pero eso hacía que mis planes para la noche fueran mucho más divertidos. Estaría completamente a mi merced.


Capítulo Nueve

 Eliza 

 

Tensé los músculos de mis piernas tal y como Andre me dijo, y eso ayudó a que el balanceo que me estaba provocando tal paliza en mi cuerpo amainara. Hice todo lo que pude por evitar que mi coño se golpeara contra la silla una y otra vez. No obstante, pese a mis esfuerzos, estaba bastante segura de que, cuando termináramos el paseo, iba a estar bastante dolorida. Galopamos por el camino de tierra hasta que llegamos a lo alto de la colina. Habíamos llegado a una parte de la propiedad de Andre que no podía ver desde la casa. Pasando la colina había un lago gigante que se extendía kilómetros y kilómetros. Pasé de estar impresionada a estar estupefacta.

Conforme Medianoche alcanzó a Fuego, miré a Andre. “¿Todo esto es tuyo?” No había manera de que un hombre tuviera todo un lago.

“Es todo mío.” Contestó de forma afirmativa, como sabía que haría, aunque apenas me lo podía creer.

“¿Por qué no organizas regatas de barcos y pones algo como una cama y una mesa de desayuno aquí para que la gente pueda disfrutar de este increíble lago?” No podía creer que estuviera ahí sin aprovecharse.

“Como he dicho antes, no me gusta la gente. Mi cuidador trae aquí a su familia, ellos disfrutan del lago, y lo seguirán disfrutando. Hay un picnic y un poco de vino preparados para nosotros. Si quieres, podemos darnos un baño, aunque, pese a estar a principios de septiembre, estoy bastante seguro de que el agua estará jodidamente fría.” Se rio.

“Daría igual, de todas formas, no puedo sentir mi mitad inferior.” Le mandé una sonrisa cálida. “¡En marcha!” Estiré mi brazo y fingí ir a la batalla.

“¿No es esa mi frase?” bromeó mientras chasqueaba la lengua, y Fuego se volvió a poner en marcha.

Medianoche la siguió y yo estaba de nuevo totalmente concentrada en mantener los músculos de las piernas firmes para que mi vagina no recibiera golpes. Había bastante más distancia de la que parecía, así que nos llevó unos veinte minutos llegar hasta el lago. Los caballos galoparon un poco, claramente disfrutaban del ejercicio, y caminaron a un ritmo más bajo cuando se cansaron. En cuanto llegamos al borde del agua, los caballos frenaron. Donde paramos había todo un despliegue de comida cubierta por pequeñas cúpulas blancas. Había un enorme abrevadero lleno de agua y unas zanahorias gigantes sobre la mesa.

Andre saltó de Fuego y la llevó hacia el abrevadero, donde se puso a beber agua. No la ató, simplemente la dejó libre. Después se giró hacia mí.

“¿Necesitas ayuda para bajar?” Preguntó, y debía de estar bromeando, porque claro que necesitaba ayuda.

Medianoche era inmensamente alto. Pero no solo eso, era verdad que apenas sentía mis extremidades inferiores.

“Por favor,” es todo lo que le dije mientras él me ofrecía la mano.

En cuanto le cogí de la mano, me resbalé del caballo y estuve a punto de aterrizar sobre el suelo, pero Andre me cogió en brazos.

“¿Crees que puedo dejarte sobre el suelo?” Preguntó, mirándome con adoración en sus ojos.

“Intentémoslo. Lo peor que puede pasar es que me caiga.”

Tras decir eso, me dejó sobre mis pies. Me tambaleé un poco, pero no me caí. No obstante, no me veía capaz ni de dar un solo paso. Pensaba que mis piernas iban a fallarme. Las sentía tan pesadas como dos troncos y las moví pesadamente, como si fuera Frankenstein.

“Bueno, no te has caído,” me dio una palmada en el culo que me catapultó hacia delante, y yo me agarré a la mesa.

Mi culo estaba hacia afuera y mis brazos me sostenían. De repente, él estaba sobre mí, con su dura polla presionando contra mi culo.

“Aún no me he caído, pero he estado bastante cerca.” Intenté mover mis piernas para poder volver a ganar un poco de control sobre mí misma, pero Andre me agarró de las caderas. “Si me follas aquí afuera, bajo el cielo de Texas, Abuelo Cowboy, vas a tener que llevarme en brazos hasta tu casa. Solo te estoy avisando. No voy a soportar tu polla y una silla de montar en la misma tarde.” Sabía que eso le cabrearía.

“¿Ahora me llamas Abuelo Cowboy? ¿Quién es la que no puede ni andar? Yo me encuentro perfectamente, listo para follarte en la postura del perrito. Luego puedo llevarte en mi caballo.” Me acercó más hacia él y puso sus brazos en torno a mi cintura para desabrocharme la bragueta de mis vaqueros.

“No irás a hacerlo, ¿no?” Le agarré la mano.

“A no ser que me digas literalmente que no, y tanto que lo voy a hacer.” Bajó la cremallera, esperando que le detuviera o protestara.

“Andre, mi entrepierna está ardiendo ahora mismo.” No era un ‘no’ por completo.

“Estoy seguro de ello.” Deslizó mis pantalones por mis piernas, y yo empecé a entrar un poco en pánico.

“También estoy bastante segura de que no debe de tener muy buena pinta… Tiene que estar rojo, inflamado, feo. Si yo fuera tú, no iría ahí.”

Él ni me escuchó, siguió bajándome los pantalones hasta dejarme completamente desnuda de cintura para abajo. Se levantó y comenzó a desabrocharme la blusa.

Estaba empezando a temblar. “¿No va a pasar nadie por aquí? ¿No es posible que la gente que trabaja en el rancho me pille aquí desnuda?” Era una situación bastante erótica, pero también me asustaba un poco.

“No,” es todo lo que dijo mientras me quitaba la blusa y empezaba a acariciarme las tetas.

No hacía mucho frío, pero sentía el aire fresco sobre mi piel. Era bastante estimulante siempre y cuando ignoraras el hecho de que estaba en mitad de una finca sin una sola pieza de ropa sobre mi cuerpo. Conforme la sangre volvió a circular por mis piernas, empecé a sentirlas mejor. Escuché como Andre se desabrochaba sus vaqueros y ya podía imaginar qué estaba a punto de pasar. Me erguí, no quería ser montada desde detrás como uno de sus caballos.

“Si vamos a hacer esto, no quiero ser montada como un caballo. Quizás me puedo sentar sobre tu regazo o algo así.” Estaba pensando en voz alta mientras él me volvía a coger en sus brazos, como si fuera King Kong. “¿No te enseñó maneras tu madre? Solo porque llegaras aquí en carro de caballos hace cien años no te da derecho a ser tan bruto.”

“¿Sabes? Iba a portarme bien contigo, pero pensándolo bien, me has llamado viejo demasiadas veces.”

Comenzó a caminar hacia el lago y, sin previo aviso, me lanzó lo más fuerte que pudo, por lo que caí bastante lejos. Aterricé en el agua helada. Mis brazos se agitaban y sentía que me estaba hundiendo hasta que me di cuenta de que hacía pie, así que me puse de pie, el agua me llegaba hasta la cintura.

“¿Qué coño pasa contigo, Andre?” Estaba muy cabreada.

Él se metió en el agua, haciendo una mueca por lo fría que estaba. “Joder, está fría,” dijo cuando me agarró, su polla seguía totalmente rígida.  

“¿Por qué narices me has tirado al lago?” Le golpeé en su pecho desnudo, la verdad es que disfruté al pegarle.

“¿Qué tal sientes ahora las piernas y tus partes?” Preguntó, entrelazando sus fríos y mojados brazos alrededor mío.

No había pensado en mi dolor de haber montado a caballo, pero el agua congelada me había ayudado bastante a sentirme mucho mejor.

“Aun así te odio, pero sí, están un poco mejor.”

“No me vas a pasar ni una, ¿eh?”

“Oh, gracias, señor de estas tierras, por lanzarme al lago para que mi vagina esté más dispuesta para tu invasión. ¡Me desmayo!” Me puse la mano sobre la frente y fingí que me desmayaba. Él me cogió, lo cual encontré divertido. Me gustaba que me siguiera el juego.

“¿Qué haces?” Pregunté conforme me cogió y comenzó a caminar por el agua.

“Buscar un punto para llevar a cabo mi invasión. No tengas miedo, dulce doncella, pronto daré caza a ese dragón.”

“Y por dragón, ¿estás insinuando que mi delicada flor es una bestia que echa fuego?” Fruncí el ceño.

“Tanto como tú das por hecho que yo llegué hasta aquí en carruaje o algo así.”

“Bueno, por lo menos yo no soy tan vieja como estas colinas,” me encantaba como nos metíamos el uno con el otro.

“Sigue así, Eliza, te vas a llevar una buena embestida te la merezcas o no te la merezcas.”

“¡Oh, no!” Fingí asustarme.

Me llevó fuera del agua y me tumbó sobre una sábana que estaba extendida junto a la orilla. El sol sentaba de lujo sobre mi piel helada. Antes no me había dado cuenta de que estaba ese lugar preparado, debía de haberle pedido a sus trabajadores que crearan un sitio de descanso para los dos. La sábana era muy suave sobre mi cuerpo frío, y de repente estaba mucho más cómoda.

“¿Mejor?” Preguntó, se veía amoroso.

“Mucho. Entonces, ¿todo esto es tuyo?”

“Esto y mucho más,” dijo mientras pasaba su mano por mi cuerpo.

Detuve su mano. “Parece… mucho.”

“¿No te impresiona la riqueza?” Parecía sorprendido.

Me encogí de hombros. “Solo es dinero.”

“Pero te acostaste conmigo sabiendo que tenía dinero.”

“Me acosté contigo porque me pareciste atractivo. Tienes algo, eres sexy. Me atrajiste mucho.” Por qué no confesarlo, no estábamos metiéndonos en una relación ni nada por el estilo, así que, ¿por qué no ser sinceros? “Me gustaste tú, no tu dinero. Creo que el maldito dinero está sobrevalorado.” Me reí.

Se rio. “En parte tienes razón. Ahora, vamos a lo importante,” bajó hasta mis piernas y me las abrió para meter su boca.

Seguía estando bastante dolorida ahí abajo, así que esperaba que fuera delicado. No siempre era demasiado cuidadoso conmigo, así que por instinto cerré las piernas por el ligero temor a que me volviera a morder. Él las cogió con las manos y presionó para que las abriera, sin dejar que me alejara de su boca.

“Wow, uf,” dijo cuando me vio.

“¿Sobreviviré?”

“No estoy seguro.” Me mandó una sonrisa malvada antes de sumergirse y empezar a lamer suavemente mi dolorida vagina.

“Uf, eso está bien.” Era la mezcla perfecta entre suavidad y dolor, lo cual hacía que mi piel estuviera sensitiva y atenta a su atención.

Hizo que me volviera loca chupándome el clítoris y presionando su lengua dentro de mí. No usó sus dedos o nada más aparte de su lengua y sus labios, alternando besos y chupeteos, y yo parloteaba sin sentido cuando finalmente mi cuerpo se inclinó hacia él. Mi vagina estaba al rojo vivo, pero él lamió las llamas de una forma que me llevó a la luna. Se tumbó a mi lado y se quedó mirando al cielo. Miré hacia él y me reí un poco. Me sentía bien, pero su polla estaba totalmente recta, como un buen soldado.

“No creo que esté lista para tomar todo eso.” Me apoyé sobre los codos para coger su polla con mi mano. “Pero si quieres puedo devolverte un poco de amor oral.”

Él movió su cuerpo para estar más al alcance. “Tomaré cualquier cosa que me ofrezcas.”

Tras decir eso, me eché un poco hacia abajo sobre la sábana y besé la punta de su polla enrojecida. Ya estaba rezumando un poco y la hendidura parecía que fuera una sonrisa. Me encantaba su polla; en realidad, en cuanto a penes se refiere, era bonito. Era grande, pero no aterrador. No demasiado ancho, pero largo y suave, y de un color muy bonito. Tenía su vello natural, pero como no era un hombre muy peludo, su pubis enmarcaba su atractiva polla. Estaba realmente emocionada por llevármela a la boca, así que me puse a ello. No podía cogerla por completo hasta mi garganta, pero lo intenté. Creo que él apreció el esfuerzo, porque cuando empecé a atragantarme, me acarició el pelo suavemente y se rio, haciendo que su polla reverberara en mi boca. Eso hizo que yo también me riera y tuve que sacármela para coger aire. Le miré de forma adorable, nos estábamos divirtiendo.

“No muerdas más de lo que puedas masticar,” me avisó, y después se retractó. “Pensándolo bien, no muerdas nada.”

Rechine los dientes para bromear.

“Quizás las manos están mejor…”

Volví de nuevo abajo sobre su suave erección de terciopelo y usé mis dos manos y mi boca para llevarlo al orgasmo. Me di cuenta de cuando estaba a punto de correrse, así que aparté mi boca y le bombeé con la mano fuerte y rápido hasta que gritó y disparó hacia el cielo. Era divertirlo tenerlo a mi merced. Después de correrse, enrolló sus brazos en torno mío y me mantuvo cerca. Al principio no dijo nada y, por un momento, me sentí un poco incómoda. Estaba bien cuando me mordía o cuando me follaba fuerte, o me lanzaba al lago, pero tumbados ahí, tal y como estábamos, era algo bonito. No estaba segura de si estaba lista para su ternura.

En parte quería odiarle lo suficiente para poder irme al día siguiente. Estaba claro que no podíamos hacer que funcionara un lío de trabajo. Esto solo era diversión adulta. Era más realista que el porno, pero no tan real como la casa, el perro y los hijos. Solo era algo momentáneo. Pero ese abrazo no era como un ‘para ahora’. Era como un ‘para siempre’.

Me puse rígida y me alejé. No podía con esa intensidad emocional, no con él. Por la mirada de sus ojos, me entendió. No dijimos nada, pero nos quedamos mirándonos el uno al otro durante un momento.

“No me puedo enamorar de ti,” solté.

“No te estoy pidiendo que lo hagas.” En su expresión había un poco de dolor.

“Eres el director de la compañía en la que estoy de becaria. La dinámica de poder tiene que pausarse. No quiero sentirme por debajo de ti.”

“¿A no ser que estés literalmente debajo de mí?” Levantó la ceja, estábamos de nuevo de broma.

“Quiero permanecer en territorio igualitario.”

“¿Tienes algún cliché más debajo de la manga? Ah, no, espera,” cogió mi brazo. “Que no estás llevando mangas.”

“Sabes a lo que me refiero.” Me senté con mis manos sobre mis caderas.

“Sí. No tenemos por qué tomar una decisión ahora mismo.” Se metió en el agua, dio unos cuantos pasos y comenzó a nadar. “Ven, el agua está helada.” Era difícil resistirse a su sonrisa, y en cuanto le seguí al agua, supe que le seguiría a cualquier parte.


Capítulo Diez

 Andre 

 

Lo cierto era que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo con ella. Me gustaba más de lo que debería. La diferencia de edad no me importaba, lo único era que, igual que ella no quería ser desacreditada por su juventud y su inexperiencia, yo no quería ser despreciado por mi edad más avanzada. Cuando yo tuviera ochenta años, ella tendría unos sesenta. No es que ella fuera a estar de fiesta en fiesta, pero tendría que mantenerme sano y en forma para poder llevar su ritmo. Entonces me di cuenta de que estaba planeando un futuro con ella. Expulsé el pensamiento de mi cabeza. Eso no podía pasar, ni con Eliza ni con nadie.

El agua estaba jodidamente helada y yo estaba listo para salirme cuando ella entró. Lo bueno es que no duró mucho, y pronto estábamos enrollados en toallas que habían dejado para nosotros y sentados en la mesa mirando hacia el lago. Había un grupo de garzas reunido al otro lado del lago y a ella le parecieron impresionantes.

“¿Alguna vez vienes aquí a pasar el rato?” Preguntó, y le dio un sorbo al frío vino que había servido.

“No, nunca tengo tiempo para esto.”

“Entonces, ¿traes aquí a alguien cada fin de semana? ¿Es la actividad estándar de sábado con las mujeres a las que te tiras?” No hizo la pregunta de forma irrespetuosa, pero la pregunta en sí era un poco maleducada.

“Ante todo, esta es mi casa, pero sí, traigo aquí a mujeres cuando vienen a quedarse. No hay mucho más que hacer a no ser que te guste el almacenaje de energía o los caballos. A la mayoría de las mujeres con las que salgo no les interesa mucho ninguna de las dos cosas, así que el lago siempre es una buena opción.” Probablemente no debería haberle contado eso.

“¿Alguna vez piensas en el matrimonio?” Parecía una pregunta que simplemente había hecho por curiosidad, pero me puso nervioso.

“No, no quiero estar casado.” Y era cierto.

“¿Aunque encontraras a la persona adecuada?”

“¿Estás insinuando que esa eres tú?” Tenía que preguntarlo.

“No. Estoy bastante segura de que no soy yo. Digo cualquiera.”

“Si me casara con alguien, significaría que no sería una persona cualquiera. Para domesticar a un oso viejo como yo, tendría que ser alguien bastante espectacular. Mis pilas de ser agradable están ya casi agotadas. Te echo mañana por la mañana para poder transformarme en calabaza. No puedo soportar a la gente en grandes dosis. Quienquiera que se casara conmigo, tendría que o bien estar muy ocupada o bien ser igual de antisocial que yo.”

“¿Por qué no te gusta la gente?” Preguntó mientras mordisqueaba su comida.

“¿Por qué la odio, quieres decir? No soporto a la gente. La mayoría miente o engaña, todo el mundo quiere una porción de mi dinero, veo que todos son unos interesados e insípidos. Si afirman que no lo son, es que mienten.”

“Entonces, estás diciendo que en, no sé, un par de años, ¿vas a convertirte en el viejo del Cuento de Navidad de Dickens?”

“No te cansas de meterte conmigo, ¿eh?”

“Aún no.” Su sonrisa era muy contagiosa.

“Sí, más o menos, en un par de años… Ese es el plan.”

“Qué bien.” Puso los ojos en blanco.

Era demasiado.

“Ten cuidado con esos ojos en blanco o haré que Medianoche galope durante todo el camino de vuelta y no podrás sentarte en una semana.”

“Quizás puedas venir a mi cubículo y lamerme las heridas durante el descanso para comer.” Me miró de reojo.

“Bueno, por muy divertido que eso suene, en cuanto tú y yo estemos de vuelta en la oficina, no puedes decir ni una sola palabra de lo que ha pasado aquí este fin de semana. En realidad, voy a hacer que firmes un acuerdo de confidencialidad para mantenerte callada. No es el mejor momento para decirlo, pero ningún momento lo es. Si dices algo sobre mí o sobre lo que hemos hecho este fin de semana, no solo te despediré, sino que crearé un escándalo que probará que estás mintiendo.” De repente, me volvía a sentir cruel. “Lo que pasa en este rancho, se queda en este rancho.”

“Bien,” es todo lo que dijo.

Era gracioso como yo me empeñaba en mantenerla alejada y aun así ella terminaba rompiéndome el corazón de todas formas.

“¿No te lo estás pasando bien?” No estaba seguro de por qué preguntaba eso.

“¿Qué quieres que diga? Sí, me lo estoy pasando bien. Lo pillo, no he pasado la prueba, pero lo de follar, comer y montar a caballo está genial. Esto va a ser solo este fin de semana, y esto es lo que haces todos los fines de semana con las mujeres a las que te follas. Lo pillo. La semana que viene le toca a Bonnie la de Contabilidad. Sin resentimientos. Firmaré lo que quieras que firme. Si quieres que me vaya esta noche, no hay problema. De la orden, señor, y me iré de su camino.”

“Supongo que me merezco ese tono. Quédate esta noche, por favor. La verdad es que aún no he terminado contigo.” Me incliné y la besé en los labios. “Confía en mí. Que deje esta relación así va a beneficiarte más a ti que a mí, te lo prometo.”

Me mandó una sonrisa firme que sabía que era falsa. “Gracias.” Habíamos superado esa curva… más o menos.

Nos comimos la comida, hubo poca conversación. Ella miraba los pájaros del lago y preguntaba sobre el almacenaje de energía, algo que creo que hacía para evitar hacerme más preguntas sobre mí que la decepcionaran. Estaba bastante bien formada y entendía los aspectos técnicos de la energía renovable, lo cual era alentador. En realidad, nos lo pasamos bien hablando del tema. Ella quería especializarse en ética medioambiental para empresas, y yo, por todo el dinero que se iba a ganar con ello, estaba centrando mi atención en la energía renovable y su almacenaje, un mercado sin explotar que podría dar miles de millones. En cuanto pudiéramos producir en masa sistemas de almacenamiento que fueran seguros y tuvieran un coste razonable, todas las casas, apartamentos y oficinas estarían equipados con un conjunto de energía solar y eólica que iría conectado a dispositivos de almacenamiento que harían que el aprovechamiento de las energías renovables fuera más factible. Era muy enternecedor ver como su cara se iluminaba al hablar del futuro de las energías limpias. Era una friki guapa y eso hacía que me atrajera más.

Cuando nos terminamos la comida, nos vestimos y fuimos hacia los caballos. Dejé nuestro picnic en la orilla para que mis empleados lo recogieran.

“Agh, no estoy segura de que pueda volver a montar.” No me hablaba a mí, sino al caballo. “Eres precioso y majestuoso, y sé que te lo pasas bien corriendo por el campo, pero no creo que mis partes sobrevivan a otra tanda de galope.” Le ofreció otra zanahoria y una gran sonrisa.

Él relinchó como si de verdad la hubiera escuchado y entendido. Era un caballo extraordinario y con muy buena actitud, y se notaba que tenía interés por Eliza. Quizás podía sentir su comportamiento dulce. Ella era muy parecida a él, solemne y majestuosa, un poco salvaje y en el fondo muy buena. Supongo que eso es lo que más me gustaba de Eliza, que era buena. Cualquier persona llamada Elizabeth Piquel que hubiera crecido siendo llamada ‘Peque’ durante toda su vida hubiera terminado o bien siendo un ángel o bien un demonio. Estaba bien ver que ella había escogido lo primero.

“Bueno, ¿me prometes que serás bueno?” Le preguntó al caballo.

Él agachó la cabeza hacia ella y durante un momento sus frentes se tocaron. Era una visión increíble, un caballo y una mujer comunicándose; estaba incluso celoso. El camino de vuelta fue largo y tranquilo. Llevé a Eliza al hangar en el que guardábamos los prototipos de almacenamiento y ella estuvo realmente impresionada de que hubiéramos llegado tan lejos.

“Mira esto, wow, pronto todas las casas y negocios de Estados Unidos tendrán estos medios para producir y almacenar energía limpia, es… wow. Estoy muy emocionada por ti, algún día, cuando ponga una multa a una empresa por haber violado su acuerdo energético, podré decir que te conocí.”

Humor friki, me encantaba. “Me gustaría ver eso,” me reí mientras volvíamos de camino a casa.

“Odio alejarme de Medianoche; nos lo hemos pasado muy bien juntos. Ha sido tan bueno durante la vuelta, apenas me ha hecho daño esta vez.” Ahí estaba su sonrisa contagiosa. “Me podría quedar aquí fuera con él para siempre.” Acarició su crin, y a él le debió de gustar, porque se inclinó ante su acto. “A algún rico loco y cabrón le va a encantar.” Se giró hacia mí y su sonrisa se ensanchó.

“Eso espero. Bueno, ¿quieres darte una ducha conmigo o sin mí?” Con el sudor del paseo y la suciedad del lago pegada a nuestros cuerpos, los dos necesitábamos darnos un agua.

“Voy a ducharme sola, eres demasiado peligroso.” Su sonrisa se transformó en una mueca burlona.

“Estas son las últimas horas que vamos a pasar juntos, ¿recuerdas? Después de esto, me convertiré en hombre lobo.”

“Uf, no sé qué elegir, si un hombre lobo que no me devore el coño, o un perro cachondo que lo haga. Importante decisión. ¿Qué tal si me tomo un descanso, me doy una ducha y te veo luego? Si me voy a quedar aquí esta noche, dudo que me dejes dormir en tu cama sin hacer un poco de gimnasia nocturna.” Ella ladeó su cabeza, irradiaba ternura y extravagancia.

“Como quieras. Pero te duchas en mi baño. Si no puedo tocarte, por lo menos quiero mirar.”

“Eres consciente de lo espeluznante que suena eso, ¿no, abuelo?” Puso los ojos en blanco.

“Confía en mí, tengo en mente volverme mucho más espeluznante.” Yo también puse los ojos en blanco y los dos nos reímos. Dios, era divertida. “Cuando hayas terminado de darte una ducha, ponte el vestido que te he comprado, tenemos plan esta noche.”

Me miró de forma peculiar y después arrugó la cara. “¿Crees que podría hacerme con algo de ropa interior? Creo que se te ha olvidado comprarme algo esta mañana.”

“A mí no se me olvida nada,” le guiñé un ojo y ella bufó conforme entraba a la sala de la ducha y cerraba la puerta.

La sala de la ducha era adyacente a mi habitación y mi despacho. Ella no era consciente de que podría verla salir de la ducha si me quedaba sentado en el escritorio de mi despacho. Así que me senté y esperé a que saliera. Pensé en todas las formas en las que la devoraría más tarde y mis ganas por ella crecieron. Cuando salió, llevaba un pequeño vestido negro que era perfecto. Abrazaba su culo, el escote bajaba hasta su esternón y me daba la suficiente visión de esas piernas tonificadas. Todo lo que quería hacer era levantar ese vestido para revelar su glorioso coño al que sabía que no me podía resistir.

“Estás impresionante,” dije mientras me acercaba a ella y hundía mi lengua en su boca para darle un beso apasionado. “Mi turno de ir a la ducha,” dije mientras le daba una palmada en el culo, sintiendo su firmeza bajo la tela.

Me desnudé frente a ella y entré a la sala de la ducha sin cerrar la puerta, solo para ver si se quedaba a mirar. Para decepción mía, no lo hizo, pero también era una prueba, ¿cómo de atraída estaba? Si se hubiera quedado a mirar, probablemente esa noche habría tenido que esforzarme más para quitármela de encima, ya que se terminaba nuestro tiempo juntos y no podía permitir que se enganchara a mí. Por suerte para mí, se fue a la sala de estar, donde apenas podía verla por el rabillo del ojo, y cogió su teléfono. Tengo que admitir que verla ocupada con su teléfono y no conmigo me desilusionó un poco, así que me duché rápido y me vestí solo con unos pantalones de chándal, yo tampoco me puse ropa interior. Quería que esa noche todo fuera fácil y accesible.

Entré a la sala de estar con mi pelo peinado para atrás.

“Espera, ¿yo llevo un vestido de cocktail y tú vas en pijama?” Parecía adorablemente enfadada.

“Mi casa, mis normas.” Me dejé caer a su lado, oliendo y sintiéndome bien. “¿Tienes hambre? Mi empleado me ha escrito indicándome que nuestra cena está lista.” Le cogí la mano y la besé, ni siquiera seguro de por qué lo había hecho.

“Claro.” Se levantó del sofá y parecía que estaba lista para pelear, o para una ronda de boxeo, no estaba seguro de para qué.

“¿Estás bien?” pregunté, sintiendo una extraña tensión entre nosotros.

“Por alguna razón, quiero patearte el culo,” confesó.

“Eso no es raro, pero no creo que haya hecho nada para ganarme una patada en el culo.”

“Solo vestirme como si fuera un juguete sexual.” Puso las manos sobre las caderas y se quedó mirándome.

“Ah, eso. Sí, lo he hecho. Es solo para el fin de semana, mañana serás totalmente olvidada.” Mm, no debería haber dicho eso.

“No te entiendo, Andre. Organizas ese divertido picnic, raro, pero divertido. Monto un caballo que vale millones, me compras ropa bonita, y sin embargo me sigues tratando como si fuera una zorra.”

“No hay nada malo en ser una zorra,” le mandé una sonrisa malvada.

“Que yo no lo soy. ¿Disfruto del sexo contigo? Sí. ¿Hago esto todos los fines de semana con todos mis jefes nuevos? No, eres el único. Pero sigo cayendo en estas trampas y eso me hace sentir como una mierda.” Ohh, me encantaba su descaro.

“Vale, así que lo quieres todo explicado. Después de cenar, voy a follarte, después otra vez en algún momento en medio de la noche y probablemente también antes de que te vayas mañana por la mañana. Puedes estar segura de que voy a tener ese culo en mis manos y mi polla dentro de tu coño por lo menos tres veces más. Entre unas veces y otras, comeremos y dormiremos.” Le lancé una sonrisa maliciosa. “¿Te parece bien la programación? Te he comprado un vestido bonito para poder quitártelo. Esa ha sido la única razón.”

“Vale, entonces, ¿qué me detiene de irme a casa ahora mismo?”

“Que te gusta follarme.” Sonreí y me encogí de hombros. “No quiero que te vayas. Tú en realidad tampoco quieres irte. Tú también quieres que mi polla esté en tu coño.” Estaba siendo muy vulgar y lo estaba disfrutando mucho.

“Quiero conocerte.”

“Solo puedes conocerme hasta cierto punto, es lo que hay. Cuanto menos tiempo pasemos hablando, menos tendré que desviarte de tu objetivo.”

“¿Por qué no podemos ser amigos?”

“Porque no soy una persona amistosa. Bueno, ¿quieres cenar o no? Si no, puedo pasar hambre y follarte directamente en el sofá.”

“Prefiero cenar antes de tener sexo contigo,” se rio. “Por lo menos eres consciente de lo sumamente cabrón que eres,” dijo llena de sarcasmo conforme entrelazaba su brazo con el mío y la guiaba al comedor de afuera, iluminado de forma elegante con luz de ambiente y velas. Justo antes de sentarnos, ella sacó su móvil y marcó un número de teléfono.


Capítulo Once

 Eliza 

 

Quería reprender a Andre por su comportamiento de mierda. Era un hombre solitario en un rancho gigante con caballos caros y un lago, y docenas de mujeres dispuestas para él, o eso era lo que dejaba entrever, pero no estaba viviendo de verdad. Quería conocerle. Al menos saber algo más de él antes de tener que volver al trabajo y solo poder fantasear con él desde la distancia.

Llamé a Peyton porque quería hablar con un ser humano antes de someterme a más Andre. Sentía que en ese momento Andre no se podía clasificar como humano y solo quería escuchar la voz de otra persona.

“Hola, Peyton,” dije conforme contestó al teléfono.

“Ey, tía, ¿qué pasa?” Dijo con sus maneras llenas de energía.

“Agh, ayer perdí el autobús del trabajo, una mierda, tal y como te dije en el mensaje, y no puedo conseguir un viaje de vuelta hasta mañana,” empecé.

“Si quieres puedo ir a por ti.” Era muy dulce.

“Gracias, eres increíble, pero no hace falta, voy a quedar con un compañero del trabajo. Estoy bien, solo quería ponerte al día. Estaré de vuelta mañana domingo.” Mantuve mi tono de voz tranquilo y dulce.

“Vale. Bueno, pásatelo bien, nos vemos mañana. Si necesitas que vaya, dímelo, de verdad que no hay problema.” Estaba bien escuchar a una persona comprensiva. 

“Gracias, Peyton, te lo agradezco. Nos vemos.” Terminé la llamada y miré a Andre.

“¿Quedar con un compañero?” Levantó las cejas.

“¿Preferías que hubiera dicho follarme a mi jefe?” Levanté las cejas hacia él. “Bueno, abuelo,” En cuanto él se sentó a la mesa, yo me senté en su regazo.

Con él solo con sus pantalones de chándal y yo sin ropa interior, me moví en su regazo, sintiendo como su miembro se endurecía debajo de mí. “¿Qué hay de cenar?” Era difícil mantener la cara seria.

“Tú si no tienes cuidado.” Su juguetón dedo meñique se deslizó dentro de mi falda hasta el premio del millón de dólares.

Me encantaba la sensación de tener su dedo dentro de mí mientras yo me aplastaba un poco sobre él antes de besar sus labios y susurrar en su oído. “No vas a tener ni un solo trocito más de mí, ni un solo mordisco, a no ser que esta noche hables conmigo, y no sobre almacenamiento energético, por muy sexy que sea.” Después chupé su oreja y él deslizó un segundo dedo dentro de mí.

“¿Así que estás jugando a ser la jefa esta noche?”

“Sí.”

“Vamos a cenar langosta, risotto de hierbas y verduras de campo. De postre, helado casero de lavanda con hojaldre relleno de crema de vainilla. Las felicitaciones para Jane, mi chef privada.” Entonces se inclinó y me mordió el labio inferior. “Y después yo te comeré a ti.”

“Me parece perfecto.” Me quedé mirándolo. “Me voy a quedar sentada en tu regazo y tú puedes darme de cenar. No me voy a ir a ningún sitio, y puedes permanecer con la polla dura toda la cena, pero tienes que responder a mis preguntas. O simplemente podemos limitarnos a hablar sobre el almacenamiento energético y el calentamiento global, y después dormiré en la habitación de invitados. Sola.” Me acerqué más a él y chupé su labio superior. “¿Qué me dices?”

“Te digo que estás jugando con fuego.” Su humor se oscureció un poco.

“¿Alguna vez has matado a alguien?” Me incliné y estiré la mano hacia su plato para coger una hoja de lechuga y llevármela a la boca.

“Aún no,” se rio mientras cogía un tenedor y un cuchillo de la mesa, los clavaba en la cola de la langosta, cortaba un trozo, lo mojaba en mantequilla y lo llevaba a mis labios, pasando la mantequilla caliente por ellos antes de ordenarme, “abre la boca.”

Lo hice y él metió el trozo de langosta en mi boca. Estaba tan buena que casi tengo un orgasmo en su regazo.

“¿Yo también puedo jugar?” Sus ojos se estrecharon, mostrando una mirada siniestra.

“Así será más divertido.” Sonreí.

“¿Con cuántos hombres has tenido sexo?” Lo preguntó como si nunca antes me hubiera acostado con nadie.

“¿Antes de ti? Con uno. Bueno, uno y medio.” Sonreí de forma triunfante después de masticar la comida. “¿Y tú?”

Él sonrió. “Con ningún hombre.”

“Qué lástima. Te haría más exótico.”

“¿No soy lo suficientemente exótico?”

“Eres el clásico multimillonario de los libros de romance que tiene un caballo y un campo,” le dije.

“¿Tan vulgar soy?”

“O el típico jefe viejo con sombrero de vaquero.” El cual no me sorprendería que tuviera.

“¿Querías casarte con el otro único hombre con el que has follado antes?” Estiró los brazos y cortó un trozo de langosta para él.

“No.”

“Entonces, ¿por qué te lo follaste?” Se metió la langosta en la boca como si fuera lo más sexy que se había comido nunca.

“Él estaba ahí, yo estaba ahí, quería deshacerme de mi virginidad y estaba en la universidad, qué más puedo decir. Lo hicimos y estuvo… hecho. Y después de eso no volvimos a saber nada más el uno del otro.” Abrí mi boca para que me diera más comida.

“Entonces, ¿quieres casarte, atar a un hombre, tener un par de copias de ADN y mudarte a algún lugar recóndito?” Wow, se notaba que odiaba las familias.

“Mmm, bueno. Dame de comer y te lo digo.” Me cortó otro trozo, lo sumergió en el risotto y me dio un bocado muy precariamente equilibrado. Hablé mientras masticaba. “Quiero hijos, sí, eso lo tengo claro. También quiero tener una pareja con la que criar esos hijos. No me importa estar casada o no estarlo, solo quiero que el tío sea mi amigo. Y espero que siempre tengamos una vida sexual activa, así que estoy cogiendo apuntes, puede que me guarde unas cuantas de estas ideas para el momento oportuno. Esta cena sexy está en las primeras posiciones de la lista.”

Por alguna razón, eso le dolió un poco. “¿Vas a recrear algo que hemos compartido tú y yo?”

“¿Si estuviera con un tío real? Por supuesto.” Le mandé una sonrisa indiferente. “Vale, me toca hacer pregunta. Te gusta mucho plantar tu semilla por todas partes. Te gusta correrte aquí, allá, en todos lados. ¿Qué pasaría si, y sé que es difícil imaginarse que un dinosaurio pudiera, pero qué pasaría si crearas una pequeña criatura? ¿Qué harías?” Sé que en ese tema lo tenía agarrado por las pelotas.

Inmediatamente, él me tiró de su regazo. “Estás tomando precauciones, ¿verdad? ¿No estarás intentando arrinconarme para tener un bebé que no quiero y al que estaría obligado legalmente a darle dinero?”

“No. Llevo puesto un DIU, si tanto te preocupa te puedo enseñar ‘Mi Portal de Salud’ en el que está toda la información. No voy por ahí engañando a la gente. Si me conocieras lo sabrías.” Me quedé mirándole, cogí el plato del que habíamos estado comiendo y me senté enfrente de él, cortándome un gran trozo de langosta, estaba muy hambrienta.

“Vale. Lo siento. Pues haría que abortara.” Cogió el plato que había a su lado y empezó a comer de él.

“Eso es una monstruosidad.”

“No debería sorprenderte. Yo tampoco voy por ahí engañando a la gente.”

“¿Y si ella se negara por razones morales?”

“Estoy seguro de que su moralidad tendría un precio.”

“Wow, conoces mujeres realmente malas.” Seguí comiendo.

“¿Por qué? ¿Porque si yo se lo pidiera terminarían con la vida de un bebé que aún no ha nacido?”

“Es su cuerpo, ellas tendrían que decidir qué hacer y qué no hacer con él. Es bastante atroz que pienses que tú tomarías la decisión por ellas.”

“Te lo he dicho, si me conocieras de verdad, no te caería muy bien.” Se encogió de hombros. “Y añadiría que este pequeño interrogatorio ha sido idea tuya. Apuesto a que ya no tienes más ganas de hablar o de follar.”

“Sí, sí que tengo ganas. Pero ya no me apetecería quedarme más allá de mañana, así que misión conseguida. Si viviéramos en un universo paralelo y tú no fueras un viejo loco que exige el aborto, ¿qué tipo de mujer te gustaría? Y no estoy dejando caer que esa mujer sea o vaya a ser yo, eso que quede claro. Pero, ¿qué tendría que hacer una mujer para ganarse tu corazón?”

“Bueno, solo tendría que hacer una cosa, encontrarlo. ¿Ya estás lista para follar?”

“Claro, después del helado de lavanda. Nunca he probado helado hecho de algo que pondría en un jarrón o en mi bañera.”

Tras decir eso, di por sentado el hecho de que Andre era un alma perdida y vacía con una polla gigante que usaba lo suficientemente bien como para convencerme de quedarme para unas cuantas rondas más antes de decirle adiós para siempre. Abrió un pequeño arcón congelador que había sobre la mesa y salió un vapor que se parecía al que suelen poner en los jardines decorados para Halloween. Sacó dos boles de plata muy fríos, dejó uno enfrente de mí y él cogió el otro. Después, abrió una cúpula plateada bajo la que había dos hojaldres. Cogió uno y lo puso en mi bol, el otro lo dejó en su sitio.

“No soy muy fan de los pasteles, pero probablemente el helado sea algo que querrás untarte por todo el cuerpo.”

Lo probé y tenía razón, era como sexo dentro de una cuchara. “Dios, ¿cómo consigue tu chef que todo esté tan bueno?”

“Años de práctica y cinco estrellas Michelin.”

“¿Todo eso para terminar haciéndote la comida a ti?”

“Está bien tener dinero. Cosa que tú nunca experimentarás.”

“No.” Me metí otra cucharada de cielo en la boca. “Soy feliz simplemente fingiendo que lo tengo.”

“Puede traer más cosas malas que buenas.”

Nos terminamos el helado y, como seguía dolorida y notaba que tenía un poco de sueño tras un día tan largo, sugerí que fuéramos a la habitación. Nunca dejaba de sorprenderme que en su casa no hubiera nada más allá de obras de arte de valor incalculable y poco más. La sala de estar solo tenía un sofá de cuero color camel, una televisión gigante, unas cuantas lámparas de pie de aspecto extraño y una mesa de café de mármol. Aparte de eso, había cuadros gigantescos de mujeres a varios niveles de desnudez y de un paisaje de su finca tanto al amanecer como al atardecer. El arte era impresionante, pero al resto de la casa le faltaba personalidad. Cuando llegamos a su habitación, empezó a desnudarse sin mayor reparo o ceremonia. Así que, como de todas formas íbamos a acabar desnudos, yo hice lo mismo.

“¿Crees que mañana podría despedirme de Medianoche antes de irme? De verdad que lo voy a echar de menos. Solo quiero tocar su hocico una vez más.”

“No veo por qué no,” dijo Andre sin ningún tipo de entusiasmo.

“Genial.” Le miré, su pene semi erecto no era tan imponente como lo había sido la primera noche. Quizás ya estaba cansado de mí.

Tenía unas cuantas opciones: pedirle echar un polvo rápido e irme a una habitación de invitados, empezar a discutir con él porque era mucho más divertido cuando nos peleábamos o aprovechar la oportunidad para mostrarle al pobre y solitario rico un poco de amor. La semana siguiente solo sería una becaria más con un montón de trabajo de la universidad. Así que, sin ningún tipo de ceremonia o advertencia, me puse de rodillas y pasé mi mano por su apretado estómago, y empecé a acariciar su cuerpo para despertar a su monstruo de un solo ojo.

“¿Qué haces?” Preguntó de repente por mi comportamiento extraño.

“Voy a fingir que eres un hombre de maneras suaves con un trabajo y un sueldo normales que no tiene todo ese bagaje emocional malvado. Voy a actuar como si todo eso de la edad lo hubiéramos superado hace años con gracia y elegancia. Decidimos que yo criaría a los niños y tendría un trabajo desde casa relacionado con la ética medioambiental, y que tú serías el dueño y señor de todo lo relacionado con el almacenaje energético hasta que fueras tan viejo que no pudieras pensar más y yo diligentemente te tuviera que cambiar los pañales y asegurarme de que te bebieras tus suplementos alimenticios con vodka, y viviríamos nuestros días como dos abuelos simplones en un terreno de cientos de hectáreas. Puedes participar o no hacerlo. Tus duras maneras de penetrarme son bastante deliciosas y consiguen que me corra. Siempre. Bestia.”

Tras decir eso, me metí su polla en mi boca para que ninguno de los dos dijera nada más. Me encantaba su sabor y la sensación de tenerlo en la boca, así que me concentré en eso. Él pasó sus dedos por mi pelo y se derritió en la cama, abriendo sus piernas para mí, y se reposicionó para estar más cómodo, recibiendo el placer. Moví mi boca arriba y abajo de su miembro, aunque no era muy buena en llevármelo hasta mi garganta, al estilo porno. Supongo que la esposa de mi fantasía no tenía una garganta cavernosa, así que en vez de eso la bombeé con mis manos, intermitentemente le cogía las pelotas y chupaba y jugaba con la cabeza de su polla, dibujando sus líneas con mi lengua.

Fuera lo que fuera lo que estaba haciendo, le estaba gustando, porque me subió por la cama y me puso de espaldas. “Alguien está ansioso esta noche.”

“La langosta y las mujeres indignadas me ponen cachondo.” Me encantaba la seducción oscura que había en su tono de voz. 

Agachó la cabeza y comenzó a chuparme los labios, era raro pero divertido. Todo lo que él hacía era raro y divertido. Para alterarle, o para llevar mi fantasía al siguiente nivel, enrollé mis brazos alrededor de sus anchos y grandes hombros, hundí mi lengua en su boca, afiancé mis piernas alrededor de su cintura y le di un beso francés como si fuera una adolescente, profundo y pasional, como si el mundo se estuviera terminando. Él se rio en mi boca.

“¿Qué estás haciendo?” Rompió nuestro beso para preguntar.

“Esta es nuestra última noche juntos, te lo he dicho, estoy fingiendo que estamos enamorados. Venga, es divertido.” Le besé la barbilla. “Hazme el amor. Haz montones de bebés dentro de mí.” Dibuje una joroba en mi estómago con las manos, dejando mis piernas abiertas, para provocar. 

“Bueno, esa será tu fantasía, no la mía.”

“Sírvete tú mismo, jugaré a tu fantasía si tú juegas a la mía.” No estaba demasiado segura de en lo que me estaba metiendo, pero la perspectiva de la fantasía aseguraba que no estábamos siendo nosotros mismos. Conforme el fin de semana había ido pasando, me fui dando cuenta de que estaba bastante segura de que él tenía razón al decir que yo no querría tener nada que ver con su yo real.

“Vale,” me sujetó a un brazo de distancia. “Llámame Amo.”

Puse los ojos en blanco. “Dios, ¿en serio? Agh. Amo.”


Capítulo Doce

 Andre 

 

No estaba seguro de a qué estaba jugando Eliza, pero no parecía el tipo de persona a la que menospreciar sus deseos. La pobre mujer solo estaba intentando divertirse un poco conmigo antes de que la mandara a su casa. Estaba sintiendo punzadas de arrepentimiento por haberle dicho que no quería volver a tener nada con ella después del fin de semana, pero me conocía demasiado bien como para no cumplir la promesa que me había hecho a mí mismo. De todas formas, ella me acabaría odiando, así que lo mejor era dejarla ir. Follaríamos y jugaríamos, y mañana le diría adiós.

En ese momento ella me estaba chupando la parte interna de mi oreja y me estaba volviendo loco. Mi polla estaba más dura que nunca, así que me aplasté sobre ella y me mordió el lóbulo de la oreja. Cuando enrolló sus piernas en torno a mi estómago, supe que ella ya estaba húmeda para mí, podía empezar con la primera ronda para aliviar mi dolor. Viéndola todo el día sobre el caballo, nadando en el lago, tumbada en la orilla junto a mí… Todo eso era algo bonito e íntimo. Ahora la deseaba.

“Ponte a cuatro patas,” le ordené, esperando que me siguiera la corriente.

Ella me besó la oreja y se movió, quitándose de debajo de mí.

“Sí, Amo.” Me guiñó un ojo conforme se puso a cuatro patas y sacudió su culo en mi cara.

No era precisamente la sumisión con la que estaba fantaseando, pero era divertido. Abrí las nalgas de su culo y usé mis dedos para comprobar si ya estaba tan lista como había dado por hecho, y sí, el sótano estaba inundado.

“¡Ahora vas a tomar mi polla!”

“Oh sí, Amo.” La forma ridícula en la que lo dijo hizo que me riera.

Quería dominarla para así no desear más de lo que podía tomar de ella, así que cogí mi erección y la estrellé contra ella y, para mi sorpresa, ella se incorporó y arqueó su cuerpo hacia mi pecho. Mi polla seguía dentro de ella mientras subía sus brazos y me acariciaba la cara, y lentamente comenzó a follarme con una danza sensual.

“¿Así, Amo?” Preguntó, moviéndose arriba y abajo de mi polla una y otra vez.

Aproveché su posición para llevar mis brazos a ella y jugar con sus pechos. Ella estaba haciendo esto de forma sensual y yo quería pasión salvaje y desenfrenada, así que le pellizqué los pezones tan fuerte que gritó y sus ojos se pusieron llorosos. Entonces se echó hacia atrás, golpeándome las pelotas mientras agarraba mis manos invasoras y las quitaba de sus pechos.

“Amo, te olvidas de que soy tu amante, no una prostituta barata que has sacado de un callejón.”

Besó una de mis manos y la colocó de nuevo en sus pechos. “Pórtate bien con tu bonita princesa, Amo…” dijo la palabra con una seducción tan burlona que me despegué de ella y la eché hacia delante.

“¡Voy a follarte!” Gruñí mientras literalmente la montaba y entraba tan dentro de ella que pensaba que me iba a explotar la cabeza.

“¡Dios, sí, Amo, más fuerte! ¡Fóllame más fuerte!” Gritó mientras llevaba su boca a mi brazo y me mordía con fuerza.

“¿Qué coño haces?” Paré y salí de ella para ver la marca de dientes que había dejado en mi piel. “¿Eliza?” La miré con incredulidad.

“¿Sabes? Antes me he preguntado, ¿debería darme un baño ya que mi vagina sigue tan dolorida de montar a caballo o simplemente debería pedir una habitación para mí sola para que mi cuerpo se tome un muy merecido descanso? Pero como mañana me habré ido, he pensado, te haré frente, Andre Michelson. Seguiré contigo una noche más porque me encanta nuestro sexo, es divertido. He pensado que quizás te haría el amor ya que parece que nadie te lo hace. Pero lo que acaba de pasar aquí no va a volver a pasar nunca.” Cogió la sábana de la cama. “Hemos terminado.”

“¿Y qué ha pasado aquí exactamente?” Estaba confundido, pero, en el fondo de mi mente, lo sabía.

“Estabas follándome con odio. No sé quién te rompió. De verdad que no lo sé, pero no estoy aquí para recoger los trozos. No soy tu saco de boxeo, tu juguete sexual o tu esclava, ni siquiera TU becaria. Y a partir de este momento no soy nadie para ti. Necesito un lugar en el que dormir que tenga un cerrojo en la puerta.” Se quedó de pie sin llevar nada más que la sábana y por un momento me quedé sin palabras.

Era demasiado arrogante y estaba demasiado cabreado y cachondo como para comportarme mejor. “De acuerdo,” le grité, y caminé desnudo hasta la puerta. Hice un gesto hacia el pasillo. “Elige. Duerme en una de las habitaciones de invitados.” Quise empujarla al pasillo, pero me contuve.

No era un monstruo. Yo solo… Ella me volvía loca. Se fue a la segunda habitación y, como si fuera un maniaco obsesivo, me quedé en la puerta y escuché como sollozaba. Tenía razón, sin duda estaba roto. Después de esperar a que sus angustiados lloros se desvanecieran, volví a mi habitación. Mi pene estaba flácido, ya no había vida en él. Terminé viendo las noticias internacionales en la sala de estar hasta las tres de la madrugada, cuando finalmente me noté lo suficientemente cansado como para irme a la cama. Al amanecer, tres horas después, me levanté, contesté unos cuantos emails y preparé una jarra de café. Había decidido disculparme a Eliza y darle la ropa interior que le había comprado en secreto como un gesto de tregua. Mi plan había sido follármela tan fuerte que rechazara la ropa interior, pero ahora era una especie de ofrenda de paz.

A las ocho, cuando pensé que era una hora decente para acercarme, llamé a su puerta. Después de no recibir ninguna respuesta durante varios minutos, entré en pánico y abrí la puerta solo para ver que ella no estaba y la cama estaba hecha. Se había ido. Solo tenía que encontrar una nota o algo así para confirmarlo. Miré mi teléfono para ver si me había escrito algo, pero nada. Fui corriendo a la cocina y me encontré a mí empleado.

“¿Has visto a la mujer que se está quedando aquí?” Intenté no sonar desesperado.

“Está en el establo,” dijo con un poco de curiosidad. “¿Qué quiere que prepare para desayunar?”

“Algo ligero. Yogurt, granola… magdalenas. No sé.” En ese momento comida era lo último que quería.

Fui hasta el establo, donde la encontré frente al compartimento de Medianoche. Estaba hablando, así que me quedé atrás. Ser consciente de lo espeluznante que estaba siendo no me detuvo de escuchar a escondidas un poco.

“Espero que seas feliz en tu nuevo hogar. No creo que aquí recibas suficiente ejercicio y amor. Espero que quienquiera que te compre no te utilice solo para ganar dinero.” El caballo relinchó en respuesta. “Te quiero.” Lo besó en el hocico. “Y si tienes ocasión, por favor, muéstrale un poco de amor a Andre. Está tan,” suspiró. “Está tan, no sé, necesitado, supongo. Quizás alguien pueda mostrarle amor o ser su amigo. Quién sabe, es bastante difícil querer a ese hombre. Primero te acerca y luego te tira por un precipicio. Te mereces algo mejor. Y yo también me merezco algo mejor.”

El caballo llevó su cabeza hacia ella como estando de acuerdo. “Y, Medianoche,” añadió, “cuando tengas ocasión, dile que es de muy mala educación espiar a alguien y escuchar sus conversaciones privadas con caballos que no se pueden permitir.” Apoyó su cabeza sobre el hocico de Medianoche y supe que me había pillado. Se giró hacia mí.

“Lo siento.” No podía decir mucho más, pero era un buen comienzo.

“¿Puede llevarme tu conductor a mi casa ya?” No me miraba.

“¿No quieres darme la oportunidad de explicarme?” Intenté.

“No.” Seguía conectada al caballo.

“Vale. Le pediré que te lleve a casa.” Tras decir eso, me giré y la dejé con mi galardonado caballo.

Una hora después, se había ido. No me dijo nada cuando el conductor vino a recogerla. Dejé una bolsa para ella sobre la encimera, para que la viera cuando volviera de los establos. Dentro había algo de ropa interior y una nota.

 

Siento que las cosas se me fueran de las manos – A

 

Cuando salí de darme una ducha, la bolsa no estaba y ella tampoco. La casa parecía grande y vacía. Jane estaba lavando los plantos y yo ni siquiera me di cuenta de que estaba ahí. Fui a mi despacho y trabajé todo lo que pude, y después entré a Internet para buscar información sobre Eliza. Tenía una presencia digital impresionantemente escasa. Aparecía en una lista como antigua empleada de una empresa de contabilidad y también en varias listas como invitada del Legende. Había sido voluntaria en la Sociedad de Prevención de Crueldad Animal, había ganado una competición de ensayos sobre ética medioambiental y en Facebook le gustaba publicar frases ingeniosas con imágenes inspiracionales. El resto de su vida era privada y me haría falta un hacker para poder ahondar en ella.

Pensé en escribirle, pero supuse que el movimiento sería demasiado desesperado. Miré el reloj y solo quedaban diecisiete horas para que llegara el lunes y la viera en el trabajo. Pensé en qué había hecho mal y no pude encontrar nada extremadamente ofensivo a excepción de que había sido un poco salvaje y degradante, ella estaba buscando una conexión mientras que yo estaba en plan guerrero. Al final, eso es lo que había acabado con la magia del fin de semana. ¿Qué había mal en mí? Bueno, en realidad nada demasiado trascendental. Había sido ignorado durante toda mi vida. Conseguí demasiado dinero siendo demasiado joven y nunca supe si las mujeres iban detrás de mi dinero o detrás de mí. Lo cierto era que me gustaba poder follarme a quien quisiera, y era sorprendentemente barato teniendo en cuenta que podía sacar mujeres de las entrañas de los clubs nocturnos, los programas de prácticas y las bolsas de asistentes temporales.

Solo tenía que pagar por una noche fuera, un ramo de flores y quizás uno o dos vestidos. Barato comparado con la pensión o la manutención de hijos que inevitablemente tendría que pagar si me metiera en algo más a largo plazo. Estaba feliz y contento siendo yo mismo, follando y después echando a la gente. Esperaba por completo que con Eliza fuera exactamente así, algo de usar y tirar. Debería estar contento de que la cosa hubiera terminado tan limpiamente. Sí que esperaba haber tenido unas cuantas rondas más, pero habíamos fornicado mucho. Mi polla estaba bastante dolorida, así que todos ganábamos, ¿no? A excepción de que la echaba de menos y eso me cabreaba y me hacía odiarla más.

Vi una película estúpida, me bebí mi caro whisky escocés, en realidad me emborraché, y me fui a la cama. Ni siquiera aguanté despierto hasta las nueve de la noche. Literalmente, caí rendido borracho sobre el sofá. Había sido un fin de semana de bandera.


Capítulo Trece

 Eliza 

 

Probablemente no debería haberme ido de la forma en la que lo había hecho. Quizás debería haberme explicado, pero estaba muy cabreada. Era consciente de que él me estaba alejando, pero también sabía que solo era un lío de fin de semana. Habíamos estado jugando y divirtiéndonos, y entonces me di cuenta de que yo no era capaz de ello. No podía fingir. Cuando quiso que me subyugara a él, no era un juego. Estaba hambriento de control y yo odiaba eso. Vale si jugábamos durante el fin de semana, pero lo que él hizo pareció demasiado real. Había una dinámica de poder envuelta y él jugó la carta del jefe. Nunca había dejado que nadie me hiciera daño. Físicamente, él no me había hecho daño, pero estaba claro que estaba intentando aniquilarme emocionalmente.

Cuando el coche llegó a mi nueva casa, en la que apenas había estado, le mandé una sonrisa al conductor e hice con la mano un gesto de gracias. Él ni siquiera salió a abrirme la puerta, claramente solo era una de las muchas mujeres de Andre. Entré a la casa e inmediatamente fui bombardeada por mis energéticas compañeras.

“Dios, al fin estás en casa,” empezó Peyton. “Estaba empezando a preocuparme por ti. Pero dijiste que estabas con un compañero y que llegarías a casa el domingo y aquí estás. No me puedo creer que solo tengan un autobús para becarios, eso es una mierda. ¿Y cierran el parking? ¿Para qué tipo de monstruos trabajas?” Ella solo estaba parloteando, pero no tenía ni idea de lo cierto que era lo que estaba diciendo.

“Son realmente monstruosos y la oficina está demasiado lejos. Pensaba que estaba haciendo lo correcto al entrar en esta compañía, pero creo que he cometido un error. La universidad está demasiado lejos y en la dirección opuesta a la empresa, y ya va a ser lo suficientemente duro moverme de la universidad hasta aquí, así que voy a buscar prácticas a la antigua usanza para encontrar otra cosa.” Intenté mantener mi tono de voz ligero.

“Wow, eso es una mierda. No hay demasiadas compañías de energías limpias por la zona, todo es mayormente espacios gigantes y abiertos, granjas de petróleo y ganado, pero buena suerte.” La alegría ignorante de Peyton me estaba provocando un poco de náuseas. “Bueno, el otro día cuando llegaste no conociste a Genevieve, así que, ¡aquí está!” Dijo Peyton levantando sus brazos en el aire.

“Hola,” dije de forma vergonzosa.

Genevieve era otra mujer joven increíblemente preciosa, con el pelo rojo, un cuerpo de infarto y bastante más alta que yo. No tenía por qué sentirme como una mierda, pero al estar al lado de esas dos reinas de la belleza me sentí fea y bajita. En parte me recordaban a Harper y Ophelia. Harper era malhablada, impresionante y divertida, y Ophelia tenía un cuerpo de modelo con un cerebro a juego. Yo siempre era la dulce compañera de piso. Tenía ojos de cervatillo, era la típica chica normal. No era fea, pero para nada tenía un cuerpo sensual, si acaso estaba un poco plana. Podía ponerme maquillaje y hacer que mi cara estuviera impresionante, pero en parte estaba en contra de eso.

Peyton y Genevieve eran preciosas y guais sin hacer ningún esfuerzo. Por supuesto, había terminado con dos compañeras de casa despampanantes, parecía como si el destino, Dios o quienquiera que estuviera al cargo me odiara.

“Ey,” dijo Genevieve. “Peyton me dijo que habías llegado. Siento que te quedaras atrapada en Houston, qué faena. Espero que tú y tu compañero os lo pasarais bien.”

“Estuvimos viendo Netflix y comiendo pizza. Me alegro de conocerte. ¿Estáis ocupadas esta noche? Quizás podamos salir. Apenas he deshecho las maletas y me siento sucia del viaje, así que voy a darme una ducha, pero podemos vernos luego.” Supuse que, ya que iba a vivir ahí, al menos debería hacerme amiga de los nativos.

“¡Claro!” Peyton brincó toda emocionada e hiperactiva.

“Me parece genial. Tengo un bolo esta noche, deberías venir.” Dijo Genevieve, y me vi enfrentada a la idea de conocer a su pandilla de amigas guais y sentirme un cero a la izquierda.

A quién le importaba si me acababa de follar al hombre más rico de Texas, no es que alguna vez él fuera a admitirlo. Yo solo había sido una distracción de fin de semana.

“Claro, suena genial. Oye, sé que esto os puede sonar raro, pero, ¿alguna sabe de algún sitio donde me pueda cortar el pelo?”

Tenía una melena castaña que me llegaba hasta los hombros y de repente sentía la necesidad de rapármela. Bueno, rapármela sería un poco drástico, especialmente en el mundo corporativo de Estados Unidos, pero un corte de pelo un poco atrevido con unos cuantos reflejos definitivamente mejoraría mi autoestima.

“Dios, tienes que ir a mi amigo Josh. Es fabuloso y literalmente puedes ir andando. Está estudiando en la escuela de belleza, te puede cortar el pelo gratis.” Dijo Genevieve como si fuera una persona vendiendo crack detrás de un contenedor.

“¿Crees que podría cogerme hoy?” Necesitaba un cambio, urgentemente.

“Claro, voy a llamarle.” Y así fue.

Fui a mi cuarto y me di una ducha, después me tumbé en la cama y, para mi sorpresa, me quedé dormida. Quería poner en orden mi habitación y asentarme, pero una buena siesta para escapar de todo era más importante. Después de haberme ido de la cama de Andre, fui a su habitación de invitados y estuve dando vueltas toda la noche, me desperté a cada hora. Cuando el sol salió, me sentía tan estresada que yo misma fui al establo a hablar con Medianoche. Lo creas o no, el único ser masculino por el que me enamoré ese fin de semana fue el caballo. Para cuando me había ido de casa de Andre, él ya no me gustaba. Como había tenido un fin de semana tan raro, tras tumbarme, me quedé dormida bastante rápido. Casi me dio un infarto cuando Genevieve llamó a la puerta abierta de mi habitación.

“Lo siento, no quería despertarte,” empezó. “Josh tiene un hueco en una hora y he pensado que debía decírtelo. Normalmente no trabaja los domingos, pero como eres nueva en la zona y le he dicho que estás buscando un cambio, se ha emocionado y ha decidido cogerte hoy. ¿Sigues queriendo un pequeño cambio de imagen?”

Después de limpiarme las legañas, estaba lista para ir. El lunes sería una persona nueva. Solo esperaba que Andre apenas me reconociera y así me dejara en paz. No, en realidad eso no era lo que quería. Quería que se arrepintiera de haberme tratado tan mal y esperaba que sufriera por lo que se había perdido. De todas formas, iba a ser una Eliza diferente, no había vuelta atrás.

Y algo diferente fue exactamente lo que conseguí.

Josh era un chico gay guapo y muy extravagante, simpático, con ese divertido acento sureño. “Vale, cariño, ¿vas a dejarme experimentar?” Preguntó, levantando sus manos en el aire. “Porque chica, tienes un pelo fantástico, pero es largo y pesado. Podemos aligerarlo, transformarlo un poco al estilo Campanilla. Si quieres puedo llamar a mi novio Crispin para que te haga un bonito piercing en la nariz, ¿qué me dices?”

¿Un piercing en la nariz? Joder. Bueno, si iba a soltarme la melena, tenía que ir con todas.

“Soy toda vuestra.” Levanté mis manos en el aire en señal de rendición.

El sonido de las tijeras deslizándose y cortando era el sonido más aterrador que existía, apenas podía soportarlo, pero Josh no me dejó mirarme en el espejo hasta que terminó. Él cortó y cortó, tintó, secó y peinó, y después llegó Crispin, un hombre con piercings en sitios que no deberían ser agujereados, y casi me desmayo, pero conseguí soportar el agujero en la nariz con un poco de mareo y un cuarto de papelera llena de vómito. No había ido tan mal.

“Oh, Dios, Josh, va a vomitar, ¡dame la papelera!” Gritó Crispin mientras sacaba la aguja de mi nariz. Fui capaz de aguantarme el vómito lo suficiente para que terminara de poner el piercing.

Fue una experiencia muy intensa. Después de un agradable y refrescante enjuague bucal y una respiración profunda, giraron mi silla para revelar a la mujer más guapa que había visto nunca. Vale que estuviera un poco nerviosa y el cambio fuera quizás demasiado atrevido para la oficina, pero, joder, estaba preciosa. 

“Pareces una persona totalmente nueva. Aunque no es que te hiciera falta que parecieras otra persona.” Reculó Josh.

“Sí, sí que me hacía falta. Wow, esto es impresionante. Estoy increíble.” Me levanté y los abracé a los dos. “¡No me puedo creer que sea yo!” Estaba tan feliz que me dolía la cara de sonreír tanto.

“Vale, ahora que te has transformado en una diosa, vamos a tomarnos algo con las chicas,” sugirió Josh, y yo acepté.

Mis compañeras, Josh, Crispin y yo fuimos a un bar local que no podía ser más cutre. Tenían una diana en la pared, servían whisky rancio y cerveza, el aire olía a tabaco, había una gramola como las que se ven en la tele, bastantes clientes sin dientes y algunas mujeres que tenían bastante mala pinta. Algunas de las mujeres parecían más duras que algunos hombres, y no importaba si se depilaban o no, probablemente sus coños podrían arrancarle la polla a un hombre de cuajo. Otras mujeres que había llevaban el pelo recogido bien alto, bien enyesado con laca para que no se moviera ni un solo pelo. 

El sitio parecía haberse quedado estancado en los setenta y nunca haber sido capaz de avanzar en el tiempo. Bebimos, bailamos, jugamos a los dardos y me divertí mucho más de lo que lo había hecho en bastante tiempo. Pensé en Andre cientos de veces y pensé en que quizás lo llevaría a un bar como ese solo para amansar su ego, pero, en realidad, nunca más lo iba a volver a ‘ver’, así que, ¿qué más daba? Cuando llegué a casa, estaba cansada y borracha, y aun así seguía viéndome impresionante. Les di las buenas noches a mis compañeras y les di las gracias por el buen rato que habíamos pasado, y probablemente besé a Josh y a su novio un millón de veces diciéndoles que me habían cambiado la vida. Sin duda me había pasado, pero estábamos en Texas; aquí había que hacer todo a lo grande. Como no tenía ninguna intención de volver a Washington, actué como se actúa en Texas. 

A la mañana siguiente, cuando sonó la alarma, odiaba mi vida, pero me las arreglé para salir de la cama, vestirme de forma apropiada para el trabajo, repeinarme el pelo y ponerme alcohol en el piercing de la nariz antes de coger un Uber hasta la oficina central de los becarios. Fui a ver mi coche de mierda, solo para asegurarme de que todo estaba en su sitio, y me subí en el autobús de los becarios a tiempo. Fue todo un milagro. Cuando entré a la oficina junto al resto de becarios, Andre no reparó en mí. Punto para mí.

Llegué a mi pequeño cubículo y empecé a trabajar en mi primera tarea aburrida del día, que era insertar información para Bill en una base de datos. A Carl y a mí nos habían asignado que introdujéramos unas direcciones en el nuevo software de base de datos de la oficina, vamos, una fiesta. Para cuando era mediodía, me había tenido que tomar tres cafés para poder permanecer despierta, y en parte también para estar completamente sobria. El sitio estaba totalmente en silencio, nadie se atrevía a hablar porque la puerta de la oficina de Andre había estado abierta toda la mañana. Hubo una vez en la que salió y miró alrededor, y yo agaché la cabeza, esperando no ser detectada. Una hora antes de la comida, volvió a salir y vino directo a mi cubículo.

“¿Dónde está la chica que se sentó aquí la semana pasada?” Preguntó con voz de Satanás mientras yo mantenía mi cabeza agachada.

“Yo soy la chica que se sentó aquí la semana pasada.” Levanté la mirada e hice contacto visual con él por primera vez en todo el día, e hice todo lo que pude para no quedarme mirándole.

Cuando estuvimos cara a cara, finalmente me reconoció. Fue divertida la cara de sorpresa que puso.

“Vas a moverte de cubículo,” dijo como un total y absoluto capullo. “Eres la becaria de Bill, así que te tienes que ir a su planta.”

“¡Perfecto!” Le mandé una gran sonrisa y recogí mis cosas.

La oficina de Bill estaba en el piso inferior y en realidad estaba contenta por desaparecer de la línea de visión de Andre. Alejarme de él me ayudaría a deshacerme de esa estúpida atracción química que me estaba quemando por dentro. Aunque se quedara a tres metros de mí, mi sangre ardía. Quería volver a besar sus labios, lo quería dentro de mí. Aunque era un detestable cabrón al 99.99%, la pequeña fracción restante era alguien que de verdad me podía gustar. Aunque pareciera una locura, había algo bueno enterrado en lo más profundo de él. Salir de ahí o al menos irme a la planta quince era lo mejor que podía hacer.

“Ven a mi despacho a la hora de comer,” añadió mientras me alejaba.

“¿Por qué?” Dije conforme me fui.


Capítulo Catorce

 Andre 

 

Joder, joder, joder, joder, joder. Esa mujer me volvía loco. ¿Qué coño se había hecho en el pelo? Y un piercing en la nariz. Ahora quería ponerla sobre el escritorio de su cubículo y follármela por haber tenido la desfachatez de ponerse más sexy aún que cuando la dejé. La maldita mujer me había atormentado todo el domingo después de que se fuera por la mañana completamente diezmada por mí. Tenía planes para dejarla con un bonito recuerdo de sexo salvaje y desenfrenado, y en vez de eso conseguí una noche en el sofá solo y sin poder dormir lidiando con el hecho de que mi necesidad de dominarla había conseguido que se fuera.

Cuando la conocí, era una chica de cara bonita que se había puesto demasiado maquillaje para su noche de fiesta en la que se había emborrachado lo suficiente para ser divertida y achispada. Cuando apareció en Texas, pensé que era mi oportunidad para explorar más a esa mujer dulce y angelical, pero en vez de con eso, me encontré con una muchacha dura que era capaz de enfrentarse a mí cara a cara, y eso no solo me fastidiaba, sino que me hacía arder. Pensaba que podría comérmela viva y, sin embargo, ¿qué estaba haciendo? Recogiendo las piezas que había dejado a raíz de su partida apresurada. Después voy a la oficina esperando verla siendo todo dulzura, lamiéndose las heridas y evitando el contacto visual y, en vez de eso, me veo enfrentado a una zorra en modo venganza sentada donde Eliza debería estar.

¿Quién le había dado permiso para cortarse y teñirse el pelo? ¿Y ese piercing en la nariz? Agh, si no hubiera decidido dársela a Bill, hubiera hecho que trabajara exclusivamente para mí, en mi oficina, lejos de cualquiera que pudiera tocarla. Tenía que encarrilar mis pensamientos e idear un plan de juego sólido. Necesitaba que espiara a Bill para mí y le tentara sexualmente para poder conseguir información sobre lo que de verdad estaba haciendo con mi compañía.

Me habían llegado rumores de que la operación de perforación petrolera que él estaba dirigiendo era en realidad una operación de fracking que estaba llevando a cabo en uno o más de nuestros pozos petrolíferos. El fracking, la fracturación hidráulica del terreno para extraer combustibles fósiles, no era ilegal en Texas, pero nuestra compañía les había prometido a nuestros inversores y a todos aquellos que hacían negocios con nosotros que no utilizaríamos el fracking como un medio de extracción de petróleo. Como el aumento en el número de terremotos en Texas podía estar relacionado con el fracking, emití una orden por la que nosotros no utilizaríamos ningún método de producción que pusiera en riesgo vidas, negocios y comunidades.

Bill me prometió que había cambiado todas nuestras operaciones. Aunque había sido un movimiento muy grande y costoso, era uno que había que hacer. Además, hacía que nuestras operaciones petroleras fueran mucho más difíciles de asegurar y por lo tanto era una presión más para avanzar hacia las energías limpias. Puede que fuera una mierda de persona con la gente, pero creía en el futuro y en la conservación del medio ambiente. Tuvimos un susto en un pequeño pueblo junto a la frontera con México en el que habíamos empezado una serie de pozos nuevos. Experimentaron un devastador terremoto que hizo que las casas y los negocios se derrumbaran. Por suerte, no hubo que lamentar muertes, pero acabábamos de empezar nuestra actividad petrolera en ese pueblo, y con la tierra ya vulnerable, me aseguré de que Bill usara un método diferente de extracción de petróleo ahí y en los pueblos de alrededor. Él me dio su palabra y me aseguró que no se estaba practicando fracking en ese pequeño pueblo. A primera vista, el papeleo que me envió parecía mostrar que estaba cumpliendo, pero había unos cuantos detalles que eran imprecisos.

Eliza era el tipo de mujer por el que Bill babearía, más aún con su nuevo peinado sexy. La estaba preparando como cebo, pero, por supuesto, planeaba compensarla económicamente por ello. Me arrepentí de mi decisión al instante, conforme hice un barrido con la mirada y vi su cubículo vacío. No estaba tomando las mejores decisiones. Tenía que admitirme a mí mismo que tenía sentimientos hacia Eliza o estos me comerían vivo. Apenas pude centrarme en el trabajo. Como había un gran almuerzo para becarios organizado para ese mismo día, decidí mandarle un ‘recordatorio’, ya que técnicamente seguía siendo su jefe.

Hoy es el almuerzo de becarios @ 1:30 sala de conferencias principal.

Esperé a que me contestara, pero eso no pasó. Intenté concentrarme en otras tareas y empecé a machacarme por haberla mandado al piso de abajo. Iba a ser una tortura no poder verla durante el día. También habría sido una tortura poder mirarla todo el día, así que, hiciera lo que hiciera, yo salía perdiendo. A las doce en punto seguía sin haber recibido una respuesta, así que le mande un correo electrónico a su email del trabajo volviéndoselo a recordar.

Almuerzo de becarios @ 1:30 sala de conferencias principal – la asistencia es obligatoria.

El pequeño trol seguía sin contestarme. A la una en punto estaba desquiciado.

Por favor, ¡confirmad la asistencia al almuerzo de becarios! – A.

Esperé durante otros quince minutos, y estaba a punto de ir abajo cuando recibí un mensaje.

Confirmada

Cuando la vi entrar con el resto de becarios, mi sangre estaba hirviendo. Ella iba sonriendo y hablando con varios becarios, lo cual me enfureció. Podría irse a casa con cualquiera de ellos y eso me volvería más loco aún. Me di cuenta de que no quería que fuera de flor en flor. Quería controlarla. Quizás no quisiera seguir con ella o empezar algo serio, pero estaba seguro de que no quería que empezara nada serio con cualquier otra persona.

¿Por qué te has cortado el pelo? – A

Le escribí, incapaz de detenerme a mí mismo.

Necesitaba saneármelo. - E

¡Eso NO es saneártelo! - A

Me estaba respondiendo desde dentro de la sala de conferencias en la que los becarios estaban reunidos en torno a unas mesas con sándwiches y refrescos. Era bastante pésimo, pero por supuesto, era yo el que lo pagaba; nunca quería gastar demasiado. Sería raro si me acercaba a ella en ese momento, se suponía que teníamos que darles la bienvenida, pasar unos tres minutos con cada uno de ellos y volver a nuestras oficinas.

La jefa de Recursos Humanos anunció que los ejecutivos entraban a la sala, “en nombre de Michelson Energy Corp, me gustaría daros la bienvenida a todos a nuestro programa de prácticas. Tenemos por delante tres meses apasionantes y estoy emocionada por que todos vosotros estéis aquí. Fuisteis seleccionados personalmente por mí, así que sé que sois los mejores de los mejores. Quizás alguno de vosotros vuelva tras graduarse de sus estudios o se quede con nosotros a tiempo parcial. Sea cual sea vuestro viaje, estamos muy contentos de que paséis los próximos meses con nosotros. Disfrutad de los refrescos y conoceos. Todo el mundo lleva una pegatina con su nombre y el departamento en el que está, así que sentíos libres de hacer preguntas y dejad que vuestra curiosidad vuele.”

En realidad, yo me había olvidado de ponerme la pegatina con el nombre, así que fui hacia la mesa mientras los becarios se dispersaban vergonzosos y me la puse, temiendo tener que hablar con cualquiera que no fuera Eliza. Sin embargo, ella había movido su culo hasta Hillary, de Contabilidad, con otros de los becarios sin nombre ni cara. Cogí un refresco para tener algo que hacer con las manos y fui en su dirección.

“Sí, la contabilidad en una empresa tan grande es bastante intensa, teniendo en cuenta que tenemos los presupuestos para los proyectos, los presupuestos para marketing, la producción y las ventas. No obstante, llevo tanto tiempo en este departamento que podría recitar todos los códigos con los ojos cerrados.” Hillary se rio y Eliza se unió a ella como por solidaridad de hermana.

“Ah, el emocionante mundo de los balances,” solté y vi como Eliza me lanzaba una mirada.

Fue un momento divertido.

“Oh,” Hillary sonaba desanimada, pero me odiaba, así que, ¿por qué no iba a estar así?

“Este es Andre Michelson, el director de Michelson Energy Corp. Si alguien sabe lo duro que es dirigir una empresa, ese es él.”

“Oh, estoy seguro de que los contadores de habas también lo saben bastante bien,” me reí, fingiendo que era una broma.

El hombre que estaba junto a Eliza estaba con la boca abierta. “Es un placer conocerle, señor Michelson, tiene una empresa fantástica. En el futuro, espero labrarme un camino en el mundo de la ingeniería energética…” Bla, bla, bla. Me puse delante de él para quedarme mirando a Eliza, que no me estaba mirando a mí, sino a través de mí.

“¿Y tú?” Pregunté en cuanto el hombre terminó de dar su charla. “¿En qué estás especializada?” Me encantaba verla sentir vergüenza.

“En contar habas,” dijo con una sonrisa malévola.

Necesitaba ponerla sobre mi regazo y darle unas buenas palmadas en el culo.

“No sabía que habíamos contratado a becarios de contabilidad.”

“Sí, hemos contratado a tres,” dijo Hillary con su típica expresión de dolor.

“¿Y tú eres una de ellos?” Mi mirada taladró a Eliza.

“No. Un momento, ¿ese es Bill Blascoe? Disculpadme, soy su becaria y aún no he tenido la ocasión de saludarle. Disfrutad del almuerzo.”

“Hola, Bill,” oí que decía conforme se alejaba de mí. “Soy Eliza, soy tu becaria personal desde hace unas cuantas horas. He pensado que debería presentarme.” Con confianza, alargó su mano hacia él, y él la cogió conforme le hacía un escáner con la mirada. No ayudaba que ella llevara una falda que fuera un poco inapropiada para el trabajo, que hacía que sus piernas parecieran una obra de arte. Sus pechos tampoco se veían nada mal en su blusa.

“Vaya, hola,” Bill se puso en modo ligoteo. “No sabía que había conseguido una becaria personal, qué maravilla.” Su cara reflejaba insinceridad.

“Supongo que estoy a tus órdenes.” Dijo. “Encantada de conocerte. Voy a volver a mi escritorio para trabajar en ese proyecto de la base de datos y terminar con ello antes de que me encargues otra cosa.” Podría haberle arrancado esa sonrisa falsa de su cara a besos.

“Vale, bien. Te veo luego entonces.” Se dieron un apretón de manos y ella se marchó.

Estuve tentado de seguirla, pero decidí dejarla tranquila por un rato. Hacerle pensar que había escapado de mí exitosamente. Me pasé por unos cuantos becarios más y me aseguré de que hablaba con el número suficiente para no meterme en problemas con Recursos Humanos, y después volví a mi oficina. Esperé a que pasara el día para mandarle un mensaje a Eliza, pero sabía que no tenía que esperar a la hora de fin de la jornada. No quería que se volviera a quedar tirada. Aunque la hubiera llevado a casa con mucho gusto, estaba bastante seguro de que ella no hubiera querido ir conmigo, no en ese momento.

Necesito verte en mi oficina. - A

Me voy a casa. Sea lo que sea, tendrá que esperar a mañana. - E

No cerramos la oficina hasta las 5:30. - A

Son las 5:24.

Joder, mi reunión por videoconferencia había durado más de lo que esperaba. Tendría que esperar al día siguiente. Dejé que se fuera, pero, cuando llegué a casa, no pude parar de pensar en ella.

Tenemos que hablar - A

Finalmente, le envié eso en torno a las diez de la noche, y no obtuve respuesta. Esperé hasta medianoche y después me cabreé. No podía esperar al día siguiente para cogerla y hacer que se sentara y me escuchara. El problema era que realmente no sabía que quería decirle.
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Tenemos que hablar – A

Me quedé mirando el mensaje durante una hora y después le contesté.

No, no tenemos que hablar – E. Lo borré.

¡Que te den! Borrado.

¿Por qué no puedes ser una persona normal? Agh… borrar, borrar, borrar.

Al final decidí irme a la cama y apagar mi teléfono. No tenía la fuerza suficiente para resistirme a él, así que simplemente le ignoré, aunque tenía miedo de qué me diría a la mañana siguiente. Al menos sería en su oficina, en un espacio público, donde no podía hacer nada estúpido. A la mañana siguiente, fui al trabajo en el autobús de becarios. A la semana siguiente tendría que conducir hasta el trabajo, ya no estaría el autobús para becarios, lo cual era un alivio y a la vez una maldición, ya que no tendría una excusa para irme a casa. Además, a partir de la semana siguiente solo estaría en la oficina tres días, ya que empezaban mis clases en la universidad y necesitaba estar dos días en el campus. Tenía muchas ganas de que llegara ese momento. De hecho, esos dos días iban a ser mi salvavidas, ya que podía ver que Andre iba a ser un gran reto para mi salud mental.

Cuando entré a la oficina con el resto de becarios, esperaba que Andre estuviera en su oficina, sin prestarnos la más mínima atención, pero para mi sorpresa estaba en la máquina de café, preparándose un café que no estaba ni siquiera segura de que se fuera a beber.

“Ah, Eliza,” dijo de forma casual, girándose mientras yo metía mi comida en la nevera. “¿Puedo hablar un momento contigo en mi despacho?”

Joder, joder, joder, joder.

“Claro,” sonreí y esperé a que se sirviera azúcar en el café.

Cuando terminó, fui detrás de él sin decir ni una palabra mientras caminábamos hacia su despacho. Cerró la puerta y se quedó de pie, no estaba segura de si debía sentarme o quedarme de pie.

“¿Te crees muy graciosa dejando mis mensajes sin responder?” Empezó.

“¿Qué quieres que diga? ¿Me estás acosando? ¿Torturando? ¿Intentando que me sienta como una mierda? No sé por qué me estás escribiendo. ¿No hemos terminado? Pensaba que esto era cosa de un fin de semana, ¿no? No significo nada para ti. Solo soy un buen coño que tirarte.” Me quedé mirándole. “Si no tuviste suficiente, lo siento mucho, pero después de este fin de semana me he dado cuenta de que tengo que ser más que un polvo casual. Ese no es mi estilo y mi salario de becaria no es tan alto como para incluir mamadas al jefe, así que-”

Ni siquiera lo vi venir, pero justo cuando estaba a punto de coger aire para decir algo más, su boca estaba sobre la mía y su lengua estaba comiéndose mi boca con tanta pasión que estaba realmente confundida. Quería derretirme en sus brazos, pero no podía, mi lucha interna era demasiado fuerte.

“¿Qué coño haces?” pregunté, alejándole.

“Me vuelves loco,” dijo sin aliento.

“Bueno, pues lo siento por ti.” Me mantuve en mis trece. “Porque no te pertenezco.”

“Eso está claro, de lo contrario nunca te habrías cortado el pelo,” se mofó.

“Me da igual que no te guste mi pelo. A mí me gusta.” Tome una profunda respiración, lista para tirarle cualquier cosa que tuviera al alcance.

“No he dicho que no me guste, he dicho que no deberías habértelo cortado sin mi permiso.”

“¿Desde cuándo necesito tu permiso? Y que te quede bien claro: aunque fuera tu mujer, cosa que no ocurriría ni aunque fueras el único hombre sobre la tierra, ni siquiera en esa situación necesitaría tu permiso para cortarme el pelo. Ahora, si no te importa, tengo que volver a mi puesto de trabajo. Tengo que entregar un proyecto en una hora.” Estaba deseando irme de ahí.

“Hay algo que tengo que hablar contigo.” De repente estaba serio.

“Bueno, tendrá que esperar hasta la hora de la comida. No quiero que parezca que me escaqueo de mi trabajo durante la primera semana.” Me giré para salir de su despacho, esperando que me dejara en paz.

“Vale, ven aquí a la hora de comer. ¿Te apetece comida india?” Seguía serio.

“Me he traído un sándwich.” Solo estaba llevándole la contraria, la comida india me parecía bien.

“Vale.” Cedió; qué sorpresa.

“Vale.” Tras decir eso, me fui de su oficina sintiendo un cosquilleo de necesidad, punzadas de rabia y el abrumador deseo de llorar, lo cual no hice, gracias a Dios.

Cuando llegué a mi escritorio, vi que tenía tres correos electrónicos que me recordaban que tenía pendiente entregar la hoja de datos. La terminé lo más rápido que pude y la entregué cuarenta y dos segundos antes de tiempo. En ese momento, Bill, probablemente el hombre más baboso que había conocido nunca, se acercó a mi escritorio.

“Así que tengo becaria nueva,” dijo como si me acabara de pagar doscientos dólares por una mamada.

“Esa soy yo, carne fresca.” Ups, ese fue un término poco adecuado.

“Eso veo.”

¿Qué? Puaj.

“Bueno, acabo de terminar el proyecto de la base de datos para Recursos Humanos, soy toda tuya. ¿Qué tienes para mí, jefe?” Mantuve mi tono de voz ligero para que no sonara involuntariamente en plan flirteo.

“Quiero que vengas a mi oficina y reorganices unos archivos.”

Genial, era uno de esos.

“Claro, ¿quieres que los reorganice con algún orden en particular?” Pregunté, intentando sonar como si no supiera con certeza lo que él pretendía. Por lo menos sería una tarea sencilla, no tendría que concentrarme mucho.

“Solo quiero que saques los archivos que sean más antiguos del 2001. Todo lo que sea de antes, etiquétalo y guárdalo.”

Parecía bastante fácil y me llevaría unos cuantos días. Como llevaba una falda corta con la que pretendía tentar a Andre, primero elegí los archivos que estaban más altos, así no tendría que agacharme. Eso no evitó que Bill se quedara mirando mi culo y hubo un momento en el que incluso me detuvo.

“¿Por qué no empiezas por abajo?” Sugirió de forma casual.

“¿Por la Z?” Le mire como si estuviera loco. “Mm, eso es gracioso.” Me reí como una idiota y volví al trabajo.

Creo que estaba intentando averiguar la manera de conseguir que me agachara, pero, por suerte, no era lo suficiente inteligente como para que se le ocurriera algo ahí mismo. Yo incluso di un paso más allá en mi sublevación y llevé una de las carpetas a mi cubículo.

“¿Qué haces?” Preguntó.

“Oh, llevarme esto a mi escritorio para que pueda sentarme a mirarlo bien. Aquí hay un montón de documentos.” Le miré de forma exasperada.

“Preferiría que no tuvieras información sensible en tu cubículo,” dijo, sonó muy nervioso.

“Ah, vale. Perdona. ¿Dónde te gustaría que lo hiciera?” Me estaba sintiendo arrinconada.

“Trae tu silla a mi despacho.”

Genial.

Así que llevé mi silla a su despacho y puse la caja encima de la mesa. Supuse que, si me sentaba de espaldas a él, haría que me moviera para poder mirarme, así que me senté en la esquina, sin mi cuerpo completamente hacia él, pero sí gran parte de él. Extendí los archivos como si estuviera muy metida en el trabajo y él cogió aire como si fuera a decir algo, pero al final no lo hizo, lo cual me pareció bien. Estábamos sentados en un silencio incómodo, así que empecé a mirar las fechas de forma ausente, feliz de tener un trabajo aburrido que hacer que no me pusiera demasiado en peligro. Estaba tan perdida en la monotonía que no me di cuenta de que ya era la hora de comer hasta que Bill me interrumpió.

“Bueno, me voy al comedor.” Se levantó. “Podemos reanudarlo después. Hoy tengo planes, pero quizás mañana podamos tener una comida de trabajo.” Me miró de reojo.

Agh.

“Mm, claro, si estás dispuesto a pagar horas extras.” Ni de coña iba a entrar en el hábito de ‘comidas de trabajo’. No con un asqueroso como él.

“Mmm, ya veremos, pero creo que los becarios no tienen horas extras.”

“Oh. Bueno, vale, entonces no estoy segura de que los becarios tengan comidas de trabajo.” Le mandé una sonrisa y me reí, para confundirle un poco.

“Ya veremos,” fue todo lo que dijo mientras cerraba la puerta.

En cuanto oí el clic del cerrojo, mi teléfono vibró.

¿Dónde estás?

Me había escrito Andre.

De camino.

Contesté.

Ven ya.

Genial, estaba de ese humor. Lo ignoré mientras me subía al ascensor con Bill.

“¿Qué ha sido eso?” Tuvo la desfachatez de preguntar.

“Mm, un amigo.” Le ofrecí otra sonrisa ambigua.

“No puedes coger llamadas personales en el trabajo.”

“Bueno, está relacionada con el trabajo, así que tengo carta blanca. ¿Y estás seguro de que no se pueden tener llamadas durante la hora de la comida? Voy a comprobarlo con Recursos Humanos, bueno, tú debes de saberlo, eres alguien importante aquí. Pero solo por si acaso, aclararé bien todo el tema de las horas extras, la hora de comer y la hora de llamar por teléfono. Soy la nueva, ¿qué sabre yo?” Estaba mareándolo bien.

“No te preocupes, simplemente no permitas que interfiera con tu trabajo.”

El ascensor sonó en la plana de Andre y Bill vio como salía de él y me iba directa al despacho de Andre. Podía sentir la mirada de Bill sobre mí hasta que la puerta se volvió a cerrar. Llamé a la puerta de Andre, que él abrió para mí, parecía… ¿expectante? No estaba segura de qué parecía.

“Agh, Bill es un salido.” Me dejé caer sobre su sofá.

“Creía que te había avisado,” soltó.

“¿Por qué no lo despides?” Sentía verdadera curiosidad.

“Empezamos juntos la compañía, no es tan fácil hacer algo así. Pero tú puedes ayudarme a conseguir la suficiente información para hacer que desaparezca de la empresa.”

“Si empezasteis juntos la empresa, ¿por qué su nombre no está en el título?” ¿Por qué un monstruo como él desecharía la oportunidad de tener su ego reforzado poniendo su nombre en la cabecera?

  “Utilicé mi herencia e invertí mi propio dinero en esta empresa, así que yo conseguí el nombre. Él consiguió otras muchas ventajas que bordean la legalidad. Entonces, qué, ¿no te sientes impresionada por él?” Parecía incluso confuso por ello.

“Puaj, ¿por qué tendría que estarlo? Puedes ver lo sórdido que es a kilómetros de distancia. Tienes que odiarme mucho para haberme mandado con ese imbécil.” Sacudí la cabeza. “Y hablando de imbéciles, ¿por qué estoy aquí?”

Él pasó su mano por varias bolsas blancas con el nombre de Mahal Indian Cuisine rotulado en ellas.

“Una ofrenda de paz.” Fingió una sonrisa.

“Mmm, una buena forma de llegar al corazón de una chica es con un buen pollo Tikka Masala, pero, ¿por qué?”

“Porque tengo que pedirte un favor.”

“Ah,” sé que mi cara se hundió, pero es que él era tan impredecible que me estaba volviendo loca. Tenía que mantenerme fiel a mi mantra: no me importa. No me importa. No me importa. Necesitaba dejar de desearle. Él solo me traería cosas malas.

Él sonrió para sí mismo como si le hubiera gustado ver mi decepción.

“Necesito que hagas un poco de trabajo de espía para mí. Creo que Bill está envuelto en actividades que aquí no toleramos. Hace unos dos años prohibí el fracking, que es la extracción hidráulica de petróleo usando agua a presión bajo la superficie de la tierra.”

“Gracias por la información, pero sé lo que es el fracking,” sonreí burlonamente.

“Bueno, lo prohibimos para llevar a la compañía a un enfoque de siguiente nivel centrado en el negocio energético. Le dijimos a nuestros clientes que estábamos transformándonos en una compañía ecológica y dijimos que nuestras operaciones de extracción de petróleo a la vieja escuela continuarían hasta que los pozos se secaran, después nos convertiríamos al 100% en ecológicos. Bueno, hace dos años varios pozos petroleros prácticamente agotados que hay cerca de la frontera con México de repente empezaron a producir toneladas de petróleo bajo la vigilancia de Bill. El lado positivo fue que ganamos mucho dinero, ¿lo malo? Hubo y sigue habiendo terremotos en un pueblo económicamente deprimido que están destruyendo las infraestructuras y han causado mucho daño en los hogares de gente que apenas puede pagar sus hipotecas, por lo que mucho menos los daños producidos por los terremotos. Sí, están recibiendo ayuda, pero no la suficiente. Si estos terremotos pueden ser ligados al fracking, nuestro negocio podría ser demandado.

“Bill me ha prometido que no estamos utilizando esas técnicas y que los terremotos no pueden relacionarse con nosotros, pero hace poco encontré unos documentos en un disco duro que comparte con su socio comercial que indican que ha organizado una operación secreta utilizando nuestros fondos y nuestros contactos para abrir nuevos pozos utilizando fracking cerca de otros puntos antiguos que ya no están operativos. He ido a esos sitios y esos pozos no son nuestros, pertenecen a una compañía llamado Fasco. No obstante, creo que Fasco solo es una fachada para los negocios que Bill ha estado haciendo, no solo desviando fondos, sino también creando un nuevo negocio con ellos, ganando dinero y yendo en contra de nuestras órdenes. Él invirtió dinero en esta compañía y se le devolvió con un retorno cuatro veces mayor, pero eso no le permite comportarse de forma fraudulenta.

“Si lo ha hecho, debido a nuestro contrato, solo podría crear una empresa que fuera totalmente ajena a la actividad de la nuestra, que no fuera nuestra competidora directa. Así que, en resumen, creo que está utilizando el dinero de Michelson Energy Corp para dirigir operaciones de fracking en pueblos empobrecidos de la frontera donde puede conseguir mano de obra barata y hacer pagos mínimos para él embolsarse el excedente. Está violando un acuerdo que hicimos con el estado para ser una empresa de energías limpias. Si lo descubren, nos podrían demandar. Prometimos que no utilizaríamos la tecnología de fracking o cualquier otro método de producción de electricidad que comprometiera el medio ambiente. Nuestro mayor atractivo es que estamos a la vanguardia en las energías limpias. Así que te he asignado que trabajes con él para que puedas destapar esa operación ilegal. Puede que no tenga esos documentos en su oficina. Lo más seguro es que así sea, así que vas a tener que acercarte mucho a él, de manera personal…”

“¡No! Ni de coña. Ah-ah. ¡NO!” Me puse de pie y estuve a punto de salir por la puerta.

“Como recompensa, exploraremos nuestra relación.” Me detuve por un momento.

“No tenemos una relación.” Le rebatí.

“Sí, sí que la tenemos, es solo que no lo estamos admitiendo.”

“No, o te gusto o no te gusto. No puedes hacer que espiar a tu amigo sea una especie de aval.”

“Puede demostrarme lo dispuesta que estás a elevarnos al siguiente nivel.”

“No. Te vuelvo a decir que no tenemos ninguna relación por tu culpa, no por la mía. Me apuntaría a eso de ‘explorar’ nuestra relación si lo que tuviéramos fuera real. Si tú fueras conmigo como lo fuiste en el lago. No como el aspirante a Christian Grey que fuiste en la cama. Sí, un poco de dominación está bien, está claro que eres el macho alfa, pero no soy menos que tú. El dinero no es nada. Viene y va. La humanidad, el amor, la compasión, el cariño, la comunicación, todo eso son riquezas que tú no tienes, amigo mío. Meterse en una relación contigo es una sentencia de muerte. No es ningún premio, te lo aseguro.”


Capítulo Dieciséis

 Andre 

 

Ouch.

“Entonces, ¿por qué aceptarías hacerlo?”

“Que no voy a hacerlo. Me voy de aquí.” Se giró para irse.

“Espera.” Tomé una respiración profunda. “Los dos sabemos por qué te quedarías.”

“Ah, ¿sí?” Se quedó quieta, retándome.

Podría haberlo dicho sin más y probablemente no habría recibido ninguna protesta, pero las palabras por sí solas no son divertidas. Mi oficina tenía ventanas que podía cegar fácilmente tan solo presionando un botón. Estiré la mano en mi escritorio, cogí mi teléfono y entré en la app que controlaba las ventanas. Dándole a un botón, se transformaron de gris a negro, y la puerta se bloqueó. Nadie nos molestaría, tenía una hora para convencerla de que merecía la pena que espiara a mi socio.

“Sabes exactamente por qué.” Fui hacia ella y ella echó su cabeza hacia atrás mientras seguía sentada en el sofá.

No me importó, me incliné y la besé. Sabía que, en cuanto empezara a hacerle el amor, no lucharía contra mí. Me encantaba saborearla mientras hundía mi lengua en su boca. Me senté a su lado y la cogí en mis brazos. No rompí nuestro beso, simplemente giré sus piernas sobre mi regazo. Qué conveniente fue para ambos que llevara una falda más corta de lo que permitían las regulaciones de la empresa. Fue muy fácil acceder a su coño con mi ávido dedo después de meterlo por debajo del elástico de sus bragas de seda. Hundí mi lengua más aún en su boca para reflejar el movimiento de mi dedo mientras se empapaba de su humedad.

“Estás ansiosa por mí,” dije en su boca.

Saqué el dedo para mostrarle le evidencia de su deseo y ella puso los ojos en blanco.

“Probablemente podrías poner cachonda a una monja si lo intentaras, eso no prueba nada.” Dios, me encantaba su actitud desafiante y obstinada.

“En serio,” dije mientras masajeaba sus pechos sobre su blusa, pellizcando su pezón en cuanto se endureció. “Podrías irte ahora mismo.” Me aseguré de presionar mi erección contra su culo.

Ella peleó por levantarse de mi regazo, pero la agarré firmemente. “Podría si me dejaras.” Se movía y retorcía.

“Intenta irte,” la sujeté con mis brazos.

“¿A qué estás jugando?” Preguntó después de intentar deshacerse de mi agarre sin éxito.

“La única forma de salirse de estos brazos es teniendo sexo conmigo,” besé su frente húmeda, estaba sudando del esfuerzo por apartarse de mi regazo.

Ella relajó su cuerpo. “Si te pidiera que me dejaras irme, ¿lo harías?” Estaba muy seria y eso me preocupó un poco.

“Por supuesto,” la solté. “Pensaba que te gustaba tener un poco de lucha. Puedes irte si de verdad es eso lo que quieres.”

“¿Y tú qué es lo que quieres?” Se arregló la ropa y me miró fijamente a los ojos.

“El problema es que, antes de conocerte, pensaba que lo sabía. No quiero nada a largo plazo, pero de algún modo tú me desafías. Quiero ser provocado. Quiero más que un fin de semana.” Esa era toda la confesión que planeaba hacer.

“¿Y por eso estás dispuesto a arriesgar tu reputación y la mía echando un polvo rápido en tu despacho?”

“Han pasado casi tres días y creo que en este punto un polvo rápido es muy razonable. No vas a venir esta noche a mi casa conmigo y estoy jodidamente seguro de que no voy a esperar hasta el fin de semana para poder darte un bocado, así que túmbate en el sofá y acabemos con esto antes de que nos quedemos sin tiempo. Hice que hicieran el sofá precisamente para esto.” Le mandé una gran sonrisa zalamera.

“Sabes que eso es repugnante, ¿verdad?” Gracias a Dios ella estaba de broma. 

“Vamos a follar y después nos daremos un atracón de Tikka Masala. Podemos debatir sobre mi necesidad de tener un sofá más grande después de que te tome sobre él.” Me acaricié la polla, sintiendo mi incómoda erección.

“De verdad que debería irme de aquí…” Creo que lo estaba diciendo más para ella misma que para mí.

“Nombra una cualidad redimible que tenga y convéncete de quedarte.” Me desabroché los pantalones, esperando que la visión de lo que estaba provocándome la tentara.

“Estás roto.” Me miró fijamente.

“No puedes arreglarme, nombra otra cosa.” Deslicé la cremallera de mi bragueta y saqué mi gran erección.

“¿Eres un misterio?”

“Venga, no pasa nada por decirlo. Di lo que de verdad está pasando por tu mente.” Me toqué a mí mismo mientras me acercaba de nuevo a ella.

“El sexo es impresionante,” suspiró exasperada.

“Joder que si lo es. Ahora túmbate y abre las piernas. No tenemos mucho tiempo.” Por mucho que me odiara por tener razón, ella sabía que estaba conmigo por el sexo, así que se tumbó en mi sofá extra grande y abrió esas maravillosas piernas. Puse mi mano en su coño, estaba chorreando. La besé en los labios mientras hablaba. “Te gusto más de lo que quieres admitir.”

Ella me agarró de la cara y me acercó para besarme. Su boca atrapó la mía con pasión mientras lamía mi lengua. Subió las piernas hacia el aire y las enrolló en torno a mi cuerpo, y después se apretó con fuerza a mi cintura, llevándome hacia ella. No esperaba eso, me pilló fuera de guardia. Ahí estaba yo, con mi rígida polla, cayendo sobre su cuerpo. Quería poder, eso estaba claro.

“¿Cuáles son tus términos?” Finalmente rompí el beso para preguntarle mientras abría sus piernas debajo de mí y le ponía las bragas a un lado, listo para follar.

“¡Que me trates como a una igual!” Ordenó. “Puede que tu seas más viejo que Matusalén, pero los dos somos adultos. No estoy debajo de ti, estoy a tu lado.” Me encantaba la mirada fiera de convicción que había en su cara.

“Bueno, en este preciso momento…” No pude evitar bromear.

“¡Lo digo en serio, Andre! No voy a hacer el amor contigo hasta que reconozcas mi valor. No te estoy pidiendo un felices para siempre, te estoy diciendo que me respetes.” Se apoyó sobre sus codos justo mientras me deslizaba dentro de su maravilloso coño.

A esas alturas estaba ya tan ido que hubiera hecho lo que hiciera falta.

“De acuerdo, vale. Eres una igual.” Era difícil de decir, pero, ¿lo decía en serio? Absolutamente, e incluso yo me sorprendí al ser consciente de ello. “Puedes permanecer a mi lado, pero no pienses que puedes acabar conmigo.”

“Es amor, no una bola de demolición,” dijo suavemente mientras abría más sus piernas para mi polla y se echaba hacia atrás.

Quería volver al tema y debatir la palabra ‘amor’, pero el amor tenía muchas dimensiones. No tenía por qué ser el amor de mi vida. Aun así, podía quererla y no perderme en ella. Así que, por el bien del polvo rápido, cedí.

“Sí, tienes razón.” Detuve mi lento movimiento solo durante un segundo mientras desabrochaba su blusa y sacaba sus tetas del sujetador.

Tenía que saborearlas, había estado pensando en ellas toda la mañana. No quería hablar más, solo quería devorarla. Chupé con fuerza cada uno de sus pezones, me encantaba el sabor de su jabón y su crema corporal. Dios, era deliciosa en más sentidos de los que podía pensar. Me tenía loco. Odiaba lo mucho que la deseaba mientras pasaba mis brazos alrededor de sus hombros, agobiado por la chaqueta de mi traje, pero demasiado ansioso como para quitármela. Empecé a penetrarla fuerte y profundamente. Eso hizo que se le escapara un gemido involuntario que me encendió más mientras apoyaba todo mi peso sobre ella y la llevaba hasta el cielo. Para hacerme más espacio, levantó sus piernas y su falda se subió hasta sus caderas. Con su vagina apretada y su primer orgasmo de ese día, mis pelotas se tensaron. No iba a durar mucho.

“Dios,” dijo entre dientes mientras cabalgaba las olas de su éxtasis. “No deberíamos estar haciendo esto en el trabajo.”

“Y una mierda, soy el jefe. Te puedo follar donde quiera.” Estaba seguro de que no le importaría esa pizca de dominación, porque en ese momento todo lo que quería era que fuera mía, especialmente su inteligente boca.

La penetré con más fuerza, encontrando mi propia liberación mientras deslizaba mi mano entre nosotros y pasaba mi dedo por su endurecido clítoris. Lo moví ahí mientras la follaba fuerte y rápido, y ella mordía la solapa de mi chaqueta, volviéndose a tensar en torno a mi polla, esta vez se sacudió y se estremeció tan fuerte que tembló. Eso era todo lo que me hacía falta. Me corrí dentro de ella con tanta fuerza que estaba en las nubes. Tuve que cerrar los ojos y respirar antes de atrever a moverme. Caí sobre ella mientras su cuerpo jadeaba para coger aire.

“Pesas una tonelada.” Se movió debajo de mí y yo recuperé el sentido.

“Dios, eso ha estado genial,” dije mientras lentamente salía de su cálido y apretado cielo. “Eres tan jodidamente fuerte y ceñida.” Le di una palmada en el muslo.

“Bueno, no soy embestida de esa manera muy a menudo, así que mis partes están bien y en forma.” Se tocó su sexo, sintiendo mi semen. “¿Tienes una toalla o algo? Estoy hecha un desastre y seguro que huelo a tu colonia. ¿Cómo narices voy a explicarle esto a Bill?” De repente parecía muy preocupada.

“Tengo todo bajo control.” La besé mientras me sentaba y seguía disfrutando del remolino de euforia que sentía dentro de mí.

Ella se sentó y se volvió a colocar la falda, intentando mostrarse presentable de nuevo. “Dios, Andre, parece que no hayas tenido sexo en años.” Inclinó la cabeza hacia atrás y se quedó mirando el techo. “Eso ha sido muy intenso.”

“Intenso en el buen sentido, ¿no?” Pregunté mientras volvía con una caja de pollo Tikka Masala. Llené una cuchara y la llevé hacia su boca. “Abre.”

“No irás a…” Antes de que dijera nada más, le metí la cuchara en la boca. Ella masticó y después termino la frase. “… darme tú de comer, ¿no?”

La volví a besar. “Puede que sí,” me reí antes de servirle otra cuchara.

“Quizás antes podrías alejar un poco tus partes decaídas.”

Mi polla seguía estando fuera de combate, aunque no exactamente decaída, estaba flácida. Con poco esfuerzo podría volver a tener otra ronda con ella, que es exactamente lo que tenía planeado hacer.

“Solo la estoy dejando que se airee un poco.” Cogí la cuchara y deslicé el aceitoso y delicioso curry por su labio inferior, lamiéndoselo antes de dejarle que mordiera.

Ella intentó morder la cuchara y yo la deslicé a mi boca antes de que ella pudiera comer nada.

“¿Podemos comer como personas civilizadas?” Era dulce la forma seria en la que me miraba. “Y esta tiene que volver a su sitio.” Se inclino, metió mi polla de vuelta dentro de mis pantalones y cerró la cremallera de la bragueta; en realidad fue algo muy sexy. “Por si acaso entra alguien. Además, necesito un pañuelo o algo, por favor. No quiero ser la becaria que se folla al jefe.”

Se puso de pie, cogió una servilleta para limpiarse con ella, después cogió una cuchara de la bolsa y la trajo con dos rodajas de pan indio. “Aunque esto es divertido.” Mojó el pan en la Masala y lo pasó por mis labios, después los lamió con tanta sensualidad como yo lo había hecho, pero me mordió el labio inferior al terminar. “En realidad estoy bastante hambrienta, así que, si vamos a usarnos el uno al otro como plato y utensilios, tenemos que centrarnos.” Mojó el pan en el curry y le dio un buen mordisco. “La comida india ha sido una buena idea.”


Capítulo Diecisiete

 Eliza 

 

Me volvía completamente loca. Quería reprimirme y conseguir que no me convenciera de tener sexo en la oficina, pero era muy difícil resistirme a él.

“¿Qué estamos haciendo?” Pregunté, saboreando la deliciosa comida india. Solo tenía una hora para comer y estaba realmente hambrienta, así que quería comer de verdad. Saqué todo de la bolsa del restaurante, lo puse sobre la mesa e intenté actuar como un ser humano civilizado.

“Estamos comiendo,” fue la ingeniosa respuesta de Andre. Seguía sin moverse de su sitio, del sofá que decía haber hecho a medida para tener sexo en la oficina.

“Sí, eso ya lo sé. Pero me refiero a nosotros. Es peligroso tener sexo en tu despacho.” Le regañé como si fuera una madre.

“Pero es divertido.” Me lanzó una sonrisa juguetona.

“Tienes que dejarme en paz.”

Su sonrisa juguetona se convirtió en una mueca. “Dice la mujer que no ha podido evitar abrir las piernas.”

“Sí, me gusta tener sexo contigo, pero, como he dicho, yo no soy de las que hacen esto. No me acuesto con el jefe y menos aún en su despacho, así que voy a pedirte que me prometas algo. Si quieres que esté a tu disposición, especialmente en cuanto a sexo en la oficina se refiere, necesito saber que soy algo más que un simple pasatiempo. Si solo soy un escape para ti, te compraré uno de esos juguetes sexuales para que puedas jugar con él durante la hora de la comida. Si soy un ser humano que en realidad te gustaría conocer como persona, que no estoy diciendo casarnos, solo quizás ser amigos, entonces me plantearé una relación sexual. Pero tendrá que incluir citas y cosas románticas, no solo echar polvos en tu ‘sofá del sexo’.” Por dentro estaba temblando un poco, me estaba defendiendo contra un hombre poderoso, pero, como no me dejaba tranquila, al menos lo quería bajo mis términos.

“¿Amigos? Mmm, esa es una solicitud considerable, señorita Piquel. Hace unos días ya me pediste tener una amistad y la cosa no fue muy bien.” Fingió estar reconsiderándolo.

“Pues somos enemigos y salgo por la puerta ahora mismo. Ambas opciones me parecen bien.” Me quedé mirándole.

“¿En serio te lo parecería?” Estiró el brazo y tocó mi mano. “Ahora mismo, no creo que a ninguno de los dos nos pareciera tan ‘bien’ estar el uno sin el otro. Así que vale. Unas cuantas cenas, alguna conversación y mucho sexo, puedo comprometerme a eso.” Su sonrisa era al fin una real.

Me incliné y lo besé en la mejilla. “Gracias.” Después comencé a comer viendo como mi hora de la comida avanzaba.

“Bill me tiene ‘archivando’,” puse los ojos en blanco. “Mañana voy a llevar puesto algo muy feo, estás avisado.” Empecé a hablar con él de forma casual, como si ya tuviéramos una relación.

“No estoy seguro de que ese sea el acercamiento que quiero que hagas.”

“¿Qué?”

“Bill está ocultándome cosas y la única forma posible para enterarme de ello es si cuento con un infiltrado que tenga conocimientos profundos sobre lo que está haciendo. Quiero que vayas en la dirección opuesta. En vez de llevar algo poco favorecedor, quiero que vayas sexy. Tu nuevo peinado atrevido y ese piercing en la nariz son suficientes para levantar la polla de cualquier hombre, añádele a eso una minifalda y estará empalmado antes de mediodía. Quiero que coquetees con él y le hagas pensar que tiene una oportunidad contigo. Si te invita a salir a cenar, ve. Si quiere que te quedes hasta tarde, quédate. Acércate a él tanto como puedas, pero no tengas sexo con él. Eso de ninguna de las maneras, tú eres mía y no voy a dejar que meta su sucia…”

“Para un momento, abuelo, ni de coña voy a jugar a este juego. En primer lugar, no soy tuya, no te pertenezco. Si me apetece pasar un buen rato con Carl el becario voy a hacerlo y tú no tienes derecho a decir nada al respecto. Lo mismo si tú quieres tirarte a Yolanda la de Contabilidad, yo tendré que echarme a un lado y lamerme las heridas. Lo que te he pedido es una amistad. No he firmado que te ceda mi cuerpo, mi mente o mi alma. Segundo, lo que me estás pidiendo que haga es peligroso. No voy a arriesgarme a que me violen. A los hombres no les gusta que les calienten la polla para nada y por lo general no lo toleran demasiado tiempo. Si voy a ir sexy como tú has pedido y salir a cenar con él, va a haber ciertas expectativas…”

Andre me interrumpió.

“No, tienes razón, pues juega a la chica que espera al matrimonio. Sé jodidamente sexy, vuélvele loco, pero dile que estás esperando al hombre adecuado. Él intentará convencerte de lo contrario y eso nos dará tiempo. Tienes que llegar a sus documentos personales; vas a tener que acercarte a él hasta el punto en el que piense que has bajado la guardia. Sé con seguridad que no querrá arruinar su reputación por ti, sobre todo por si le dices algo a Recursos Humanos. Puede que intente hacer que te rindas, pero no lo hagas. Simplemente sé inocente y reservada. Acércate tanto como puedas. Necesito que averigües qué está haciendo. Si te importa la ética medioambiental, este gran golpe debería motivarte. Olvídate de mí, está claro que no soy suficiente para convencerte, pero derribar a un gran infractor medioambiental puede que sea lo suficiente emocionante como para que quieras hacer todo esto.” Sus cejas se levantaron, sabía que me había convencido.

Tenía razón, la idea de pillar a ese cabrón era bastante atractiva.

“Me conoces bastante bien.” Sonreí y me centré en mi comida.

“Te conozco mejor de lo que piensas.” Entonces arrastró mi silla hacia él y comenzó a besarme en el cuello.

“¿No tienes hambre?” Yo seguía bastante hambrienta.

“Estoy comiendo,” susurró en mi oído mientras me daba besos por el cuello.

“Bueno, si no te importa, yo sí que estoy comiendo de verdad.” Me aseguré de masticar haciendo mucho ruido. No quería tener más sexo de oficina antes de volver a mi cubículo.

Disfruté de mi comida mientras Andre se dedicó a jugar con mis pechos. “Entonces, con este nuevo acuerdo, ¿cómo quieres que nos organicemos en relación al horario?”

Me encantaba como estábamos hablando sobre calendarios y horarios mientras él me manoseaba.

“Bueno, a partir de la semana que viene tengo que ir a la universidad dos días a la semana, así que iré lunes y miércoles, y el viernes haré cosas ruines con Bill, el Tío Malo. Eso me deja el viernes por la noche y los fines de semana para fornicar con mi nuevo amigo.” Le mandé una sonrisita.

“Bien, entonces este viernes te llevaré a cenar fuera, después podemos pasar la noche en mi casa. Necesito el domingo para reorganizarme.” Dejó de tocarme por un momento para consultar su calendario. “Esto debería funcionar. Me aseguraré de bloquear tiempo para que mi asistente no agende nada.”

“Me parece bien, pero soy yo la que te va a llevar a cenar.” Me comí el último mordisco de comida mientras finalmente me notaba llena y cogí su mano, que ya se había colado de nuevo dentro de mi blusa.

“No estoy seguro de que me parezca buena idea que tú me lleves a algún sitio,” intentó protestar. “Acabas de llegar aquí; terminaremos en alguna cantina universitaria cutre.”

“Exactamente.” Saqué su mano y la besé.

“Ya he pasado por suficientes bares cutres, Eliza,” se atrevió a advertirme.

“No, no conmigo.” No iba a ceder.

“Bueno, lo que tú digas. Mientras después follemos.” Estaba siendo juguetón, lo cual me encantaba.

“¿Qué hora es?”

Miró su teléfono. “La una y media. ¿A qué hora tienes que volver a tu puesto?”

“A las dos.” Comencé a desabrocharme la blusa. “Tenemos que hacer esto rápido, porque voy a tener que limpiarme después. Cuando vuelva a mi escritorio, no quiero que parezca que he estado haciendo ejercicio. Y ahora,” desabroché sus pantalones, viendo el bulto que se formaba dentro de ellos, “puede salir y volver a jugar.”

“Bien,” dijo Andre mientras me quitaba la blusa, desabrochaba el sujetador e iba directo a chupar con fuerza mis pezones. Pellizcó uno con sus dedos y el otro lo chupó hasta que ambos estuvieron doloridos y sensitivos. “Voy a follarte sobre mi escritorio.” Me levantó de la silla y me dejó sobre su escritorio, donde me presionó contra la fría y brillante madera. “He estado fantaseando con hacer esto contigo,” confesó mientras levantaba mi falda y bajaba mis bragas. Era una situación tan lasciva que incluso era divertida. Deslizó dos dedos dentro de mí y los bombeó dentro y fuera con lentitud deliberada.

“Está increíblemente lista para mí, señorita Piquel.” Su voz cogió un tono siniestro.

“Me encanta su polla, señor Michelson,” dije con mi cabeza apoyada sobre su escritorio y una extraña visión angulosa de los papeles y las cosas que tenía ahí.

Todo parecía grande y deformado; mi anticipación a su entrada estaba haciendo que todo fuera muy intenso. Finalmente, después de que sus dedos se cansaran de masturbarme, sentí la cálida e hinchada punta de su polla entrar dentro de mí. Me abracé a él y me penetró con tanta fuerza que me movió. Por suerte, me sujetó las caderas con sus manos, de lo contrario habría acabado tirando todas las cosas que tenía en el escritorio.

“Oh, Dios,” gruñó mientras me la metía hasta el fondo.

Solo podía sentirle a él. En ese momento, su polla era todo mi mundo. No me importaba nada. En ese instante, si él ni siquiera hubiera sabido mi nombre, me hubiera dado igual. Me encantaba la forma en la que me hacía sentir tanto, así que simplemente me dejé llevar y disfruté de su fantasía. Usó sus manos para sujetarme con fuerza mientras presionaba su polla contra mi punto G al inclinarse sobre mí, tomándome con fuerza. Un relámpago nació de la punta de mis pies y me estremecí mientras me corría. Estando a su merced, él no se detuvo, me hizo añicos mientras continuaba con su movimiento constante hasta que oí los gruñidos y gemidos familiares que avisaban que su liberación estaba cerca, y fue ralentizándose, no quería terminar pronto.

“Joder, Eliza,” gritó.

Me moví debajo de él, me puse de pie y con mi brazo lo guie hasta una silla en la que él se dejó caer exhausto, con su polla aún totalmente erecta.

“Sí, señor Michelson, follarse a Eliza es exactamente lo que va a hacer.” Me quité del todo las bragas, que estaban estiradas hasta un punto que iba a ser obsceno llevarlas puestas en la oficina, pero de nuevo, en ese momento, me daba igual.

Me monté sobre su regazo, agarré su polla, la posicioné sobre mi abertura y me senté sobre él, bajando hasta que estuvo dentro de mí por completo. Me senté de cara a él para que pudiera ver las expresiones de éxtasis que le iba a dar. Entonces empecé a subir arriba y abajo mientras él sonreía, agarrando mis caderas como había hecho antes, y le sorprendí inclinándome hacia delante y clamando por su boca. Lo besé apasionadamente mientras me alcanzaba un segundo orgasmo sobre su regazo. Conforme eché mi cabeza hacia atrás para disfrutar de las olas del placer, él me sujetó con sus brazos con fuerza y comenzó a martillearme hasta que estuvo gimiendo y gruñendo por su propia liberación. Como si me poseyera, me llevó hacía él y me agarró con fuerza mientras los espasmos de mi vagina ordeñaban hasta la última gota. Puede que no fuéramos amantes en el sentido tradicional de la palabra, pero estaba claro que nuestros cuerpos se amaban el uno al otro. Éramos como una droga para el otro.

Colapsé sobre él, completamente exhausta, y simplemente respiramos el aire del otro hasta que el momento se volvió demasiado intenso.

“Tengo que arreglarme y volver a mi escritorio,” dije, apartándome suavemente de él. Estaba realmente cansada. No estaba segura de cómo iba a reunir la energía necesaria para volver a mi escritorio y trabajar. Y tenía el inconveniente de llevar unas bragas dadas de sí y una falda y una blusa realmente arrugadas, sin mencionar que todo su olor estaba en mí. “No sé cómo voy a volver a estar decente.”

Estaba seriamente preocupada.

“No te agobies, hay algo para que te cambies en el baño.” Su sonrisa era cálida y sincera.

“¿En serio?” Apenas podía creerme que tuviera un cambio de ropa de mi talla, pero solía tener muchas cosas para las mujeres con las que follaba.

Si tenía un sofá hecho a medida para el sexo, probablemente tendría un puñado de ropa de mujer por ahí guardado.

“Entra y míralo.”

Entré al baño en suite para ver un precioso vestido colgando de un perchero en la pared. Junto a él había una bolsa de Victoria’s Secret que imaginaba que llevaba lencería. Mi corazón empezó a acelerarse. No me importaba que fuera un capullo, esto era lo más bonito que había hecho por mí. Estaba realmente preocupada por tener que volver al trabajo oliendo y con pintas de haber acabado de tener sexo con el director, ahora me vería perfecta. Sería raro que tuviera un vestido nuevo, pero sería más fácil inventarse una excusa para eso que para el hecho de volver al trabajo pareciendo una puta barata. Sentí un hormigueo por todo el cuerpo cuando me deslicé dentro de ese vestido floral que abrazaba mi cuerpo a la perfección. En la bolsa había unas bragas de seda de cintura alta de un tono rosa pálido y un sujetador a juego. El conjunto era bonito y se oponía a la imagen de mi nuevo piercing en la nariz y mi corte atrevido, pero, de una forma extraña, complementaban el look. Cuando salí del baño, me sentía fresca y viva.

“Me encanta, gracias. Estoy segura de que tienes un montón de cosas preparadas para tus líos de tarde, pero esto es bonito, y me siento mucho mejor al no tener que llevar… esto.” Levanté mi ropa arrugada. “Sigo sin saber cómo voy a justificar el cambio de armario, pero algo se me ocurrirá en el ascensor.”

“Creo que puedo ayudarte con eso. Dame…” Estiró su mano para que le diera la ropa.

Pensé que era extraño que quisiera mi ropa sucia, pero se la di y él la metió en la bolsa de comida india. Supuse que pensó que simplemente ignoraría el problema escondiendo la ropa.

“Gracias,” estiré la mano para coger la bolsa con mi ropa dentro, y entonces él abrió una de las cajas de comida y echó la salsa dentro de la bolsa. “¿Qué coño haces?” Estaba realmente cabreada, acababa de echar comida sobre mi ropa cara, y entonces caí en la cuenta.

Me estaba dando una coartada. Se me había caído comida sobre la ropa, la gente podría deducir el resto de la historia.

“¡Voilà! La razón por la que llevas puesta otra ropa. A la próxima te desnudaré primero. Para eso tengo una ducha en mi oficina.”

“Dios, debes de tener mucho sexo en tu despacho.”

“Me paso muchas horas en él, así que…”

“Bueno, gracias por tener un inventario de vestidos bonitos a mano. Me siento mucho mejor.”

“Te he comprado el vestido esta mañana, es del mismo sitio del que compramos la otra ropa. Tienen tu talla, todo lo que he tenido que hacer ha sido elegir el modelo. Sabía que te iba a tomar a la hora de la comida, así que me he preparado.”

“¿Y has elegido un motivo floral?” Giré sobre el vestido.

“Me gusta pensar en ti como alguien inocente ya que, en esencia, es lo que eres. Sé que te he puesto en una posición incómoda al hacer esto conmigo. El corte de pelo, el piercing, las dos cosas son formas de intentar subir de nivel para no ser tan dulce e inocente, y eso es admirable. Lo pillo. Te estoy corrompiendo, pero me gusta ver un poco de tu antigua yo de vez en cuando.” Se levantó y pasó sus manos por mi cadera. “Estás preciosa,” dijo, y parecía que lo decía de verdad.

“Gracias.” Tenía razón, me estaba corrompiendo, y había sido alguien inocente, pero no de la forma en la que él se pensaba, es solo que confiaba en el mundo. Confiaba  un poco menos en él tras haber llegado a Texas, así que sentaba bien abrazar a esa mujer ingenua que una vez fui. Levanté la cabeza y lo besé. Después cogí mi bolso para irme. “Es el vestido perfecto, gracias por pensar en mí.”

“No te olvides de lo del viernes,” dijo, volviendo a su escritorio como si simplemente hubiéramos tenido una reunión.

“¿Cómo podría hacerlo?” dije con una dulce sonrisa mientras salía de su despacho y volvía a mi cubículo de la planta inferior.

De repente, me sentía intimidada por la idea de tener que seducir a Bill, cuando todo lo que quería hacer era pasar tiempo conociendo a Andre. No obstante, si era capaz de descubrir que estaba siendo corrupto, sería bueno para los dos, así que marché hacia mi destino.


Capítulo Dieciocho

 Andre 

 

Sabía lo peligroso que era tener sexo con ella en el despacho, y peor aún, comprometerme a tener más que sexo, pero algo me empujaba a hacerlo. Había vacilado un poco impulsado por la atracción magnética que sentía por ella, pero tenía que volver a tomar las riendas. No podía consentir que pensara que me tenía atado en corto, así que planeé una medida defensiva por si hiciera falta utilizarla. Primero, evalué lo que le había prometido. Había accedido a ser su amigo y a invertir en más que una simple relación sexual. En ese momento me parecía una buena idea, aunque también me ponía muy nervioso. No estaba seguro de cómo hacer que una relación así funcionara, especialmente si quería mantener mi macabra reputación.

Esperé a que se hicieran las tres para ir a la planta de Bill y echarle un vistazo a Eliza. Tenía una razón legítima para estar ahí, se suponía que los dos nos íbamos a visitar un lugar de producción que estaba a una hora de la empresa, así que me pasaría el resto de la tarde fuera de la oficina y lejos de Eliza. Me acerqué a su cubículo y el asistente de Bill, Axel, estaba sobre Eliza, ‘instruyéndola’, pero sospechaba que simplemente estaba siendo tan baboso como su jefe.

“Ya, sí, soy muy patosa; perdón por el olor. ¿Quieres que lleve la bolsa a mi coche?” Eliza batió sus largas pestañas.

“No, no pasa nada. Ya me he acostumbrado; es solo que he estado las dos últimas horas ahí sentado preguntándome por qué de repente tenía ganas de comer comida india.” Soltó una risa falsa que hizo que mi estómago se retorciera.

“Lo siento. Menos mal que llevaba este vestido en el coche. Lo compré ayer por la tarde y… bueno, por suerte, lo he podido usar como recambio. Soy muy torpe,” refunfuñó para sí misma.

“Bueno, yo no te veo una persona patosa.” Se apoyó un poco más, poniéndose cómodo.

“Los diseños florales no te quedan bien,” dije mientras cruzaba el umbral del cubículo de Eliza.

Sus ojos se abrieron como platos. Le acababa de pillar ligando fuera del campo de batalla. Ella tenía que ligar con Bill y solo con Bill, no con todo hombre que pasara por su escritorio.

“Dile a Bill que estoy aquí,” me quedé mirándola.

“Oh, ey, Andre. Voy enseguida.” Axel se levantó de forma casual.

“Te sugiero que vuelvas a tu trabajo. Se suponía que debía tener la auditoría de Calhoun a las dos y son las tres en punto…” Dije.

“Cierto, lo tengo todo listo, estoy esperando a que el jefe lo firme. Bueno, Eliza, la próxima vez que vayas a comer indio sola avísame. Siempre me apetece un poco de pollo Vindaloo y quizás puedo ayudarte a evitar que la comida aterrice en tu ropa,” se rio de su propia broma. “¿Vale?”

“Sí, claro.” Ella forzó una sonrisa y apretó los dientes mientras él se alejaba.

“Entonces, ¿no me queda bien este vestido?” Su mirada era lava. “¿Es eso algo que un jefe le diría a una becaria que no conoce?” Dijo en voz baja.

“Es algo que yo diría.” Le devolví la mirada. “Cuidado con quién juegas, Eliza, cariño. No querrás que me cabree. Acabamos de decidir dar un gran paso al ser amigos, así que no me conviertas en tu enemigo.” Le advertí, sintiéndome lleno de rabia y celos.

“Perdona, ¿desde cuándo una amistad supone tener una relación exclusiva? Voy a tener que consultar la Constitución de los Derechos de la Amistad para clarificarlo. Voy a decirle a Bill que estás aquí.” Se levantó y de forma deliberada rozó su cadera contra la mía, y yo quería cogerla y empotrarla contra la pared temporal beige de su cubículo, bajarle las bragas y volver a darle lo que se merecía. En vez de hacer eso, esperé a que llamara a la puerta y entrara a la oficina de Bill.

Definitivamente, el vestido que le había comprado a Eliza despertó el interés de Bill; podía verlo en la forma en la que sus ojos recorrieron todo su cuerpo.

“Sigue trabajando en ese proyecto de archivo, Eliza, y ponme al día antes de que te vayas para saber por dónde te has quedado. Espero que terminemos mañana, porque hay otras cosas más importantes que quiero que hagas.” Se inclinó hacia ella de la misma manera que Axel lo había hecho y apoyó su mano sobre su hombro.

Quería arrancársela del hombro. Más bien quería desencajársela de su propio cuerpo, lo cual me sorprendió.

“Por supuesto, Bill.” Se levantó y pestañeó. “Ya casi he terminado.” Bill dejó caer la mano de su hombro, rozando de camino el lateral de su pecho.

Como solo estábamos los tres en su cubículo, que se encontraba junto a la oficina de Bill, nadie aparte de nosotros se dio cuenta. Su cara se iluminó con una sonrisa coqueta.

“Genial. Vas a ser un gran recurso para mí. Gracias por cedérmela,” Bill habló sobre la cabeza de Eliza como si ella ni siquiera estuviera ahí.

“No hay de qué, ¿qué más da un becario menos? Vamos, acabo de recibir un mensaje. El director de las instalaciones ya está allí.” Me giré y me fui, sabiendo que había cabreado a Eliza pero bien.

*************************

“¡Eres un cabrón y un gilipollas!” Dijo llevándose el perrito caliente a la boca, y a mí me era muy difícil concentrarme en otra cosa.

No la había visto demasiado esa semana. Habíamos tenido ese doble encuentro en mi despacho el día del vestido floral y la comida india, y al día siguiente no apareció por el trabajo, lo cual me recordó que era su día de clases. El miércoles estuvo todo el día en el despacho de Bill, después el jueves de vuelta en la universidad y Bill la había mantenido ocupada todo el viernes, así que estaba en un bar cutre con música alta comiendo sándwiches y perritos calientes con, tenía que admitirlo, las mejores patatas fritas que había probado nunca.

“Sí, siempre he sido un cabrón y un gilipollas, no es ninguna novedad.” Le di un mordisco a mi sándwich y la verdad era que las gruesas tiras de carne, la ensalada de col y la salsa sabían mejor de lo que iba a admitir.

“Pero es que en el trabajo me haces sentir que soy una mierda. La gente ha empezado a darse cuenta.” Le dio otro mordisco a su perrito caliente.

“¿A darse cuenta de qué?” La idea de que la gente pudiera sospechar que estábamos teniendo un lío me preocupaba un poco.

“Bueno, primero me ven comiendo contigo, pero luego cuando estamos fuera de tu despacho me haces comentarios de mierda en voz baja. Axel estaba en plan, ‘¿qué le pasa?’ Le dije que eras un viejo amigo de la familia y que le habías prometido a mi madre que te portarías bien conmigo. Supongo que se lo tragó, pero, en serio, podrías dejar de hacer ese tipo de comentarios. No ayudan a construir el carácter de una persona.”

“Perdona, ¿es mi trabajo construir tu carácter?” En cuanto lo solté, supe que no debería haberlo dicho.

“Estoy empezando a pensar que no estás fingiendo, que eres tan asqueroso como aparentas ser y, si ese es el caso, probablemente necesite renunciar a nuestro acuerdo de ‘amigos con beneficios’ por el simple hecho de que la parte de ‘amigos’ no la veo por ninguna parte.”

Quizás había ido demasiado lejos. Levanté las manos. “Me rindo.”

“No me trates con condescendencia. Simplemente pide perdón. Compórtate como un adulto,” me reprendió.

“¿Lo dice la mujer que me llama viejo?”

“Puedes ser viejo y aun así un gilipollas inmaduro.” Se bebió su cerveza y me lanzó una mirada.

“Me gusta este sitio. El ambiente podría mejorar, pero la comida está muy buena. ¿Cómo sabía una chica de Washington que un antro como este iba a estar bien?” Decidí hacerle un comentario bueno.

“Mi compañera de casa, Genevieve, canta en una banda que toca aquí. De hecho, tocan en diez minutos. Es la que me recomendó el sitio.” Su ceño se derritió rápidamente.

“¿Es esto una emboscada?” Me preocupé un poco porque nuestra relación no estaba al nivel de presentarnos a nuestros amigos. 

“No, eres un amigo de la familia. Una especie de tío. Ellas ya saben que tengo un amigo en la zona, así que no será ninguna sorpresa.” Esta mujer era mala.

“¿Has dicho tío?” Me aseguré de oscurecer mi tono de voz. “Mejor dejémoslo en amigo, no tenemos por qué especificar tanto.”

“Bueno.” Le dio otro mordisco al perrito, y yo estaba realmente feliz de llevármela a casa; iban a ser un par de noches muy divertidas.

Por el ruido que había en el bar, estuvimos hablando de cosas sin importancia hasta que la banda de su amiga comenzó a tocar. Me había dicho que su amiga era una mujer, y la única mujer en la banda era una chica patilarga despampanante con el pelo rojo pasión. Era guapísima y hubiera sido alguien que habría considerado antes de conocer a Eliza, pero la peculiar y divertida mujer que había elegido me estaba robando el corazón poco a poco. No podía permitir que ella lo supiera, pero atreverse a llevar a un hombre como yo a un bar cutre en el que su amiga cantaba en una banda era un riesgo que otras no habrían asumido.

Y la gran sorpresa de la noche fue que su amiga tenía una voz increíble. La música era una mezcla evocadora entre alternativa y country, como si Billie Eilish y Blake Shelton tuvieran un hijo. Era divertida, excitante y se me estaba poniendo más dura que una piedra. Así que, la cuestión era, ¿me dejaba ver con ella con gente conocida suya, pero que nadie de mi mundo conocería, o me quedaba a una distancia prudencial y fingía que solo era una colega? Como solo estaba pensando con mi polla, decidí mandar a la mierda la precaución. Arrastré mi silla hacia ella y la atraje hacia mí.

“He decidido que no me importa que tu compañera sepa lo nuestro.” Chupé su oreja y la besé en el cuello.

“Bien,” contestó, igualando el tono de mi discreta seducción. “Pues bailemos.”

Me agarró del brazo y, antes de ser consciente de ello, estábamos en la pista de baile. No soy una persona bailarina, ni de lejos, y estuve a punto de arrastrarla de vuelta a nuestra mesa cuando me di cuenta de que la gente de nuestro alrededor que movía sus extremidades de forma descuidada tampoco eran bailarines profesionales. Así que moví mis caderas un poco, intentando no llamar demasiado la atención, pero lo realmente divertido era mirar a Eliza, ella se movía seductoramente sin darse ni cuenta. Me costó mucho esfuerzo no cogerla y aplastarme contra ella para sentir su cuerpo. Su sonrisa era contagiosa, se lo estaba pasando bien. Finalmente la agarré y la sujeté contra mí mientras nos movíamos juntos al ritmo de la música. La calidez de su cuerpo me excitaba y ella sabía que no podría aguantar mucho más sin ella.

Por suerte, fue la última canción que cantó su amiga. Genevieve se unió a nosotros en la mesa y estuvimos hablando de forma despreocupada. Era evidente que no se conocían demasiado bien la una a la otra, pero había mucha admiración mutua. Eliza y yo nos terminamos nuestras bebidas y llamamos a mi conductor para que nos llevara al rancho. Ella había estado al mando durante toda la noche, ahora era mi turno de pasármelo bien.

“Tengo que admitir que eso ha estado mejor de lo que esperaba,” dije.

Ella rezumaba felicidad. “Esta noche me han sorprendido dos cosas. La primera, que la banda de Genevieve es genial; y la segunda, que eres mucho mejor bailarín de lo que nunca habría dicho.”

“Bueno, supongo que me tomaré eso como un cumplido. En fin, ya has estado bastante tiempo al mando, ¿estás satisfecha? Yo ya estoy listo para tomar las riendas.” Acaricié su rodilla y pasé mis dedos por su muslo.

“Me gusta tener el mando.” Me agarró de la mano y la sujetó entre sus piernas, donde detuvo el viaje. “Está guay ser la jefa.”

Deslizó su mano por mi feroz erección e instantáneamente se subió sobre mi regazo para montarse a horcajadas sobre mi polla. Busqué rápidamente el botón que subía la separación entre nosotros y el conductor, algo que de todas formas estaba a punto de hacer, pero Eliza hizo que fuera una necesidad urgente, ya que inmediatamente empezó a moler su coño contra mi erección, volviéndome loco.

“Estás jugando con fuego,” le advertí. “Aún nos queda un buen rato de viaje, ¿estás segura de que quieres que hagamos esto en el coche?” Me aseguré de usar el suficiente tono de mando para asustarla un poco; no podía permitir que se quedara al mando.

“Calla y bésame.” Vino hacia mi boca y la reclamó.


Capítulo Diecinueve

 Eliza 

 

Me encantaba llevar las riendas cuando estaba con él. Nos lo habíamos pasado bien en el bar y, en el viaje en coche hasta su rancho, pensé que le provocaría un poco para mantener el control. Me gustaba tener un poco de poder sobre él. Me encantaba la sensación de su dura polla sobre mis bragas, era casi tan bueno como tenerlo dentro de mí. Empujé su boca hacia la mía y lo besé mientras movía mis caderas adelante y atrás sobre él hasta que, cuando finalmente liberé su boca y me aparté de él, empezó a jadear para coger aire.

“No puedes dejarme así.” Echó su cabeza hacia atrás y se quedó mirando el techo del coche. “Nos queda media hora para llegar al rancho.” Colocó su mano sobre su dolorida polla.

“Te haré sentir mejor en un momento, pero tengo algunas reglas básicas que me gustaría dejar claras. ¿Estás listo para escucharlas?” Si no iba a ser real conmigo por sí mismo, yo forzaría su sinceridad. 

“¿Estás poniendo condiciones?” Se rio.

“Sí. Esta noche es mi noche de cita. Puedes poner tus condiciones mañana.” Permanecí firme.

“¿Y te vas a encargar de esto?” Miró hacia su emergente erección.

“Sabes que sí.” Le ofrecí una sonrisa.

“Agh, vale, ¿cuáles son tus condiciones?”

“Tienes que ser auténtico conmigo durante toda la noche. Dejar de lado esa máscara de presidente alfa y ser real conmigo. Es mi noche. Quiero que finjamos que somos amantes que de verdad se quieren el uno al otro.” Deslicé mi mano por sus pantalones y por el bulto que los presionaba con fuerza para enfatizar lo que había dicho.

“Vale, durante esta noche tú y yo somos amantes.” Me miró y no estaba enfadado o en plan sarcástico, solo había dulzura y bondad en él.

“Vale, entonces esto es para ti.” Me incliné y desabroché sus pantalones, y después saqué su dura polla. La suave piel de terciopelo de su cabeza era muy sensible a mi tacto. Solo una caricia de mi dedo por la pequeña hendidura y él se estremeció de deseo. Me agaché y la besé y chupé suavemente, provocándole.

“Dios, mujer, ¡métetela en la boca!” Agarró la parte de atrás de mi cabeza y yo me eché hacia atrás.

“Querrás decir, ‘por favor, Eliza. Me encanta la sensación de tu boca.’”

“Cierto, sí, lo que los amantes dirían. Por favor, cariño mío, por favor. Necesito tu boca.”

Me encogí de hombros. “Mejor.” Entonces coloqué mi boca en torno a su polla y lentamente comencé a ir hacia abajo.

Finalmente, cuando su polla tocó la parte trasera de mi garganta, me relajé y tragué un poco. Después retrocedí, cogí aire y repetí el proceso hasta que sus caderas comenzaron a moverse hacia mi boca. Si no tenía cuidado, iba a liberarse en mi propia garganta. El acto de tomarlo con mi boca y someterme a sus necesidades de esa forma me puso muy cachonda. Dejé mi labor y me puse de nuevo a horcajadas sobre él. Estaba totalmente necesitada de él después de haber anticipado tenerle dentro de mí, así que aparté mis bragas e hice mi camino hasta él.

“Joder, esto está muy bien,” dijo en voz baja.

“¡Sí que lo está, socio!” Dije con fingido acento texano mientras seguía metiéndomela dentro de mí hasta que toda su extensión estuvo en mi interior.

Dios, sentaba tan bien estar llena de él. Comencé a moverme hacia delante, enrollé mis brazos alrededor de su pecho y lo monté. Estar arriba me aseguraba que yo tenía el control absoluto de su placer y del mío. Me hundí sobre él con tanta fuerza que él dejo salir un gemido, uno pequeño, y perdió el control. Me sujetó y empezó a follarme con fuerza, aguantándome firmemente mientras me embestía, golpeando mi punto G una y otra vez. No iba a aguantar mucho más. Me mordí el labio mientras mi interior se tensaba. Todo el control que tenía había salido volando por la ventana y entré en una neblina de necesidad. Lo deseaba tanto mientras me penetraba, que simplemente me dejé llevar. Los músculos de mi vagina se tensaron mientras el resto eran explosiones y una lanza de excitación que se disparó desde mis pies hasta mi corazón pasando por mi coño. Me corrí con tanta fuerza que pensé que me iba a desmayar, él gruñó y gritó, lo suficiente fuerte para que el conductor lo escuchara, y sentí como su semen caliente me llenaba.

Nos quedamos helados en el sitio mientras el coche pasaba los puentes de seguridad de la propiedad de Andre. Estaba respirando con tanta fuerza que no podía hablar. Pese a que era una noche fría, los dos estábamos calientes y sudorosos. 

“Tenemos que salir del coche,” dijo con poco entusiasmo mientras suavemente me apartaba de él.

Su miembro se había marchitado un poco, pero no se había ablandado. Estaríamos de nuevo en ello en un abrir y cerrar de ojos. Mientras él me colocaba en el asiento de su lado, mi mundo seguía dando vueltas. Intenté arreglarme la falda, pero era imposible. Al menos esta vez había pensado en las cosas y me había llevado suficiente ropa para el fin de semana. El coche se detuvo frente al rancho mientras Andre se guardaba la polla en los pantalones, pero era bastante obvio lo que acabábamos de hacer teniendo en cuenta la gran mancha de humedad que había donde me había estado sentando. Él intentó taparlo abrochándose la chaqueta, lo cual funcionó, más o menos.

 Su conductor me abrió la puerta y yo le sonreí, me sentía rara y sucia. Andre salió por sí mismo por su lado del coche.

“Gracias,” le dijo al conductor. “No vamos a necesitar más el coche esta noche.”

Caminé hacia él y le cogí de la mano, algo que nunca había hecho. Era mi noche, y durante esa noche éramos amantes, así que supuse que tenía el derecho a hacerlo.

“Entonces, cariño, ¿qué quieres hacer?” Estaba medio bromeando, pero no me importó.

“Primero quiero ver a Medianoche, después quiero postre y un chapuzón en el jacuzzi, y después sexo y cama.”

“Suena bien. Pediré un poco de pastel de melocotón y helado de vainilla. Aún no he vendido a Medianoche, así que te llevaré ya a los establos.” Dejó sus llaves en el colgador que había junto a la puerta y cogió otro juego de llaves.

Su casa seguía siendo petulantemente dispersa. Me había olvidado de lo que era estar en su rancho, con sus pinturas de semidesnudos y unos cuantos muebles minimalistas.

“¡Y quiero ver una película!” Solté. “Desnudos, pero no una película de desnudos.”

“Hoy estamos demandantes, ¿eh, cariño? Qué ganas tengo de que llegue mañana, cielo, cuando tendrás que hacer todo lo que yo quiera hacer.” Se encogió de hombros, haciéndome burla con su voz cantarina y frívola.

“Dios. Solo espero que no haya látigos y cadenas.”

Le cogí de la mano y caminamos hasta los establos. Para cuando llegamos a los caballos, él me estaba agarrando bien de la mano.

“Por la noche están adentro, pero siempre les encanta recibir un premio.”

Fue a un pequeño despacho que había frente al establo. Dentro había un armario del que sacó un montón de zanahorias frescas.

“Les daremos unas cuantas zanahorias a todos los caballos, para que no haya favoritismos.” Me guiñó un ojo.

Tenía unos diez caballos. Fuimos de compartimento en compartimento y él me presentó a cada uno de ellos. Aparte de Medianoche, mi favorito era su pequeño potrillo, que solo tenía unos cuantos meses. A medida que fuimos avanzando, me di cuenta que a Andre le gustaban mucho sus caballos, quizás eran sus únicos compañeros reales. Cuando llegamos a Medianoche, abrió su compartimento y me dejó entrar. Cuando me vio, Medianoche agachó la cabeza para que pudiera acariciarle. Miré a los ojos majestuosos del caballo y vi lo más profundo de su alma. Lo quería mucho. No sabía cómo podía querer tanto a un animal, apenas lo conocía, apenas conocía a Andre y, sin embargo, en ese momento, estaba completamente en paz. Estaba cansada del sexo en el coche, el largo día de trabajo y el rato en el bar, pero en la tranquila noche, bajo la luna, en el establo, me sentí calmada.

Nos quedamos ahí unos veinte minutos en los que estuve hablando con Medianoche. Después alimentamos al resto de caballos mientras Andre terminaba de presentarme a todos. De camino a la casa recibió un mensaje.

“El pastel de melocotón está listo en el comedor. Tengo unas cuantas zonas de entretenimiento dentro de la casa. En el sótano tengo un teatro, en la planta principal, al lado de mi oficina, hay una sala multimedia, y también podemos encender el proyector de afuera, aunque aconsejaría no desnudarnos fuera.”

“El teatro me parece bien.”

“¿Y de verdad quieres que estemos desnudos?” Preguntó con más emoción de la que esperaba.

“Bueno, ¿quizás vestidos para la película y desnudos para el jacuzzi?” No me quería sentar en un gran teatro sin ropa.

“Suena bien.”

Así que nos comimos el pastel de melocotón con el helado de vainilla, que era el mejor que había probado nunca, y vimos una comedia romántica. Él no había visto la película, pero era una de mis favoritas, me seguía riendo de las escenas más graciosas. No supe si se reía por la película, pero se rio varias veces, de forma real. Nos terminamos el postre y la película, y me llevó al jacuzzi. No era de sorprender que la piscina y el jacuzzi parecieran unos baños romanos. Su rancho no era en ningún sentido un rancho en sí. El único lugar que parecía como alguien puede esperar que sea un rancho era el establo. Su casa era más bien como el Museo del Louvre.

No me quería dejar atrapar por el lujo que rodeaba su vida, así que simplemente me quité la ropa y me quedé ahí, desnuda.

“Alguien está muy ansiosa,” bromeó.

“Me gusta tener sexo contigo, pero primero quiero que nos acurruquemos en el jacuzzi.” Metí mi pie y para alivio mío no estaba demasiado caliente.

“A mí también me gusta tener sexo contigo y acurrucarnos suena… interesante.” Entró al jacuzzi y se sumergió por completo.

Vino hacia mí, me agarró y me llevó a su regazo. En cuanto me sentó, pude sentir como se le ponía dura debajo de mí.

“¿Qué querías ser cuando eras pequeño?” Le pregunté, dejando que mis manos jugaran con el agua mientras intentaba evitar su polla.

Quería tiempo con él; ya había pasado suficiente tiempo con su polla.

“Un superhéroe. Quería salvar el mundo.” Sus manos cogieron las mías. “¿Y tú?”

“Una princesa. Es bastante extraño, pero también quería salvar el mundo, aunque en vez de llevar mallas y una capa, lo quería hacer con una tiara y un vestido. Durante un tiempo también quise ser médico y averiguar cómo ayudar a mi hermano a que aprendiera a hablar.” Saqué mis brazos del agua.

“Supongo que ambos estamos salvando el mundo, pero de forma distinta. ¿Cuántos años tiene tu hermano?”

“Es dos años mayor que yo, pero sigue actuando como si fuera un niño. No he visto a mi familia en mucho tiempo. En realidad, mi madre y mi padre no me quieren en casa. Siempre me están diciendo que vea mundo y no deje que su vida me frene. Hablo con mi madre los domingos por la noche. Son gente callada y en parte eso es lo que mi hermano necesita. Él ha sido su centro desde hace mucho, así que yo simplemente me mantengo fuera de su camino. Sé que me quieren, pero no tienen el ancho de banda necesario para mí y para un hijo autista que no habla.” Lo cierto era que no quería confesar tanto, pero era la verdad.

“No me sorprende que quieras tanto tener amigos, en parte necesitas que sean tu familia.” Era una observación muy astuta por su parte.

“Sí, cuando estás sola en este mundo, los amigos hacen que todo sea mejor. Siempre me he sentido mal por ser la hija sana y creo que ellos siempre se han sentido mal por tener que centrarse en él, así que los amigos se convirtieron en mi familia. Tienes razón. Supongo que en ese sentido somos bastante parecidos.”

“Sí, lo somos. ¿Les echas de menos?” Estaba siendo sincero, y eso me encantaba.

“En realidad, no. Sé que suena bastante insensible por mi parte, pero no he ido a casa desde que me fui a la universidad.”

“Entonces eres muy parecida a mí. Yo tampoco echo mucho de menos a mi familia.” Empezó a acariciar mis hombros y mis brazos, y cambió de tema. “¿Has conseguido sacar algo de Bill esta semana?” Sus brazos se deslizaron en torno a mi cintura, sentaba de lujo.

“Solo que es un guarro salido. ¿De verdad quieres que me rinda a él?”

“No quiero que te rindas a él por completo. Ves frenándolo durante un par de días y luego cede un poco. Quiero que consigas la información suficiente para tener pruebas de que está haciendo un uso indebido de los fondos de la empresa para sus propias ganancias y que está yendo en contra de nuestras directrices. En resumen, quiero despedirle, pero necesito los motivos suficientes para hacerlo.” Pasó los dedos de su otra mano por mi pelo. “Me muero por saberlo, ¿por qué te has cortado el pelo?”

“Siempre he sido una chica buena. He seguido las normas. Quería ser más rebelde. Estoy evolucionando y quería que mi apariencia reflejara eso.”

“La pregunta es, ¿a qué estás evolucionando?” Se inclinó y me besó en el cuello.

“A una mujer que sabe lo que quiere. Alguien que está aprendiendo a tener el control de su vida.”

Me giré y pasé mis dedos por su pelo. “Si tú fueras a evolucionar, ¿en qué te gustaría convertirte?”

Se me quedó mirando durante un momento, pero no me contestó.


Capítulo Veinte

 Andre 

 

No tenía una respuesta para ella. ¿Evolucionar a qué? ¿No era ya lo que quería ser? Había mencionado tantas veces lo viejo que era. ¿No era lo suficientemente viejo como para haber evolucionado ya? La verdad era que, emocionalmente, socialmente o espiritualmente hablando, no estaba más avanzado de lo que lo estaba en el instituto. Llevado por la situación, antepuse en mi vida los negocios y el dinero a todo lo demás. Había adquirido una enorme cantidad de patrimonio, arte, inversiones y propiedad, pero me faltaba lo que Eliza valoraba de verdad; una relación por la que mereciera la pena perderlo todo. Esto me hizo pensar, ¿había algo más que pudiera hacer? Miré a Eliza sentada sobre mi regazo, con las cálidas corrientes de vapor que enmarcaban su preciosa cara y su bonito nuevo corte de pelo pixie. ¿Podría ella ser algo que me llevara más allá en mi viaje evolutivo? Solo el tiempo lo diría.

“Me convertiría en alguien mejor en negocios. Conseguiría grandes contratos energéticos y subvenciones. Después de eso, supongo que me retiraría a este rancho con mis obras de arte y mis caballos. Quizá me dedicara a tiempo completo a criarlos, no estoy seguro. Nunca pienso en nada que esté muy alejado en el tiempo.”

“Algunos dicen que esa es la mejor forma de planear una vida. Simplemente vivir el momento.”

“Bueno, en este momento estoy listo para llevarte a la cama. Hemos tenido una larga noche y creo que he sido todo un caballero. Me merezco un premio.” No podía soportar seguir ahí sentado con una erección. Tenía que tomarla.

Lo de abrazarse estaba bien, si lo que quería era crear sentimientos de calidez y ternura, podía estar contenta, porque había cumplido su misión.

“Pero sigue siendo mi noche,” fingió que hacía pucheros. “Y aún no me he convertido en una pasa arrugada. Pensaba quedarme aquí hasta que mi piel se pareciera más a la tuya.” Sus bromas iban a meterle en muchos problemas.

“En realidad,” miré mi reloj resistente al agua. “Es la una menos cinco, llevamos cincuenta y cinco minutos en mi día. ¡Vamos a follar!” Tras decir eso, la levanté en mis brazos y la saqué del agua.

“Espera, ¿no podemos negociar esto?” Se estaba moviendo y retorciendo tanto que casi la dejo caer.

“No, he bailado en una taberna, ahora tú te vas a correr en unas sábanas Charlotte Thomas de doscientos cuarenta dólares. Ha empezado mi día.” No iba a ceder ante ella. Había sido justo, era mi turno de volver a estar al mando.

“Espera. Entonces, ¿yo solo tengo el viernes por la noche y tú tienes TODO el sábado? ¡Eso no es justo!” Ella siguió revolviéndose.

“Mi casa, mis normas.” Miré hacia abajo y le ofrecí una sonrisa burlona.

“Vale, el fin de semana que viene vamos a mi casa.” Subió la barbilla, sabía que ahí me había pillado.

“Quizás podemos negociar el fin de semana que viene, pero este fin de semana es mío y tu tiempo se ha terminado.”

Seguí con la conversación hasta que la eché sobre la cama mojada y desnuda. Me importaban una mierda las sábanas caras, podían lavarse, la cama podía secarse, pero mi polla no podía esperar ni un segundo más. Aunque tuviera secadores en mi baño, no podía molestarme en usarlos. Tenía que tomarla en ese momento.

“Primero voy a empezar con el aperitivo. Abre tus piernas para mí, Eliza. Vuelvo enseguida.” Ordené mientras cogía una toalla de mi baño y me secaba.

“¿Y si no lo hago?” me gritó.

Joder con la maldita zorra desafiante.

“Yo te las abriré, tú eliges.” Me bombeé la polla yo mismo para estar listo para ella después de dejar la toalla sobre la encimera del baño.

“Entonces, ¿esta es toda la pelea que se me permite tener?” Era cabezona.

“O todo el placer, tú eliges. ¡Voy a conseguir lo que quiero te guste o no!” Sabía que estaba siendo duro, pero así era yo, ella quería tentarme, pues bien, aquí estaba.

“¿Y qué es lo que quieres?” Buena pregunta.

“Quiero que te retuerzas en éxtasis debajo de mí.” Yo iba a tener mi placer sin importar nada, pero quería verla disfrutar. Ese maldito corte de pelo y ese piercing en la nariz eran para encontrarse a sí misma, sí, y también para provocarme. Bien, bravo por Eliza, porque había conseguido las dos cosas.

“Eso es fácil.” Abrió sus piernas mientras yo me acercaba.

“Y quiero que te entregues a mí.”

Ella cerró sus piernas. “Eso va a llevar trabajo.”

Se me quedó mirando y estaba tan jodidamente guapa que simplemente la besé en la boca.

“Apuesto a que no,” susurré en un tono de voz bajo mientras soltaba aire caliente sobre su cuello y recorría un camino de besos por su clavícula, su esternón, cada uno de sus deliciosos pechos, su diafragma, su ombligo, el vello cuidadosamente recortado de encima de su coño, y el cielo.

Abrí sus labios para revelar el tesoro que había dentro de ellos y me puse a ello lamiendo su pequeño clítoris antes de hundir mi lengua en su preciosa vagina. Tenía literalmente el coño más bonito que había visto nunca, y había visto muchos. Su respiración comenzó a acelerarse y yo sentí un momento de triunfo.

“No creas que, porque puedas hacer que me corra, tú ganas.” Seguía protestando.

“¿Estamos en una competición?” Levanté la cabeza para preguntar. “Si es así, gané en el momento en el que accediste a venir aquí, fin de la partida.” Volví a mi festín y, por alguna razón, eso la dejó callada.

La lamí y le devolví el favor que ella me había hecho en el coche, cuando había atendido a mi polla. Pude sentir como su cuerpo se tensaba de deseo y esa fue mi señal para entrar en acción. Detuve mi festín y suavemente la giré para que su culo quedara en el aire.

“Mm,” protestó un poco, pero me permitió ponerla en esa posición.

“Quiero ser el dueño de tu corazón,” susurré en su oído mientras me tumbaba sobre su espalda.

“Solo asegúrate de que lo haces por el agujero correcto. Me parece bien que esta noche seas el dueño de mi corazón, pero la puerta de atrás es solo de salida. No eres el dueño de mi culo.” Echó su cabeza hacia atrás y me sonrió.

“Apuntado.” La besé en la mejilla y el cuello, y después me ayudé de mi mano para posicionarme en su entrada.

Pensé en cómo saborear la primera embestida. ¿Sería suave? ¿Sería ansioso, pasional, salvaje? Elegí sensual mientras suavemente me metía dentro de ella, disfrutando de los pequeños sonidos que hacía mientras me metía más y más adentro, hasta que toda mi empuñadura estaba rodeada por ella. Su sexo, su cuerpo, su olor, su fuego. Eso era todo lo que necesitaba para conseguir que las cosas se pusieran en marcha. Era capaz de ir tan profundamente y disfrutar tanto de ella en esa posición que me vi completamente abrumado. Ella, por el contrario, no se podía mover. Solo podía tomarme. Me encantaba tenerla por completo bajo mi control y, más aún, adoraba que estar a mi merced le diera tanto placer. Pasé mi mano por su cuerpo y masturbé su clítoris por delante mientras la tomaba desde detrás. Sin demasiado esfuerzo por mi parte, ella comenzó a tener un orgasmo glorioso que bloqueó a mi polla en una mordaza de placer y, antes de que pudiera sacarla y calmarme, fui catapultado hacia un clímax tan fuerte y alucinante que el mundo se volvió borroso por un momento. 

Habría querido hacer mucho más con ella en esa ronda, pero lo cierto era que, por mucho que intentara dominarla, yo era masilla en sus manos. Podía moldearme en lo que quisiera. Cuando terminé y salí de ella, no quise ir lejos. Ella enroscó su cuerpo en el mío y yo puse el edredón sobre nosotros.

“Me ha encantado eso,” dijo con voz de dormida. “Me ha encantado cómo me has agarrado con todo el peso de tu cuerpo y me has hecho sentir segura.” Giró la cabeza y miró hacia la escultura que había al otro lado de la habitación. “Buenas noches, Fred y Ethel.” Después giró la cabeza hacia mí. “Buenas noches, extraño e impredecible amigo.”

Me incliné y la besé en los labios. “Buenas noches, cariño.” Mi cuerpo estaba cálido, el cariño calentaba mi sangre. ¿Qué coño me estaba haciendo esta mujer?

Se acomodó sobre la almohada completamente agotada y se quedó dormida rápidamente. Yo me revolví y me giré un momento, incapaz de aclararme las ideas. Pensé en trabajar un rato para despejarme la mente, pero terminé quedándome mirando su preciosa cara hasta que el sueño me venció.

*******************************

A la mañana siguiente, me desperté y ella no estaba en la cama conmigo. Inmediatamente, entré en pánico. Sabía que existía la pequeña posibilidad de que se fuera, pero esperaba despertarme con ella a mi lado; lo quería. Me puse unos pantalones de pijama y empecé a recorrer los pasillos, y la encontré en mi cocina, preparando algo.

“Pensaba que seguirías en la cama,” me senté en la silla que había al otro lado de ella para poder ver el truco de magia en el que estaba de lleno.

“Cariño mío,” su sonrisa era brillante. “Por alguna razón, has roncado esta noche y yo, cuando me despierto, me levanto. Así que he decidido preparar tortitas de arándanos. Siempre me salen mal las tortitas, así que no tengo muy claro por qué me he puesto a hacerlas, pero, ¡voilà!” Frente a mí sacó un plato de monstruosidades medio quemadas medio crudas.

“Huelen bien.” Tenía que decir algo bueno. “Hay algo de sirope en la despensa. Voy a coger unos platos y nos ponemos con ellas.”

“¿Vas en serio?” Se rio. “¿De verdad nos las vamos a comer?” Parecía un poco aliviada de que no me hubiera metido con ella.

“Claro, no pueden estar tan malas.” Me levanté y cogí unos platos de la estantería que había sobre su cabeza, y la besé mientras los sacaba. “Me encanta que te hayas venido aquí y te hayas puesto a hacer esto.”

“Bueno, al principio pensaba que no había nada en la cocina, pero he empezado a presionar puertas y se han ido abriendo. Debiste de contratar a un ingeniero para crear la cocina.” Cogió el sirope, algunos arándanos extra y azúcar en polvo.

“Contraté a un ingeniero para diseñar toda la casa. Siento lo de los ronquidos, cuando estoy muy cansado tiendo a ser ruidoso.”

“No te preocupes, era bonito. Es solo que me he estresado, no siempre llevo bien despertarme en la cama de otra persona.” Se sentó, cogió unas cuantas tortitas y las puso en su plato.

“¿Y eso?” Cogí un par de tortitas, les eché sirope y puse unos cuantos arándanos por encima.

“Ah, espera, también hay plátanos.” Trajo un plato de plátanos hechos a rodajas. “Y estaba a punto de hacer café.”

“Bueno, echa unos trozos de plátano en mi plato y yo me encargo del café, y si no te importa, cocinaré unas cuantas rodajas de beicon. Me gusta la carne.” Puse un tono de voz grave para sonar juguetón.

“Claro.” Su sonrisa era tan dulce.

No era demasiado buen cocinero, así que entendía el estrés que debía de haber sentido cocinando en la cocina menos ergonómica de todo Texas del jefe al que se estaba tirando.

“¿Y bien?” Seguía queriendo entender por qué no se había sentido cómoda al despertarse junto a mí esa mañana. “¿Por qué no te has quedado en la cama y has hecho la cucharita conmigo?” Jugué con sus propias palabras.

“Hoy es tu día. Quería respetar tu necesidad de ser tú mismo, ya sabes, frío y distante.”

“Mmm, ya, sí, tiendo a ser así. Aprecio el gesto. Aunque siento que te haya hecho sentirte incómoda. ¿Sabes? Voy a contarte un secreto. Tras perder a mis padres, decidí bajar la persiana y encerrar mis sentimientos. Es una reacción humana normal en el duelo, pero yo me he amarrado a ella durante bastante tiempo. Decidí que ganaría dinero y construiría mi compañía, y de esa manera encontraría amor. Y así lo hice, y ha funcionado, pero es difícil abrazar a tu dinero. Me gusta la idea de que tú y yo seamos amigos. Debo confesar que no creo que tenga ninguno. Esto también es nuevo para mí, pero gracias por ser sincera sobre tus sentimientos. Cuando te despiertes mañanas, haz lo que te apetezca hacer, no me voy a cabrear.”

“Gracias. Si seguimos quedando, prometo ser menos rara.”

Cociné un poco de beicon y puse café en la máquina expreso. Probablemente fuera el peor cocinero del mundo, pero, ¿cómo podía joder beicon y café? Bueno, pues quemé el beicon, pero el café salió bien. Para cuando el desayuno estuvo servido, todo estaba un poco horrible, pero la maravillosa autenticidad que estábamos compartiendo el uno con el otro lo arregló por completo.

“Quizás estaría bien tomar clases de cocina.” Me reí después de haber hecho frente a todas las tortitas sobrecargadas de sirope y beicon grasiento que mi estómago podía soportar.

“Sí, eso estaría bien.” Había comido casi tanto como yo, los dos nos habíamos rendido al desayuno.

“¿Quieres que vayamos a montar a caballo?”

“Siempre y cuando no vayamos a galopar, me encantaría montar a caballo contigo.” Me encantaba su dulzura, y fue en ese momento cuando me di cuenta de lo mucho que me estaba perdiendo las cosas dulces de la vida.


Capítulo Veintiuno

 Eliza 

 

El fin de semana estuvo muy bien. Pasamos un montón de tiempo montando a caballo por su propiedad. Vi el hangar en el que estaba trabajando en las unidades de almacenaje energético, volvimos de nuevo al lago, y más tarde esa misma noche pedimos comida, vimos otra película e hicimos el amor durante toda la noche hasta que nos quedamos dormidos el uno en los brazos del otro. La última vez que tuvimos sexo fue la más amorosa. Me abrazó de verdad tras terminar. Me encantaba nuestro sexo salvaje en el que él dominaba mi cuerpo y mi mente, pero amarle y compartir una experiencia física llena de cariño e intimidad me hacían sentir cosas por él que era reacia a vivir. Lentamente, me estaba enamorando de él pese a lo complicado y emocionalmente inaccesible que era en realidad.

Me fui a casa el domingo totalmente exhausta. Una vez más, su conductor me llevó a casa, lo cual me puso un poco triste, ya que quería pasar más tiempo con él, pero comprendía que era un viaje de casi tres horas y que él era un hombre ocupado. Ya le había robado casi todo el fin de semana. Cuando entre en la casa, mis compañeras estaban de un lado a otro haciendo sus cosas.

“Bueno,” empezó Genevieve en cuanto puse un pie en la cocina para prepararme un té. “¿Quién es ese distinguido caballero con el que viniste al bar la otra noche? Era muy sexy.” Sus ojos se pusieron vidriosos, con deseo distante.

Dios, ¿cómo contestaba a esa pregunta?

“Es un amigo que conocí en Washington. En realidad, es un amigo cercano del marido de mi mejor amiga, si es que eso tiene sentido. La otra noche me tocaba a mí elegir sitio para comer y prometí que iría a verte cantar. Por cierto, eres muy buena, tu voz es preciosa y las canciones están guais, son muy eclécticas.”

“Gracias, estamos intentando conseguir un contrato con una productora. ¿Quién sabe? Quizás nos convertimos en la próxima banda de moda. Vosotros dos lo disteis todo en la pista de baile. ¿Seguro que solo es un amigo?” Se sentó en la pequeña mesa que había en el rincón de desayunar y le dio un sorbo a su café.

“Por ahora sí.” Cogí mi té y me uní a ella.

En realidad, tenía que ponerme a hacer los deberes de la universidad urgentemente. Tenía mi primera entrega y mi primer examen la semana siguiente, pero hablar con alguien que no fuera tan confuso como Andre era refrescante.

“He tenido algunos de esos. Son un reto, porque nunca sabes qué están pensando.”

“Lo hemos dejado en amigos con beneficios, pero estoy de acuerdo en que a veces la situación es muy rara. ¿Tú estás saliendo con alguien ahora?” Necesitaba redirigir la conversación para alejarla de mí.

“Ahora mismo no, me estoy tomando un descanso. Mi último novio era otro músico y no fue demasiado bien. Así que, por el momento, me estoy centrando en mí misma.” Sonrió y su cara se iluminó.

Mis dos compañeras eran realmente guapas. Yo me sentía más atractiva con mi nuevo corte de pelo y mi nueva actitud, pero a veces tenía que admitir que me intimidaban. ¿Cómo era posible que Andre, el director cabrón, no me intimidara, y ellas sí? Era raro. No obstante, con Andre había cierta facilidad, porque, aunque tuviera un lado peligroso, era muy obvio que yo le producía una reacción física siempre que estábamos cerca. Eso me daba mucha seguridad y poder. Estuve un rato sentada con Genevieve, hablando de la vida y las relaciones, y después me serví otro té y me puse a hincar codos. El resto del domingo pasó volando.

Me desperté el lunes para ir a trabajar, me vestí con un nuevo y adorable outfit que había comprado online a buen precio y entré al trabajo sintiéndome fresca y lista para enfrentarme no solo a Bill sino a la versión de oficina de Andre. De inmediato, Bill demandó mi presencia.

“Eliza, ¿puedo verte en mi despacho?” Estaba firme y condescendiente.

“¿Sí?” Entré sin haberme tomado mi café de la mañana y ciertamente no estaba lista para lidiar con el mal comportamiento de Bill.

“¿Has terminado con los documentos? Se supone que tendrías que haberlos terminado la semana pasada.” Resopló y caminó por el despacho.

“Sí, terminé la semana pasada.”

“Bien, quiero que tomes notas de la llamada telefónica que voy a tener por si acaso necesito involucrar a algún abogado. Siéntate,” dijo mientras me arrojaba un bloc de notas amarillo con un bolígrafo sujeto a él.

“Voy a estar al teléfono con mi dentro de poco exnovia, así que quiero que tomes nota de lo que se va a decir.” Cogió su teléfono y abrió la línea para que pudiera descolgar el teléfono fijo que había a mi lado y escuchar.

“¿No es esto ilegal?” Pregunté, estando jodidamente segura de que sí que lo era.

“Es ilegal grabarla sin que ella lo sepa,” contestó.

“¿Y no debería hacerle saber que estoy escuchando?”

“No, tú eres mi asistente. Se da por hecho que tú estarás escuchando. Simplemente toma nota, no tienes por qué preocuparte de lo que está bien y lo que está mal.” Estaba tan enfadado que me callé.

Estaba bastante segura de que, si mi jefe me ordenaba que escuchara una conversación y las cosas se complicaban legalmente, él caería conmigo.

Hizo la llamada y una mujer contestó el teléfono.

“Jeanne,” empezó él.

“Hola, Bill,” su voz se animó.

“Te llamo para hacerte saber algo que estoy seguro que sentías que iba a pasar desde hace un tiempo. Termino las cosas contigo. Terminaron hace meses, pero esta llamada lo hace oficial. Necesitaré el coche, las llaves de mi apartamento y el anillo de diamantes que te di, todo en una caja preparado para dárselo al mensajero que llegará en una hora. Contrataré a una empresa para que haga la mudanza de tus cosas. Tú solo asegúrate de coger solo lo que sea tuyo. La empresa hará inventario de tus cosas y te lo enviará. Solo necesito tu nueva dirección.” Estaba hablando de forma tan fría y despiadada que me sentía fatal por la mujer que obviamente estaba llorando al otro lado del teléfono.

“No puedes hacerme esto, llevamos juntos un año, Bill. ¿Qué pasa?”

Era difícil tomar notas y hacer evaluaciones mentales a la vez, pero me las estaba arreglando.

“Tú solo recoge lo que te he pedido y dime una dirección.” Era frío como el hielo.

“No puedo darte una dirección en una hora, no tengo ningún sitio al que ir, me acabas de echar de mi casa.” Parecía estar temblando de rabia.

“Querrás decir mi casa, yo he pagado las facturas y la hipoteca, así que es mi casa. Tienes que irte ahora o llamaré a la policía y te desalojará. Si no tienes ninguna dirección para que te mande las cosas, tendré que mandarlas a un trastero, tú puedes pagar la factura y recogerlas cuando encuentres algo. Sal del apartamento a las cinco de esta tarde o mandaré a alguien a que te eche. Como no pagas alquiler, eres una invitada. Puedo hacer que la policía te desaloje.” Ella estaba sollozando cuando Bill colgó el teléfono y me miró. “¿Has apuntado todo eso?” Tenía muchas ganas de poner los ojos en blanco.

“Sí,” dije en voz baja.

“Bien. Quiero que quede registrado el día que la llamé y el tiempo que le di, si la policía pregunta, tengo un testigo. Por otro lado, Andre me ha dicho que vives a cuarenta y cinco minutos de aquí. Te quedarás en el apartamento, está en esta misma calle. No quiero que llegues tarde al trabajo.”

“Em, gracias, pero ya soy adulta, estaré aquí puntual,” le rebatí, de ninguna de las maneras me iba a ir a vivir al apartamento del que acaba de tirar a esa pobre mujer.

“Tengo que insistir. Algunos días vamos a tener que quedarnos aquí hasta tarde y no quiero que conduzcas de noche. Además, tienes esa mierda de Hyundai Elantra del 2000, no puedes confiar en ese trasto.”

“Estoy bien donde vivo, gracias.” Simplemente lo rechacé.

No quería comenzar una discusión, pero de ninguna de las maneras me iba a quedar en su apartamento, no después de que acabara de echar a una mujer de él. Podía ver a dónde quería llegar… En plan ‘ups’, he abierto la puerta en mitad de la noche y tú estabas dentro. Me quedaría en mi propia casa y llegaría puntual al trabajo. Si alguna vez aparecía en el apartamento y se preguntaba por qué no estaba ahí, me inventaría una excusa.

Durante el resto de la semana, apenas vi a Andre. Iba a una reunión aquí, corría a otra reunión allá. Una vez estuvo en la sala de descanso en la que yo estaba con otros becarios, simplemente comiendo. Entró y me ignoró por completo. Era apropiado, pero por alguna razón me cabreó, especialmente porque Bill era todo roces e insinuaciones. Me estaba encargando de llevar su agenda, que incluía un montón de masajes en el despacho, algo que era muy raro. No me preocupé por ello hasta que quiso que estuviera dentro para asegurarme de que no pasaba nada raro, lo cual era horriblemente incómodo. Usaba ese tiempo en reducir los archivos que había reorganizado e intentaba estar lo más callada posible, pero él siempre quería hablar conmigo mientras no llevaba nada más puesto que una toalla. Era la cosa más extraña y horrible del mundo. Estaba deseando ir a Andre y quejarme, pero en vez de hacer eso, recopilé una lista de fechas y horas, y pensé que quizás eso ayudaría a Andre a construir un caso contra él. Eso continuó durante semanas. Me pasaba los días en la oficina haciendo trabajo rutinario para Bill mientras él me hacía comentarios inapropiados y accidentalmente me tocaba siempre que tenía ocasión. Se suponía que iba a pasar los fines de semana con Andre, pero tuvo que salir de la ciudad dos de los fines de semana para visitar localizaciones en las que estaban experimentando con los dispositivos de almacenaje a larga escala.

“Voy a volverme loco sin poder follarte,” dijo Andre en uno de nuestros pocos encuentros furtivos en la oficina.

No me gustaba tener sexo en su despacho, pero como no iba a poder verle los fines de semana durante una temporada, tenía que estar con él como pudiéramos.

“Sobrevivirás,” es todo lo que dije, ya que esperaba que estuviéramos más allá del simple sexo, pero no habíamos vuelto al nivel de intensidad emocional que encontramos en nuestro último y maravilloso fin de semana juntos.

“Te prometo que esto no durará mucho más, pronto te tendré de nuevo de vuelta en casa.” Me besó mientras terminaba y se arreglaba.

“Querrás decir de vuelta en tu rancho,” le corregí.

“Sí, eso.” Se me quedó mirando de forma extraña. “Voy a echarte de menos, pero solo será durante los próximos fines de semana.”

Para ser exacto, fueron cinco fines de semana los que no pudimos estar juntos. Hubiera dado por hecho que estaba viendo a alguien más, pero él me escribía todas las noches, y las cosas que decía me hacían pensar que no estaba viendo a nadie más aparte de a su mano izquierda. Pobre tío, en realidad sentía lástima por él. Disfruté de tener los fines de semana libres para poder trabajar en las tareas de la universidad y salir con mis compañeras – nos estábamos volviendo muy cercanas. Me encantaba ir al bar en el que Genevieve cantaba y a veces miraba a Peyton pintar y me quedaba hipnotizada por su talento. Yo no era una persona creativa, pero estaba contenta siendo la friki de la ciencia que era, y dejaba impresionada a mis compañeras con mis conocimientos de soluciones medioambientales para algunos de nuestros problemas más contaminantes.

 Llamaba a Harper y Ophelia de vez en cuando, charlábamos y hacíamos planes para vernos después de las vacaciones que rápidamente se estaban acercando. Acababa de pasar Halloween y para tentar a Bill me disfracé para el trabajo con un traje de sirvienta francesa. Mientras que lo había hecho con la intención de incentivar a Bill para que me invitara a ir a su casa y así poder rebuscar en sus cajones, en realidad calentó tanto a Andre que tuvimos otra sesión en su oficina en la que simplemente me inclinó sobre el escritorio. Me hacía gracia lo predecibles que eran los hombres. Me encantaban esos polvos porque estaba viendo muy poco a Andre. Cada vez que echábamos uno rápido en su despacho, nos volvíamos más cariñosos y amorosos. Y sus mensajes nocturnos estaban casi al nivel de un adolescente enamoradizo, lo cual también encontré dulce.

Me estaba siendo complicado encontrar los trapos sucios de Bill. Sus archivos estaban todos en orden y las cuentas que vi eran completamente legales, con las firmas tanto de Andre como de Bill en ellas. Si Bill estaba llevando a cabo algo turbio, lo tenía escondido en algún otro lugar. Finalmente le dije a Bill que no iba a coger las llaves de su apartamento y él cedió cuando llegué pronto a la oficina solo para probar que no necesitaba vivir en su apartamento. Aunque transigió, seguía sacando el tema de vez en cuando diciendo que si aceptara su oferta del apartamento… bla, bla, bla. Era miércoles, estaba pasando el día en la oficina haciendo recados de mierda como llevarle a Bill el café, la comida o un donut de la sala de descanso, cuando me llamó para que fuera a su despacho.

“Creo que deberías venir conmigo a esto del viernes,” dijo, y mi corazón se hundió.

Se suponía que iba a ser el primer fin de semana con Andre en un mes.

“Tengo planes para el viernes.” Intenté mantenerme ambigua.

“Tenemos que ir al evento de una captación de fondos en la que habrá destacados políticos e inversores que van a darnos dinero para la próxima fase de producción. Tengo que ir con acompañante y lo vas a ser tú. Aplaza lo que fueras a hacer o búscate otro trabajo.” Joder, odiaba a este tío con todas mis fuerzas.

“De acuerdo,” es todo lo que dije mientras volvía a mi cubículo y sacaba mi teléfono para escribir a Andre.

Tengo que ir a una cosa con Bill este viernes :( Lo siento. Podemos vernos el sábado. – E

Tengo que ir al mismo sitio. Estaré allí. Después de eso te llevaré a casa conmigo. – A

 Yo conduciré. Puede seguirte con mi coche. - E

NO, no vas a conducir tu coche. Ya hemos hablado de esto antes, tu coche es una mierda. Yo te llevaré, ya lo solucionaremos. Entro a una reunión. – A

Ojalá me hubiera dicho algo bonito como te quiero, o abrazos, o cualquier cosa, pero ese no era el estilo de Andre. En el trabajo o en los mensajes no era cariñoso. Sabía que eso debería ser una señal de alerta, pero nuestra relación estaba evolucionando lentamente.

Llegó el viernes y yo me puse un vestido de cocktail para la recaudación de fondos, que era en un club de Houston reservado para miembros. Tras invitarme al evento, Bill se había vuelto demasiado tocón y mi ansiedad crecía. ¿Cómo sería una noche con Bill? Bueno, pronto lo iba a averiguar.

“¿Estás lista para ir?” Preguntó el viernes por la tarde varias horas antes de que el evento fuera a comenzar.

Mi rutina con Andre era dejar mi coche en el garaje durante el viernes y, el sábado, su conductor me llevaba a la oficina para recogerlo. Así Andre se aseguraba de que no conducía mucho mi coche de mierda. Ahora me tenía que preocupar por estar a la merced de Bill.

“¿A qué hora empieza el evento?” Pregunté, intentando sonar lo más inocente posible.

“No empieza hasta la siete, pero he pensado que podríamos picotear algo primero, yo invito.” Tal y como sospechaba.

“¿En qué estás pensando?” De nuevo, hice todo lo posible por sonar indiferente.

“Bueno, mi casa está al lado…” Soltó como si nada.

“Mm,” ni de coña iba a ir a su casa.

“Tengo que cambiarme de ropa y probablemente tú te quieras refrescar. Puedes hacerlo en mi casa y después te puedo llevar a ese pequeño restaurante que conozco que está a una media hora de la ciudad. Si nos vamos ahora tenemos suficiente tiempo.” Su sonrisa se volvió de repente lasciva.

“¿Para que tú te cambies?” Involuntariamente, di un paso hacia atrás.

“Claro.” Él dio un paso hacia delante y supe que iba a ser el baile que íbamos a estar haciendo toda la noche.

Cuando llegamos a su casa, yo me quedé en su coche, ya que ya me había cambiado de ropa en el baño de la oficina.

“Esto es ridículo,” se quejó.

“En serio, me puedo quedar aquí. Tengo que leerme un libro para clase y lo tengo en mi móvil.” Moví el teléfono en el aire. “Te espero aquí; tómate tu tiempo.”

“¿No quieres refrescarte?” Preguntó de manera acusatoria.

“Estoy todo lo fresca que puedo estar.” Le mandé una sonrisa cursi.

“Vale.” Se fue frustrado y mi corazón comenzó a latir de nuevo.

Mantenerme en un espacio público era mi única meta de la noche. La cena fue tan desagradable como esperaba. Siguió intentando sonsacarme información sobre mi vida sexual sin ser lo suficiente descarado como para poder demandarle.

“Cuéntame, ¿cuándo fue la última vez que tuviste una cita?” Comenzó.

“Hace un tiempo. Acabo de llegar aquí.”

“Pero eres amiga de Andre, ¿no? Eso me confunde.”

“Es amigo de Reid, que está casado con mi mejor amiga, Harper, así que estoy unos tres grados separada de su amistad. Somos conocidos.” En ese momento anhelaba la versión fría de oficina de Andre, lo hubiera preferido mucho antes a la agresión sexual encubierta que estaba recibiendo.

“¿Eres conocida de alguno de los otros hombres que hay en la oficina?” ¿Qué coño se suponía que significaba eso?

“Solo he conocido a unos cuantos becarios más, así que supongo que conocida es una buena palabra para definirlo. ¿Qué hay de ti? ¿Estás en alguna relación? ¿Has ligado con alguien nuevo después de darle la patada a tu novia?” Sabía que no era el movimiento más inteligente, pero tenía que hacer que dejáramos de hablar de mí.

“Después de deshacerme de mi monstruosa mujer, solo me meto en cosas casuales. Al fin Jeanne ha dejado de mandarme mensajes, pero no era mi novia, solo alguien fácil.”

“Entonces, ¿ahora solo te implicas en cosas casuales como leer o hacer senderismo?” Sabía que no debía ir en esa dirección, pero le hice reír.

“Más bien en noches largas con mucho ejercicio aeróbico nocturno.” Sus ojos se estrecharon.

“Genial,” me encogí de hombros y fingí ser tan boba y tonta como él debía de pensar que lo era.

“¿Te van ese tipo de cosas?”

“¿El ejercicio nocturno? No, bueno, puedo pasarme una noche o dos en vela si tengo que terminar algún trabajo, pero ahorro energía para el gimnasio.” Me llevé el tenedor lleno de ensalada a la boca, y no me importaba si parecía un hombre ciego conduciendo un montacargas, no quería seguir hablando. Tenía aliño de la ensalada por toda la cara, así que me limpié con la servilleta, arruinando por completo mi pintalabios, pero qué más daba, cuanta peor pinta tuviera, mejor para mí. A él no pareció importarle.

“Si tenías tanta hambre deberías haber pedido algo un poco más sustancial que una ensalada,” me riñó.

“Me gusta la ensalada,” dije con la boca llena, estaba hasta dándome un poco de asco a mí misma.

“Ya veo,” dijo de nuevo con esa sonrisa zalamera.


Capítulo Veintidós

 Andre 

 

Entré al Luque’s para la Fiesta de Recaudación de Fondos por la Lucha contra el Cambio Climático, donde presentaría los primeros prototipos de almacenamiento, e inmediatamente vi a Eliza con Bill. Sabía que había sido yo el que había establecido que trabajara con él para que encontrara sus proyectos ilegales, pero verla con él hizo que me hirviera la sangre. Ella llevaba un bonito vestido negro de cocktail que mostraba sus muslos tonificados, muslos que había tenido enrollados a mi cuerpo tantas veces que difícilmente podía contar las veces. Ahí estaba, caminando junto a él, sonriendo de forma casual, con una bebida en la mano. Bill estaba demasiado cerca de ella como para que fuera cómodo, pero Eliza parecía aguantar el temple bastante bien.

“¿Ya estás saliendo con una becaria?” Pregunté conforme me acerqué a ellos.

“Solo estoy dejando que le dé un poco de aire a esta.” La sonrisa de Bill era totalmente asquerosa.

“Mm, estoy aquí, eh.” Dijo Eliza.

“Bueno, vamos a por algo más de beber, ¿no?” le dijo Bill a Eliza en tono seductor antes de girarse a hablarme. “¿Estás listo para el gran discurso?”

Odiaba el tono de burla de su voz.

“Sí,” es todo lo que le contesté.

“Bien, te veré entonces.” Puso su brazo en torno a Eliza y casi le doy un puñetazo en la cara, pero yo era quien la había puesto en esa posición, así que simplemente cogí aire para templar mi rabia.

Me mandó una mirada que me dijo que estaba bien, y yo simplemente conté las horas que faltaban para que volviera a ser mía. Justo en ese momento, Dylan, un viejo amigo y compañero, entró. Tenía que dejar a Eliza sola con Bill, pero al menos estaba en la misma sala por si intentaba algo con ella.

Era difícil dar con Dylan, aunque le había escrito y llamado varias veces, así que, en ese momento, detenerle físicamente era una necesidad.

“Dylan,” me metí en su camino mientras giraba su cabeza de una conversación y se dirigía a la siguiente.

“Te debo una llamada,” dijo señalándome con el dedo.

“Hace semanas me debías una llamada, ahora me debes una explicación.” Hice todo lo que pude para parecer legítimamente cabreado.

“¿Qué puedo decir? Voy hasta arriba.” Se encogió de hombros.

“¿Por qué me estás evitando?” Le dije.

“No quiero verme envuelto en esto. El fracking es demasiado político y turbio. No quiero mi nombre en nada, tú solo dirige tu negocio.” Bueno, era obvio que había recibido mis llamadas.

“No, es peligroso. Una comunidad cercana a la frontera fue casi arrasada el mes pasado debido a un terremoto de origen artificial. Ahí es donde están nuestros pozos. El noventa por ciento del pueblo es nuestro y yo nunca he firmado una operación de fracking, así que alguien está aprovechándose de los recursos de la compañía a mis espaldas. Quiero que averigües quién es. Puedes ser discreto; manda a alguien que no conozca. Tenemos un grupo de becarios nuevo ahora mismo.” Mis ojos se movieron a Eliza para comprobar cómo estaba. “Él no sospecharía de una incorporación de última hora.”

“Como te he dicho, estamos ocupados y no quiero verme envuelto en esto. Eres un cabrón, pero tienes buen corazón. No estoy seguro de cómo funciona esa yuxtaposición, pero no quiero ser parte de ello. Bill ha sido mi amigo desde que íbamos a la universidad. No estoy interesado en tirar de esa cuerda.” Estaba a punto de alejarse cuando lo agarré.

“Te está pagando, ¿verdad? He sido tú amigo desde hace el mismo tiempo que él, de hecho, tuve que soportar tus ronquidos durante tres años en los que compartimos habitación en la universidad. Diría que me debes esta, a no ser que estés bajo su nómina y hayas firmado un contrato, entonces legalmente no podrías auditar mi compañía, ¿no es así?”

Todas las piezas estaban empezando a encajar. Bill había cubierto sus pasos eficazmente.

“No voy a admitir nada excepto que estoy muy ocupado. Búscate otra empresa auditora. Estoy seguro de que tus registros están limpios como una patena, consigue otra persona que haga la auditoría.” Me rechazó completamente.

“Ninguna otra persona conoce cómo trabaja. Nadie podría ver los códigos y las formas en las que está escondiendo su mierda. Solo tú sabes cuándo miente, ¿por eso te está pagando, para que ahora yo no pueda contratar al único hombre que podría destapar sus mentiras?” En ese momento, echaba humo por las orejas. “Bueno, pues que te den, Dylan, no eres un amigo.”

Me giré y me alejé de él tan enrabietado que casi empiezo a tirar cosas.

“Bueno, no es una gran pérdida,” oí que decía detrás de mí, y me llevó toda mi fuerza de voluntad permanecer calmado.

Necesitaba a Eliza; ella tenía un efecto de relajación sobre mí. Además, si podía apartarla un momento para echar un polvo rápido sería mejor aún, pero conforme miré a dónde ella y Bill estaban, vi que él le estaba acariciando la espalda. Estaba a punto de volver a interceder cuando una mujer que llevaba una pegatina en la que ponía ‘Hola, me llamo Bárbara’ se acercó a mí.

“Señor Michelson, hola, soy Bárbara,” asintió hacia la pegatina y me ofreció una sonrisa vergonzosa. “¿Le importa venir conmigo para que así podamos repasar su discurso y la logística de esta noche?”

Agh, sabotear la noche de Bill tendría que esperar. Me llevó a una sala vacía del local donde se explicaron los detalles de mi discurso y la donación a mi empresa. Era un procedimiento bastante estándar, pero, para la gente que se estresaba con estas cosas, ponía bastante nervioso.

“Estamos muy emocionados por esta inversión en nuestra nueva tecnología de almacenamiento y sé que no os vamos a decepcionar. Hemos preparado un vídeo para nuestros receptores y una demostración de cómo funciona. Además, estamos disponibles para que nos visitéis la semana que viene y lo veáis por vosotros mismos. Todo esto es increíble, estaremos cambiando el mundo de las energías limpias. En tres años, la energía renovable cambiará el panorama por completo.”

Estaba recitando mi discurso, que emocionaría a la gente como siempre hacía. Había dado cientos de discursos, para mí no era nada, pero vigilar las sucias pezuñas de Bill sobre Eliza sí que lo era. Estaba secuestrado hasta que llegara el momento del discurso, lo cual dejaba a Eliza sola ante el peligro. Conforme subí al escenario, la vi sentada con él en una mesa, picando de los aperitivos. Él tenía puesta su mano sobre su muslo, y casi me vuelvo completamente loco, pero aguanté el tipo lo suficiente para dar mi discurso.

“Y eso es todo, gracias por la generosa inversión en nuestro futuro y el futuro de nuestro futuro, ya que gracias a vosotros la energía limpia se está convirtiendo en la forma principal en la que produciremos electricidad,” terminé mi discurso feliz de que el calvario ya hubiera pasado cuando Bill se levantó de la mesa y se acercó al estrado.

“¿Te importa si digo unas palabras?” Preguntó mostrándose tranquilo y cercano, pero normalmente se mostraba así cuando más peligroso era.

“Si tienes que hacerlo,” es todo lo que dije mientras me hacía a un lado.

“Hola a todos. Soy Bill Blascoe, cofundador de Michelson Energy Corporation. No quise poner mi nombre en el de la compañía porque era un chaval idealista, pero sí quiero contaros que este nuevo método de almacenamiento energético ha sido creación mía y solo quiero decir que, tras diez años soñando con ello, es una maravilla ver que se está haciendo realidad. Solo quiero tomar un momento de vuestro tiempo para agradeceros que financiéis una gran parte de nuestro lanzamiento. Vamos a estar agradecidos con vuestra generosidad para siempre, y vosotros también deberíais estar emocionados, porque pronto vais a poder ver grandes retornos de vuestra inversión. Disfrutad de los cócteles y los aperitivos y bailad, y de nuevo, gracias por, como Andre ha dicho, vuestra contribución al futuro.” Me devolvió el micro y volvió a la mesa en la que Eliza permanecía sentada confundida.

“Sí, nada de esto habría sido posible sin que dos soñadores se unieran en la universidad. Gracias, Bill, por recordárnoslo.” Tenía que dejarlo estar.

La verdad era que el almacenamiento de energía sí que había sido una idea de Bill, pero como hacía con todo, había pasado la pelota tras fantasear con un plan imposible. Había sido mi pragmatismo, impulso e investigación lo que había llevado a la compañía a donde finalmente estábamos, viendo un beneficio real y contando con un producto que nos haría ser miles de millones más ricos. Él estaría dentro de ese reparto, contractualmente hablando. Bill era el tipo de tío que escribía grandes ideas sobre el papel, pero que no tenía ninguna habilidad para ejecutarlas. Por el contrario, yo sabía si algo era bueno cuando oía hablar sobre ello, e iba a por ello con lógica, razonamiento e incansables horas de trabajo. No era de extrañar que Bill hubiera empezado un negocio secundario haciendo exactamente lo que estábamos intentando erradicar. Era dinero fácil y había una gran demanda para la perforación hidráulica. El problema era que ahora había terremotos y las vidas de las personas que vivían en zonas deprimidas en las que los pozos de petróleo se estaban colocando estaban en riesgo.

“¿Necesitabas tener tu minuto de gloria?” Le pregunté a Bill con el ceño fruncido mientras cogía un whisky con hielo de la barra a la que él había arrastrado a Eliza a por más bebidas. Ella no se veía tan sólida como antes, quizás se estaba emborrachando un poco. Sabía lo poco que pesaba y eso hacía que me preocupara más aún por ella. “Esto no iba de pelear por los créditos, hemos conseguido un buen montón de dinero de la Fundación Rodenmeyer. Este evento va sobre ellos, pero no olvidemos quién tuvo la idea de los dispositivos de almacenamiento, aunque me pregunto si sabes siquiera qué modificaciones se han tenido que hacer para conseguir que funcionen.” Mi tono de voz era cívico, pero mis palabras escupían veneno.

“No, pero para eso pagamos a la gente. No me importa que otros se ocupen de ello. Solo quería mostrar mi gratitud,” estaba siendo igual de sarcástico y cortante que yo. “Creo que Eliza y yo nos vamos a ir. Se está haciendo tarde y aquí ya hemos hecho todo lo que teníamos que hacer.”

“¿Vais hacia las oficinas?” Pregunté, intentando no mirar a Eliza en pánico.

“No te preocupes, voy a cuidarla muy bien y mantendré todo con discreción. No hay necesidad de estresar a Recursos Humanos,” dijo, acercando a Eliza hacia él.

“En realidad, mi coche está en el trabajo, deberíamos ir para allá.” Me lanzó una mirada preocupada mezclada con una fuerte determinación.

Saqué mi teléfono mientras mis ojos le echaban un vistazo, diciéndole que me llamara.

“Bueno, volveremos a la oficina en algún momento.” Le guiñó un ojo y le dio una gran bebida, probablemente cargada de algo que la dejaría KO. Mi presión sanguínea se disparó y, por primera vez en mucho tiempo, no sabía qué hacer exactamente. 

“Genial,” ella formó una sonrisa coqueta y me mandó una mirada que decía, ‘yo me ocupo de esto,’ lo cual claramente no me gustaba, pero, como Dylan me había dejado tirado, en ese momento ella era mi única esperanza.

Dylan dirigía auditorías empresariales para el estado de Texas, era un tío legal y se tomaba su trabajo demasiado en serio. Si encontraba algo más aparte del mal comportamiento de Bill, yo querría que eso se barriera debajo de la alfombra hasta que pudiera solucionarlo. Dyan sabía que meterse en negocios conmigo significaba que existía la posibilidad de saltarse algunas reglas menores, reglas que él no quería ignorar porque su mujer estaba embarazada y a punto de dar a luz a un niño, y porque él estaba compitiendo por convertirse en el próximo jefe de la Comisión de la Fuerza Laboral de Texas. Si estuviera bajo nómina de Bill, sería perjudicial para su carrera. Por mucho que odiara admitirlo, que Eliza entrara en casa de Bill era la mejor oportunidad de encontrar lo que estaba escondiendo. Así que me tragué la rabia y sonreí.

“Bueno, que paséis una buena noche,” dije mientras me iba, lo cual fue mucho más difícil de lo que nunca hubiera esperado.

“Ten por seguro que lo haremos,” dijo Bill mientras le daba un apretón a Eliza, y mi corazón dio un vuelco.


Capítulo Veintitres

 Eliza 

 

Podía hacerlo, me decía a mí misma. Tenía que encontrar lo que Bill estaba escondiendo. Después de pasar una pequeña cantidad de tiempo en privado con él, me di cuenta de que era oscuro y daba miedo. La gente que él conocía y las cosas que decía parecían estar envueltas en secretos. Decidí que lo mejor que podía hacer era fingir que estaba borracha, actuar inestable e intentar pillarle con la guardia baja. Estaba nerviosa e incómoda, pero la mirada de celos en la cara de Andre hizo que todo mereciera la pena. Cuando se fue, se le veía tan cabreado que hizo que mi corazón se calentara un poco. Él no era alguien que mostrara sus emociones, especialmente en el trabajo, así que verle intentando controlar su envidia fue divertido. Pese a la horrible tarea que tenía por delante, en realidad estaba disfrutando de ello. Nunca había pensado en ser actriz, pero la práctica estaba resultando ser muy divertida. Se habían terminado los discursos aburridos y los asistentes estaban comenzado a irse, así que esperé a ver cuál era el siguiente movimiento de Bill.

“¿Quieres otra copa de vodka?” Se giró y me preguntó Bill.

Levanté mi copa hacia él. “¡Me acabas de dar una!” Definitivamente, emborracharme estaba entre sus planes.

Iba a fingir que iba borracha, pero cada vez que él se veía envuelto en una conversación, yo buscaba la manera de vaciar mi copa y conseguir beber menos. Como se pasó la mayor parte de la noche hablando con gente, no tuve que preocuparme mucho por entablar ninguna conversación con él y tuve la oportunidad de vaciar mucho mis bebidas, pero, después de los discursos, mucha gente se estaba empezando a ir. Podía seguir viendo a Andre por el rabillo del ojo, lo cual me hizo sentirme más segura acerca de lo que estaba a punto de hacer.

“¿Estás lista para salir de aquí?” Bill parecía totalmente aburrido.

“Claro, ha estado bien,” dije, potenciando mis habilidades de actuación. “Gracias por traerme.”

“Espero que hayas aprendido algo.”

El hecho de que Andre tuviera en la universidad un mejor amigo gilipollas con el que llegó a crear un negocio era probablemente otra señal de alarma que estaba ignorando. La verdad era que estuve totalmente dispuesta a concederle a Andre el beneficio de la duda desde el primer día. Lo veía como un hombre solitario y perdido, y yo había tenido el atrevimiento de pensar que podría arreglarlo. Pero la gente no arregla a otra gente. Tenía que seguir recordándome a mí misma que estaba en esto por vivir la experiencia, la aventura y el sexo. Era la pequeña Elizabeth Piquel, que se había cortado el pelo y se había hecho un piercing en la nariz, y estaba en proceso de convertirse en la mujer en la que siempre había soñado convertirse. Así que tenía que armarme de valor y ser ella.

“Lo he hecho, gracias. He aprendido mucho. Tengo un montón de clases en la universidad y he leído bastante, pero la verdad es que la vida te da las mejores lecciones.” Me estaba poniendo en plan académica cuando él dio un paso más hacia mí, y me empezaron a sudar las palmas de las manos.

“¿Y estás lista para aprender unas cuantas lecciones vitales más?” Preguntó con un tono oscuro de seducción.

“Mm,” no estaba segura de cómo responder a eso.

“¿Por qué no volvemos a mi casa y nos tomamos la última?”

“Claro, suena bien.” Me esforcé al máximo en mantener mi estómago a raya, ya que estaba comenzando a encontrarme mal.

“Será divertido. Vas a poder ver dónde se hace toda la magia.” Puso su brazo alrededor mío.

“¿Los sistemas de energía solar y las turbinas de viento?” Puse una cara feliz.

“Eres de lo que no hay,” se rio. “Sabes, he oído que las chicas frikis son las mejores en la cama. ¿Quieres probar esa teoría?”

“Veamos lo friki que puedo ser. ¿Tienes despacho en tu casa con planos de redes eléctricas de energía renovable? Esas cosas me ponen.” Sigue respirando, me dije a mí misma.

“Claro, el despacho de mi casa es literalmente donde ocurre la magia.” Se puso a mi lado y me llevó hacia la puerta.

Giré mi cabeza hacia atrás para mirar a Andre. Su cara se había puesto de color rojo y parecía que no respiraba. Yo simplemente le sonreí y seguí a Bill hasta el aparcacoches al que le pidió su coche. Ahora era el momento de hablar, así que le pregunté a Bill que cómo se conocieron él y Andre, lo cual lo mantuvo entretenido y hablando hasta que llegamos a su casa, que era una mansión de estilo clásico en medio de hectáreas de terreno. No era tan impresionante en tamaño como la casa-rancho de Andre, pero parecía cara y llamativa, en plan exagerado.

“Wow, tienes una casa muy grande para una sola persona,” comenté mientras el coche entraba al garaje, mi corazón latía con nerviosismo.

“Sí, probablemente sea demasiado grande, pero tengo mucha personalidad. Además, no quiero que mis amantes se encuentren con mis esposas,” se rio, supongo que pensando que era gracioso.

“Eso tiene sentido.” No tenía una respuesta buena porque no pensaba que la broma fuera nada graciosa. Desde ese momento, la noche fue cuesta abajo.

“Vamos a tomar algo.” Le dio una palmada a mi culo justo después de que me abriera la puerta del coche y yo saliera de él.

Dejé salir una sonrisa nerviosa y realmente me estaba cuestionando todo cuando él abrió la puerta del garaje que daba a la mansión. y yo le seguí por el pasillo.

“Si estás tan interesada, aquí es donde buena parte de la ciencia y la innovación de la compañía tienen lugar. En las oficinas guardo nuestros registros de contabilidad y estoy allí cuando tú estás, pero normalmente trabajo desde casa, ya que buena parte de mi investigación y trabajo en prototipos se hace aquí.” Habló del tema lo suficiente para darme lo que necesitaba.

“Wow, eso está guay. ¿Quieres hacerme un tour por lo que estás trabajando?” me esforcé en sonar friki y entusiasmada.

“Eso no va a pasar, pequeña. Este es mi trabajo más preciado y confidencial. No puedes entrar ahí a no ser que te cases conmigo.” Me guiñó un ojo y supe que estaba bromeando de nuevo. Llegamos a su sala de estar y él se dirigió hacia un sofá acolchado de cuero marrón. “¿Por qué no te sientas aquí mientras yo preparo algo especial?”

Supe, por la forma en la que lo dijo, que tenía que estar alerta. Si me drogaba, la noche sería un completo desastre.

“Algo suave, ya he bebido demasiado.” Batí mis pestañas y fingí que era una idiota.

“Oh, estoy seguro de que te va a encantar esto,” dijo mientras empezó a mezclar diferentes tipos de alcohol de botellas caras. “¿Te apetece que nos metamos en el jacuzzi?”

“¿No hace demasiado frío?”

“No para el jacuzzi. Además, tengo calefactores, se está bien en cualquier época del año.” Trajo las bebidas.

“Y supongo que no te importa que no lleve bañador, a no ser que tú tengas alguno a mano para todas esas mujeres y amantes con las que juegas.”

Eso consiguió que se riera un poco. “Al natural está bien para mí. Yo tengo idea de meterme como Dios me trajo al mundo.” Le dio un sorbo a su bebida.

“¿Esto no hace que todo el tema de jefe y becaria se vuelva un poco raro?”

“Solo será ‘raro’ si hacemos que sea raro.” La forma en la que se me quedó mirando hizo que me diera un escalofrío.

Tenía que crear una estrategia, probablemente podría mantenerlo alejado de mí en el jacuzzi si simplemente me hacía la tonta, era reservada, vergonzosa, etc. Después fingiría que estaba cansada, pediría ir a la cama… y entonces fingiría estar demasiado borracha. Si podía esperar a que él se durmiera, podría meterme en su oficina y fisgonear. Era demasiado arriesgado, peligroso y no muy bien pensado, pero iba a intentarlo. Siempre podría culpar a la bebida.

Tomé una respiración profunda, le di un trago a la bebida bien cargada y me dispuse a ello sin darle más vueltas, porque sabía que lo que iba a intentar hacer era completamente estúpido. Pero no siempre era conocida por tomar las decisiones más sensatas, así que me quité el vestido y me quedé de pie.

“Tú diriges,” levanté mi mano en el aire y tiré un poco de bebida encima de su sofá, aposta.

“Sí, señora.”

Se levantó y empezó a desabotonarse la camisa. Cuando estaba abierta hasta su ombligo, cogió su bebida y yo le seguí afuera, donde había un bungalow con un jacuzzi dentro de él.

Dejó su bebida, se quitó su camisa y después la camiseta de tirantes interior y finalmente reveló su lánguida carne. Ese hombre debía de pasar mucho tiempo en su oficina, porque tenía un cuerpo completamente fofo. Y tenía vello de forma irregular, con una fina capa de pelo en los lugares más extraños. Me esforcé en no reírme, y lo conseguí, pero joder, no era nada atractivo y menos aún desnudo del todo conforme se quitó los pantalones. Era guapo de cara, pero su cuerpo era un horror.

“Bueno, pues ya está,” comenté mientras me quitaba mi sujetador y mis bragas, y de repente me sentía más desnuda de lo que nunca lo había estado. “Vale, allá vamos.” Inmediatamente me metí en el agua caliente, aunque estaba hirviendo, y tuve que apretar los dientes para soportar el golpe inicial de calor.

“Veo que eras una chica que no se lo piensa dos veces.” Esperaba que se sentara enfrente de mí, pero no, eligió ponerse a mi lado. “¿Qué tal si me dejas probarte?”

Tras decir eso, giró su cabeza hacia mí y empezó a besarme. Su sucia y chapucera lengua chupaba mis labios mientras me empujaba con fuerza hacia él para meterse en mi boca. Si lo hubiera conseguido, seguro que hubiera vomitado en el momento en el que su lengua hubiera tocado la mía.

“Hecha el freno, correcaminos. Te he dicho que sí al jacuzzi, no a una sesión de besos.” Eché mi cabeza hacia atrás y le mandé una mirada enfurecida.

“¿Para qué crees que te he invitado a ese evento?” Sus ojos estaban abiertos de incredulidad.

“Para enseñarme un poco sobre el negocio. Es decir, era una recaudación de fondos y yo soy una becaria, por lo que no he supuesto muy mal. Pero que mi jefe me invite a una recaudación de fondos solo para llevarme desnuda a su jacuzzi y meterme la lengua hasta la garganta, eso suena un poco a acoso.” Me quedé mirándole fijamente.

“Entonces, ¿qué vamos a hacer? ¿Tirarnos agua?” Se rio y volvió a darle unos tragos a su bebida.

Decidí entonces que era el mejor momento para echarle un poco de agua en la cara. “Quizás,” es todo lo que dije, y le di un trago más a la horrorosa bebida, el último que le daría, ya que tiré un poco en el jacuzzi cuando él giró la cabeza.

“Esto es peligroso,” me miró de forma seductora. “Tienes un cuerpo jodidamente sexy.” Tú no, pensé. “¿Cómo esperas que me resista a él?”

“No espero que te resistas a él, es solo que no quiero que te abalances sobre mí como un toro.” Le guiñé el ojo. “Podemos ser un poco más juguetones, ¿no? ¿O simplemente vas a pasar aquí el rato conmigo y después follarme como un loco?” Empecé a pronunciar mal las palabras, actuando como si fuera una novata en la fiesta de fraternidad.

“Sí, ese era el plan,” se acercó lentamente, listo para su intento número dos de besarme.

“Bueno, vale. Pero no quiero follar en el jacuzzi, soy una chica tradicional.” Mis dedos se enrollaron en el enmarañado pelo de su pecho. “Quiero follar en la cama.” Cuanto más me pudiera acercar a su despacho, mejor.

Sabía que no iba a conseguir que fuéramos directamente a dormir, así que repasé mi plan: acercarme más a él, fingir que vomitaba, no parar de pedirle disculpas con mal aliento y pajearle las veces que hiciera falta hasta que se quedara dormido.

“Me gusta ese tipo de tradicionalismo,” dijo mientras se acercaba como un depredador.

Su polla de tamaño mediano no me impresionó demasiado, ¿por qué lo iba a hacer? Nada en él era llamativo y, si fuera un ser humano decente, quizás podría tolerarlo en conjunto, pero él no era un hombre decente, ni lo más mínimo.

Esta revelación me hizo pensar en Andre. ¿Era él un hombre decente? No estaba segura, pero al menos merecía la pena disfrutar de él en conjunto, y sabía que dentro de él había un hombre bueno que podía salir a la superficie. Con Bill, creo que por mucho que se escarbara dentro de él no se encontraría demasiado. Estaba acercándose para volver a besarme y sabía que no iba a tener estómago para soportarlo, así que le di un pico en los labios y pasé mi mano por su flácida tripa. Era como la tripa de Buda y la parte menos terrorífica de él.

“Me encanta esto,” dije de forma juguetona. “Quiero pedir un deseo.”

“Ja, algunos hombres entrenan, otros estamos demasiado ocupados. Nuestro amigo Andre está obsesionado con el gimnasio, pero normalmente él no sale con las becarias, por desgracia para ti.”

“Parece un hombre muy reservado. Por lo poco que lo conozco y lo que mis amigos me han contado de él.”

“Es gilipollas.” Bill llevó sus manos a mis pechos y empezó a amasarlos como si fueran masas de pan.

Estaba deseando que se terminara la noche. Su pequeño miembro estaba levantándose dentro del agua e hice todo lo posible por evitarlo conforme él me llevaba hacia él, pero su pequeña palanca recibió un empujón o dos. Decidí renunciar a la idea de incluso tocarlo, no merecía la pena llevar mi altruismo hasta el límite del sexo no deseado. En vez de eso, iría directamente a la parte dramática.

“Estoy lista para ir a la cama,” dije, arrastrando más las palabras. “Voy a terminarme esto.” Giré mi cabeza hacia el otro lado y fingí que me terminaba la copa, dejando que cayera por mi barbilla hasta el agua.

Por suerte, él no se dio cuenta porque se giró para terminarse su propia copa. “Venga, comencemos con la fiesta.” Salió del jacuzzi con su polla regordeta moviéndose en el aire y me ofreció la mano. “Mi dormitorio está por aquí. Podemos entrar desde afuera. Iré a por dos toallas del baño cuando entremos.”

“Me parece bien,” sonreí como si estuviera ebria y me aseguré de balancearme un poco sobre mis pies.

“Wow, cuidado…” Me agarró de la cintura. “No te caigas antes de que te ponga de espaldas.” Me pellizcó en el costado y yo casi vomito literalmente.

 El camino hasta su habitación fue horroroso, pero seguí respirando y tratando de motivarme. Había dejado mi ropa en el salón, así que mi plan para saquear la oficina de Bill tendría que incluir la recuperación de mi ropa. Necesitaba centrarme en la partida.

“Bueno, ¿cómo vamos de anticonceptivos? No me gustan los condones, pero, si no tienes nada más, haré una excepción esta noche,” dijo mientras se tocaba a sí mismo con más fuerza. “Tengo unos cuantos por ahí.”

“Me tomo antic… antip… antis…” Fingí que hablaba con torpeza.

“¿Te tomas la píldora?” Soltó él finalmente, frustrado.

“Sí, eso.” Fingí tropezarme con mis pies y aterricé sobre la cama. “Pero ponte una goma por si acaso se me ha olvidado.”

Me fijé en el reloj digital de su mesita que decía que era la una de la madrugada. Solo tendría que fingir durante unas pocas horas más antes de que, esperaba, su ritmo circadiano natural le golpeara con fuerza. 

En cuanto me tiré sobre la cama él se abalanzó sobre mí. De nuevo, casi vomito de verdad cuando sentí su pene sobre mi cuerpo. Puaj. No estaba siendo tan difícil fingir. Me dio unos cuantos besos y, entonces, cuando su boca fue hacia mi pecho, fue el momento de ganarme el Oscar.

“¡Oh, mierda!” Hice un sonido de gorgoteo. “Joder.” Me aseguré de sacudir un poco mi tripa ya que él estaba encima de mí.

“Lo sé, cariño, solo tómalo.” Él llevó su sucia polla a la entrada de mi coño, pero, por suerte, estaba tan seca como el desierto, por lo que no intentó penetrarme.

“No, no… argh. Voy a vomitar.” Con todas mis fuerzas, me lo quité de encima, fui corriendo al baño y cerré la puerta, recuperando mi aliento y medio riéndome a la vez… para mí misma, para que no me escuchara.

Después hice un montón de sonidos de náuseas, echando agua al baño y fingiendo que tiraba hasta la primera papilla. Me aseguré de que fuera largo y dramático.

“¿Estás bien?” No sonada preocupado, sino cabreado.

“Sí, sí, estoy bien… Solo me he mareado un poco. ¿Qué le has echado a la bebida?” Fingí que volvía a vomitar echando más agua.

“Nada,” gruñó.

Cuando volví balanceándome, fingí que todo me seguía dando vueltas. “Quizás debería dormir.” Me eché sobre la cama y él volvió a intentarlo.

“Tú quédate quieta y yo haré el resto.”

¿Iba en serio? En cuanto sentí su polla, moví mi culo. Me puse de nuevo a actuar. Vi los remanentes de mi bebida sobre la mesa, así que cuando él se movió para su lado de la cama para pescar de su cajón uno de esos jodidos condones que tenía por ahí, eché lo que quedaba de mi bebida en mi lado de la cama y fingí que volvía a vomitar. Se giró y me miró mientras sacaba del cajón la funda de un condón.

“Dios, ¡lo siento mucho! Joder, he vomitado en tu cama. Al menos esta vez es solo líquido. Deberías haber visto el váter… era un desastre.” Me giré y fingí que me quedaba dormida.

Oí como rasgaba la funda del condón y estaba lista para salir corriendo cuando le escuché empezar a soltar palabrotas.

“¡Joder, mierda! ¡Maldita puta aguafiestas!” Debía de estar intentando volver a empalmarse, porque escuchaba el sonido de que se estaba tocando detrás de mí, pero supuse que había perdido su erección por completo.

Hice otro sonido de náuseas, intentando no reírme, y él apago las luces.

“¡Joder, Eliza!” Dijo en voz baja. “A la próxima no habrá copas. Te follaré mañana cuando estés sobria,” murmuró mientras se giraba y se quedaba dormido.

¿Por qué se había quedado dormido habiendo un montón de vómito a mi lado? A lo mejor iba totalmente borracho. Parecía que le daba igual todo, quizás se había contenido mientras bebía, pero al final el alcohol le había superado. Me daba igual, yo esperé a que empezara a respirar de forma pesada y, cuando escuché los ronquidos que me indicaban que estaba totalmente dormido, salí silenciosamente de la cama.

Mi corazón se aceleró conforme salí de su habitación. Abrí la puerta tan lentamente que pensaba que me iba a dar un infarto, pero por suerte pude salir sin que él ni siquiera se agitara. Me quedé quieta en el pasillo, desnuda, sin tener ni idea de dónde estaba, pero el tiempo no estaba de mi lado, así que corrí buscando el salón y, tras varios pasos en falso, lo encontré al final del pasillo a la izquierda. Me alegré de volver a encontrarme con mi ropa, aunque mis bragas y mi sujetador estaban donde el jacuzzi, pero no tenía tiempo de ir a por ellos, así que tendría que ir en plan comando. Pude encontrar fácilmente el despacho de Bill y cerré la puerta mientras rápidamente rebuscaba entre sus archivos, que por suerte no estaban bajo llave. Encontré oro a los quince minutos de mi búsqueda, cuando el último cajón del archivador que abrí tenía el nombre de Fasco escrito en él. Eché un vistazo rápido y dentro pude ver pruebas claras que apuntaban a perforaciones hidráulicas lo suficientemente recientes como para que estuvieran ligadas al terremoto que acababa de ocurrir, así como una factura de tres pozos nuevos que habían sido perforados esa misma semana. ¡Bingo! Casi me explota el corazón, tenía lo que estaba buscando. También había un portátil guardado detrás de los documentos, así que, sin abrirlo, lo cogí también, sabiendo que me estaba metiendo en un gran problema por robar. Encontré una bolsa de tela con alguna cosa sin importancia dentro de ella, metí ahí todos los documentos y el portátil, y lentamente cerré el archivador.

Salí de puntillas de su despacho, encontré mis zapatos y mi bolso en la entrada y cuidadosamente salí por la puerta. Tenía miedo de que hubiera una alarma, y la había, pero Bill tenía tantas ganas por bajarme las bragas que no la había encendido. Sabía que tenía que haber vigilancia, así que, antes de irme de la mansión, me metí la bolsa debajo del vestido y fingí que me estaba abrazando el estómago como si me encontrara mal. Rápidamente, en cuanto estuve en la calle desierta frente a la casa de Bill, llamé a un Uber. No podía permitirme pagar un viaje hasta mi casa, así que pinché en la dirección de Andre esperando que no le importara recibir una visita sorpresa a las tres de la madrugada.

No tenía otra opción. En cuanto me senté en el asiento trasero del impoluto Toyota Ultima respiré tranquila por primera vez en toda la noche. Después me reí de mí misma; debería convertirme en espía.


Capítulo Veinticuatro

 Andre 

 

Cuando la alarma de mi puerta principal sonó, no le di demasiada importancia. Miré la hora, eran las tres y cuarto. Entonces recibí un mensaje de Eliza.

Lo siento, estoy afuera. – E

Me sentía muy aliviado de que estuviera en la puerta de mi casa, apenas estaba pudiendo dormir pensando en ella con Bill.

“Entra,” dije abriendo la puerta. “¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? No debería haberte dejado hacer esto.” Estaba parloteando, pero me daba igual.

“No, estoy bien. Ten. Creo que he conseguido algo y probablemente vaya a ir a la cárcel por ello,” bajó la mirada hacia sus pies.

“No vas a ir a la cárcel por nada,” le aseguré mientras abría la bolsa que me había dado para encontrar exactamente lo que esperaba que hubiera conseguido.

Maldita rata bastarda. Había tenido que poner la vida de Eliza en riesgo para descubrir que el muy cabrón estaba dirigiendo una operación de fracking desde fuera de la compañía. Lo sabía, era Fasco. Maldita sea. Estaba listo para llamar a la policía esa misma noche, pero en realidad esto no era un asunto para la policía. No estaba completamente seguro de a quién debía decírselo, pero probablemente era a Dylan. Teníamos que detener esas operaciones inmediatamente, eso estaba claro, así que lo primero que haría por la mañana sería llamar a todos los contratistas a los que Bill había contratado y decirles que detuvieran su trabajo hasta que pudiera evaluar la situación. Eliza también había robado un ordenador portátil, el cual esperaba que estuviera lleno de todo lo que necesitaba para ponerlo entre la espada y la pared.

“No puedo creer que hayas conseguido todo esto. ¡Eres un genio!” La besé en la mejilla, y solo la sensación de su piel suave en mis labios y su ligero aroma hizo que mi polla se despertara. No llevaba ropa interior, así que pronto las muestras de mi deseo serían inconfundibles. En ese momento, Eliza Piquel era la persona más milagrosa del planeta.

“Ha sido un auténtico calvario.” Puso los ojos en blanco.

“No te ha forzado a hacer nada, ¿no? ¿O has tenido que hacerlo? Por favor, dime que no.” Estaba realmente preocupado por que Eliza hubiera tenido que acostarse con ese hijo de puta.

“No, pero mantenerlo a raya ha sido una gran prueba para mis capacidades de actuación. Además, ahora que le he robado esto, no creo que vaya a querer que trabaje más en su oficina o en la tuya.” Echó su cabeza hacia abajo, parecía derrotada.

“¿Cuánto te estamos pagando?” No quería que volvería a poner un solo pie en esa oficina.

“Veintiocho dólares la hora.” Miró hacia arriba con un brillo de esperanza en sus ojos.

“Tres días a la semana, ¿no? Eso no es nada. Voy a doblarte el sueldo para que te quedes en casa. Escribiré una carta de recomendación para tu universidad en relación a las prácticas y yo arreglaré todo con Recursos Humanos. Diré que has tenido un accidente, te has hecho daño en la espalda y necesitas trabajar desde casa. No hay problema, lo hemos hecho antes. No te quiero cerca de Bill. Si es necesario, presentaremos una demanda por acoso sexual contra él. No va a quejarse a la empresa por los documentos que no debería tener sobre un proyecto que está prohibido que lleve a cabo. Estás a salvo, pero no te quiero cerca de él. Pasarás los fines de semana aquí. No me voy a volver a ir. Así tendrás más tiempo para tus trabajos de la universidad. Sé que te pasas muchas noches hasta tarde intentando ponerte al día,” le confesé accidentalmente.

“¿Y tú cómo sabes eso?” Me lanzó una mirada juguetona.

“Quizás te he cotilleado un poco el Facebook.” Solté como si no fuera nada. “Ahora, vámonos a la cama.” A esas alturas, mi polla estaba totalmente lista y no podía esperar más. “Mañana por la mañana miraré lo que has conseguido.”

“Sí, tienes razón, es muy tarde. Podemos hablar de todo esto mañana,” bostezó y me siguió por el pasillo hasta el dormitorio. “Fred, Ethel.” Asintió hacia la escultura antes de quitarse el vestido y dejarlo cuidadosamente sobre el pie de la cama.

Cada vez que la veía desnuda me encantaba su cuerpo más aún, pero entonces me di cuenta de que no solo era su cuerpo lo que me importaba. Ahí estaba, poniéndose en riesgo por mí, arriesgándolo todo por su creencia en algo bueno. Sabía que no lo había hecho solo para impresionarme o que no pretendía impresionarme en absoluto, porque en ningún momento había buscado que le diera las gracias o le admirara por el acto que acababa de acometer. Simplemente me había mostrado que lo había conseguido. Conforme se metió dentro de la cama, se estiró y se acurrucó en el lado en el que normalmente dormía ella.

“¿Y ya está?” Me quejé juguetonamente mientras me acercaba hacia ella. “¿Sin beso de buenas noches, ni lenguas, cosquillas o esa dulce vagina?” Llevé mi mano delante de ella y pellizqué uno de sus pezones. “¿No quieres jugar conmigo?” Susurré de forma seductora en su oído.

“Sí.” Me encantó la sonrisa que se formó en su boca. “Pero estoy un poco cansada.”

“Pero mañana no tenemos que ir a ningún sitio. Te dejaré dormir.” Le golpeé en el culo con mi polla. “He estado preocupado por ti toda la noche.”

“No, no lo has estado.” Se giró y suavemente comenzó a tocármela.

“Sí que lo he estado.” Me había preocupado de verdad por ella. “Me he pegado a mí mismo por haberte dejado ir con ese gilipollas.” Con ella mirándome a la cara, pellizqué y jugué con sus dos preciosos pezones.

“Sí, es un auténtico pervertido. Estoy tan contenta de haber podido salir de allí intacta. He tenido que fingir que estaba vomitando, en realidad ha sido divertido, en parte. Lo digo ahora que estoy a salvo.” Su pulgar pasó por la suave piel de la brillante cabeza de mi polla, que estaba reluciente de deseo por ella.

Dejé de pellizcarle y la atraje para darle un buen abrazo. “Me alegro mucho de que estés a salvo, nunca más vas a volver a hacer algo así. Eres la mujer más loca, valiente y sexy que he conocido nunca.” La besé suavemente en los labios, todo lo que sentía era una calidez abrumadora de cariño hacia ella.

Me puse encima de ella y la besé con más pasión.

Cuando dejamos de besarnos, se quedó mirándome. “Tú me pediste que lo hiciera,” dijo sonriendo burlonamente.

“Soy un gilipollas. ¿Por qué me haces caso?” Estaba jugando con ella, sentaba genial estar de broma. “Bueno, a partir de ahora no voy a dejar que te vayas de mi lado; solo para ir a la universidad, los días que tengas libre vas a quedarte aquí conmigo. Contrataré a un conductor para ti. ¡No quiero que estés sola en ningún momento!” La volví a besar y separé sus piernas debajo de mí.

Mis dedos encontraron su coño totalmente húmedo, así que me metí en mi sitio favorito y martilleé mis frustraciones. Menos mal que a ella le gustaba que la penetrara con fuerza, porque con ella nunca podía tomármelo con calma. Se corría siempre, varias veces. La embestí incesantemente hasta que mi propio orgasmo apretó mis pelotas como una mordaza y me hizo disparar semen caliente dentro de ella. Menos mal que llevaba un DIU porque, de no llevarlo, con la de veces que inseminaba su útero, hubiéramos tenido todo un equipo de fútbol de niños. Amaba nuestro sexo salvaje tanto como estaba empezando a amarla a ella.

“Joder, niña. Tú sí que sabes cómo aguantarlo.” Le di una palmada en el culo mientras sacaba mi maltratada polla de su coño.

“Menos mal, porque no hay término medio contigo,” fue recuperando el aliento mientras sus ojos se cerraban y en cuestión de segundos estaba echa un ovillo a mi lado en un sueño profundo.

Normalmente, simplemente me movería a mi sitio y le dejaría que descansara, pero esa noche enrollé mis brazos alrededor suyo, la pegué a mi cuerpo cálido y cogí el edredón para cubrirnos porque nos íbamos a enfriar pronto y quería preservar el calor y las gloriosas sensaciones que ella me producía. Estaba empezando a querer a esa mujer seriamente.

Los dos nos despertamos por el sonido de su teléfono. Yo ponía el mío en silencio los sábados por la mañana y normalmente le recordaba a ella que hiciera lo mismo, pero habíamos estado bastante ocupados, así que a los dos se nos había ido de la cabeza.

“Haz que pare,” protestó, aún apoyada en mi pecho.

No era una persona madrugadora en absoluto. Suavemente levanté mi cabeza y cogí su teléfono. El mensaje era de Bill y, al leerlo, me desperté por completo.

Más vale que estés muerta en una cuneta de la carretera, puta, ¿dónde cojones estás? ¿Cómo te atreves a calentarme la polla así y después desaparecer? He visto cómo te has escabullido en el vídeo de seguridad. El lunes vas a estar bien jodida. Y lo digo en serio, ¡voy a follarte tanto que cuando termine contigo no vas a poder ni caminar! Me la debes. He aguantado tus vómitos toda la noche, ¡esta me la pagas, puta!”

Estaba tan cabreado que apenas podía respirar.

“¿Quién es?” Eliza miró hacia arriba mientras su expresión se llenaba de preocupación. “Es Bill, ¿no? ¿Está amenazando con matarme por haberle robado esos documentos?” Parecía muy nerviosa, pobre.

“No, no creo que sepa aún lo de los documentos, solo está cabreado contigo por haberle dejado a dos velas. No le contestes. Le dejaremos que eche humo por las orejas. ¿Hay algo en la oficina que quieres que recoja por ti?” La volví a atraer hacia mí.

“No, solo los típicos bolígrafos y cosas así, se los puede quedar el próximo becario. No me he dejado nada personal.” Parecía un poco ausente y triste.

“Bien, no vas a volver. ¿Sabe dónde vives?” De repente, me empecé a preocupar.

“Está en mi papeleo de Recursos Humanos, pero imagino que todo eso es confidencial, así que no, y no es que esté mucho por mi casa. Bueno, supongo que a partir de ahora sí que lo estaré.”

“Quizás deberías mudarte aquí conmigo.” Estaba pensando en voz alta. “Conseguirá tu información en el momento en el que averigüe que le faltan esos documentos.”

“No creo que pudiera aguantarte veinticuatro horas al día los siete días de la semana.” Estaba hablando en serio, y me encantaba por ello.

“Yo me aguanto 24/7 y me va bien.” Le mandé una sonrisa juguetona.

“Bien es una palabra muy relativa.” Me besó en el cuello y me mandó relámpagos de fuego por todo el cuerpo. “Pero sé que yo no podría.”

“Estaré en el trabajo la mayor parte del tiempo,” la animé.

“Es difícil vivir con alguien y ser un polvo casual. No sé, ¿cómo sería eso? Estaríamos caminando por el pasillo y de repente me dirías, ‘Ey, ¿te apetece echar uno?’ Y yo diría algo en plan, ‘No puedo, tengo que enviar una cosa, ¿qué tal en una hora?’ Y después tendríamos que ignorarnos el uno al otro hasta que al final nos viéramos de nuevo y finalmente dijera, ‘Estoy lista para follar’, y tu estarías en plan, ‘Genial, ¿dónde quieres que lo hagamos? ¿En tu cuarto o en el mío?’ Me parece que sería algo muy difícil de mantener.” Se esforzó mucho en mantener la cara seria mientras relataba nuestro posible escenario de compañeros que fornicaban casualmente.

“Bueno, somos amigos con privilegios, así que sería más bien, ‘¿Quieres salir, pedir una pizza o follar?’” La besé.

“Dejémoslo en los fines de semana por el momento. No estoy lista para mudarme aquí, y ni siquiera sabemos si Bill va a hacer algo.” Me besó en respuesta y mi determinación se disparó.

De repente necesitaba que supiera que quería más.


Capítulo Veinticinco

 Eliza 

 

Andre estaba avanzando muy rápido y yo no estaba preparada para ello. Me había dicho a mí misma que me acostumbrara a que nuestra relación fuera casual, y lo llevaba bien, porque él era un cabrón al noventa y cinco por ciento, pero sus acciones eran cada vez un poco menos horribles y eso me daba miedo, porque entonces podría gustarme de verdad.

“¿Te apetece echar uno rápido en la ducha y después ir a ver a Medianoche? Tengo dos ofertas que estoy reconsiderando seriamente; puede que sea el último fin de semana que esté aquí.” Su voz se hundió un poco, como si en parte se arrepintiera de vender el caballo.

Sabía con seguridad que yo sí que me arrepentiría.

“Sí, me gustaría pasar todo el tiempo posible con él.” Le di un beso en los labios y salí de la cama desnuda.

Sabía dónde estaba su ducha y no quería perder el tiempo, no solo porque quería ver al caballo, sino también porque estaba increíblemente cachonda y necesitaba urgentemente tener sexo con él. Todo el estrés de la noche anterior me había hecho estar más hambrienta aún de Andre. Él vino detrás de mí, le dio un manotazo a mi trasero y encendió el agua caliente. En menos de un minuto esta se calentó y los dos estábamos listos. Sus dedos fueron a mis partes antes de que yo pudiera decir, ‘pásame el jabón,’ me reí.

“Y yo que creía que era la ansiosa.” Agarré su dura polla y empecé a mover mi mano por ella, me encantaba la sensación de su grosor en mi agarre.

“Oh, cariño, he estado soñando contigo toda la noche,” dijo mientras me giraba y me ponía de cara al muro de azulejos blancos.

“Has tenido sexo conmigo hace apenas unas horas,” me metí con él.

¿Cuántas veces me había tomado en la ducha? Demasiadas para contarlas, pero cada una de esas veces era como si rayos de electricidad abrasaran mis entrañas. Él me embistió con fuerza y rapidez, tal y como siempre hacía, y me pregunté si algún día tendríamos sexo tranquilo.

“Ah,” grité de forma involuntaria mientras él me agarraba de las caderas y me penetraba con fuerza.

“Dios, siempre quiero estar dentro de ti,” gruñó en mi oreja mientras enrollaba sus brazos alrededor mío y me llevaba hacia su pecho, aguantándome con fuerza mientras yo me ajustaba para mantenerlo dentro de mí.

Me llevó un poco de esfuerzo ya que él no me dejó de embestir más y más profundamente mientras me besaba en el cuello y el agua caliente caía sobre nosotros como si fuera lluvia. Cuando su deseo nos abrumó, levantó mi pierna y la agarró con su brazo de forma que yo estaba en una posición muy incómoda. Él se acercó más y comenzó a penetrarme desde ahí, y todo fue mucho mejor. Dolorida, vulnerable, expuesta y a su merced, me embistió con fuerza hasta que el mundo comenzó a dar vueltas en una nube de placer y dolor que estalló en torno nuestro. Me corrí con fuerza, estaba feliz. No mucho después él llevó todo su peso sobre mí y su polla se endureció dentro de mí, su cuerpo se puso rígido y él gruñó mientras sentía como en tres explosiones me llenaba con su semen.

Después de todo el estrés bajo el que había estado, sentaba de lujo el simplemente quedarse ahí con él dentro de mí. Los dos recuperamos nuestro aliento antes de que él sacara su polla de mí, la cual, pese a desinflarse, siempre tenía ganas de más. Dejé que el agua cayera por mi espalda mientras su liberación se escapaba de mi cuerpo.

Tocó mi coño con sus dedos y me besó en el cuello. “Eres increíble,” susurró en mi oído, y yo estaba demasiado saciada como para moverme cuando él comenzó a lavarme el cuerpo.

Le dejé que me cuidara como siempre hacía cuando estábamos juntos. Cuando estábamos en el rancho, me olvidaba del mundo exterior, aunque el mundo exterior no se hubiera olvidado de nosotros. Cuando terminamos de darnos la ducha, estaba realmente hambrienta, ya que apenas había cenado la noche anterior.

“¿Qué me puedes ofrecer de desayunar?” Pregunté, aún llevando solo mi toalla. No tenía ahí mi bolsa con la ropa, lo cual era estúpido, debería haberla enviado a casa con Andre.

Recordaba haberme dejado mi ropa sucia el fin de semana anterior y esperaba que alguien la hubiera limpiado. Si no, yo me encargaría de lavarlas. Recordaba lo mal cocinero que él era; bueno, que los dos éramos.

“Veamos.” Caminamos hacia la cocina solo con nuestras toallas puestas. Supongo que no le preocupaba que los empleados nos vieran así. “Tengo leche y cereales.” Me mandó una sonrisa avergonzada.

“Me parece bien,” le sonreí de vuelta y fui a coger la leche de la nevera mientras él sacaba los cereales de la despensa. “Pediré para comer y cenar. Me hubiera gustado salir afuera, pero no con Bill estando al acecho. Hablando de él, ¿sabes algo nuevo?” Me miró con expresión de preocupación.

“No, he estado todo el rato contigo, tonto.” Puse la leche en la mesa y me senté, intentando aguantar mi toalla.

Era raro ir por ahí casi desnuda, pero dicen que, donde fueres, haz lo que vieres… “Vamos a simplemente sentarnos aquí y comernos el desayuno, ¿no?” Pregunté, sin estar segura de qué tenía él en mente.

“Bueno, creía que querías ir a ver a Medianoche, así que…” Trajo los cereales y un gran bol y se sentó en la silla en la que estaba a punto de sentarme yo.

Conforme di un paso para irme al otro asiento, él me agarró y me puso sobre su regazo. Ya podía sentir como se le volvía a poner dura.

“Estoy jodidamente segura de que nunca vamos a llegar a salir a ver al caballo si nos sentamos así.” Le regañé juguetonamente.

“Solo quiero sentirte. Guardaremos la diversión para más tarde.” Sirvió los cereales en el bol y después añadió leche.

Después me dio una cucharada y se sirvió una para él mismo y continuamos así mientras una mano jugaba con mi pecho bajo mi toalla y la otra me daba de comer cereales. Era jodidamente sexy y prácticamente quería abandonar la idea de montar a caballo, pero Medianoche se iría pronto y quería pasar tiempo con él antes de que ya no estuviera. Cuando nos terminamos los cereales, nos vestimos. Por suerte, encontré mi ropa sucia de la última vez que había estado en su casa y estaba limpia. Estaba lista para montar.

“Debería comprarte algo de ropa para que estés por aquí,” se quejó Andre, todavía intentando que me mudara con él temporalmente, pero yo estaba completamente en contra de ello.

No iba a hacerlo. Le aseguré que estaría bien. A él no le gustó mi decisión, pero no discutió. Los dos decidimos por mi paz mental y por la suya que no miraríamos el teléfono hasta después de la comida. Cualesquiera que fueran las amenazas que Bill estaba mandándome podían esperar y no necesitábamos más estrés, así que fuimos a los establos y, en cuanto vi a los caballos, de forma instantánea mi corazón comenzó a sentirse más ligero.

Nunca había pensado que fuera una persona que le gustaran los caballos, pero Medianoche me había cambiado. En cuanto entré al establo, él agachó su cabeza y resopló por la nariz.

“Está claro que le gustas,” se rio Andre mientras su brazo se deslizaba por mi cintura.

“Me encanta. Mírale a los ojos, puedes ver que ahí dentro hay un pensador profundo; un alma vieja.” Le miré con mucho amor por el majestuoso animal.

“Diría que te gusta más él que yo.” ¿Estaba Andre siendo inseguro? ¿Mi cabrón macho alfa? Ni de coña.

“A veces,” dije. Y era la verdad.

“Espero que eso cambie.”

“Mm, no creo que puedas cambiar quién eres, Andre,” dije de forma casual mientras él abría el redil del caballo.

“Quizás, quién sabe.” Sacó a Medianoche y mi corazón se aceleró.

“¿A qué viene este cambio repentino?” No me gustaba jugar. “Estás cariñoso y atento, ¿qué te ha pasado?” Moví mi cadera y actué como una niñata.

“Quizás no quiera morir solo,” dijo mientras me daba las riendas. “Te enseñaré a ponerle las riendas. Deberías acostumbrarte a hacerlo.”

“¿Por qué? ¿No estás a punto de venderlo?” No pretendía estar tan discutidora, pero me sentía muy combativa.

“Sí, pero si vas a pasar más tiempo por aquí, deberías aprender a preparar a los caballos.” Vale, ahí estaba el por qué.

Ensillamos nuestros caballos e intenté no pensar en el cambio de personalidad de Andre, pero no fue fácil, especialmente cuando llegamos al lago.

“¿Te apetece que nos demos un baño?” Me miró y sonrió.

“El agua estará congelada. No voy a meterme en pleno noviembre. Tú puedes hacerlo, yo miraré. Me gusta verte desnudo.” Me senté en la arena mientras Medianoche comía algo de hierba y vi como Andre empezó a quitarse la ropa.

“¿Me estás desafiando?” Estaba en plan juguetón.

“Sí.” Yo estaba siendo arrogante.

Y como si nada se metió dentro y en segundos volvió a salir. 

“Fría, fría, fría.” Se sacudió el pelo mojado frío sobre mí, y yo grité.

“¿Por qué cojones has hecho eso?” Me reí de él.

“¿Por qué no?” Seguía desnudo y temblando.

“Creo que nunca la había visto tan pequeña.” Puse una vocecilla mientras tocaba su polla marchita, que se había encogido por el frío.

“Déjala en paz,” Andre volvió a su tono autoritario. “La pobre está helada.” Dios, no me pude resistir a la dulce mirada que me lanzó.

“Quizás yo pueda hacer que entre en calor.” Me incliné hacia delante y ni siquiera esperé a que me contestará, me metí su polla en mi boca.

Estaba fría sobre mis labios y mi lengua caliente, pero la calenté rápido mientras crecía en mi boca. Pronto estaba de nuevo a su máximo tamaño y me la llevé hasta el fondo de mi garganta lo mejor que pude. Trabajé duro sobre su polla mientras sus manos acariciaban mi pelo.

“Te quiero,” susurró, y yo casi me ahogo.

Casi dejo de hacer lo que estaba haciendo, pero estaba tan cerca de alcanzar su orgasmo que seguí hasta que disparó su liberación por mi garganta. Sí que me ahogué un poco con eso. No era una gran fan de tragármelo, pero parecía que él lo necesitaba. Me limpié la boca y le miré, dudando de si había oído lo que había oído.

“Deberías vestirte,” sugerí, ignorando su declaración de amor. Él me besó en la boca, aún desnudo. Su dedo acarició mi mejilla antes de volverse a vestir.

El viaje a caballo de vuelta fue tranquilo y placentero, y cuando llegamos a los establos volvimos a meter a los caballos, estaba realmente hambrienta.

“Nos vemos… mm.” Apoyé mi cabeza sobre la frente de Medianoche. “Quizás nos volvamos a ver. Si no es así, no te olvides de que eres un caballo maravilloso.” Toqué su nariz y el resopló como si me hubiera entendido. “Vale. Estoy lista para ir a comer.”

“Y yo,” dijo Andre, y se giró para mirar a Medianoche. Yo le había quitado la silla y cepillado, y me había unido a él tanto como nunca me había unido a ningún ser. Él me miró mientras salíamos del establo y Andre se dio cuenta, pero no dijo nada.

“Bueno, ¿qué hay para comer, jefe?” Enrollé mis brazos en torno a su cintura juguetonamente, prácticamente dando brincos mientras íbamos hacia su casa.

“He pensado que podríamos comer mexicano.” Me miró y ahí estaba ese brillo amoroso de nuevo.

Era bonito, pero realmente extraño. Cuando llegamos a la casa, los dos recuperamos nuestros teléfonos. Eran casi las dos de la tarde y los dos teníamos la misma cara de horror en nuestra cara. Los dos nos sumergimos en nuestros mensajes y nos dejamos caer sobre el sofá a la vez.

“Te leo los míos si tú me lees los tuyos,” dije en una especie de shock catatónico.

“Creo que primero voy a pedir la comida.” De repente, Andre volvía a ser un hombre frío de negocios.

Eché de menos al hombre juguetón que saltaba desnudo a un lago helado, pero, si sus mensajes eran tan horrendos como los míos, yo tampoco estaría nada juguetona.

“¿Tacos y ensalada te parece bien?” Preguntó mientras tecleaba en su teléfono.

“Sí, me parece perfecto.”

“Tendremos filete o algo sustancioso para cenar, pero creo que algo de comida reconfortante nos vendrá bien ahora mismo.” Hizo el pedido y bloqueó su teléfono. “Vale, tú primero. Me temo que los míos son un poco más complicados.”

“No sé, esto parece bastante complicado.” Miré mi teléfono y leí los mensajes de Bill en voz alta.

“¡Puta! No finjas que no estás recibiendo mis mensajes. Tengo los medios y el dinero necesarios, si no me llamas, mandaré a alguien a tu casa en una hora. Como vayas a la policía destruiré a todas las personas que conoces, especialmente a Reid Prentice, tu amigo el político. No pienses que no soy capaz. Tengo una pregunta para ti, princesa, y no puedo ponerlo por escrito, pero sabes exactamente lo que voy a preguntarte, ¿verdad? Te recuerdo que robar es un crimen. ¿Quieres evitar que tu preciosa cara termine entre rejas? Contéstame.”

“Esto lo ha mandado a las diez en punto. Y este de aquí a las doce.” Volví a leer los mensajes.

“Tengo tu dirección.”

“Este lo ha enviado a las dos.”

“He mandado a alguien muy especial a que compruebe que estés bien.”

“Y este hace diez minutos.”

“Eliza, hay un tío muy raro aquí que pregunta por ti. ¿Dónde estás? Escríbeme, estoy preocupada. Peyton.”

“Hace tres minutos.”

“¿DÓNDE COÑO ESTÁS, PUTA?”

“Voy a llamar a Peyton y decirle que llame a la policía.” Empecé a temblar un poco, había mandado a alguien a mi casa de verdad.

“Sí, si el tío ese sigue ahí, que llame a la policía.” Andre estaba muy preocupado.

“¿Qué hay de tus mensajes?” No quería centrarme en el problema, me había metido en una especie de coma mental inducido por el miedo.

“Pueden esperar, vamos a arreglar esto primero.”

Marqué el número de Peyton.

“Peyton, soy Eliza, ¿estáis bien?” Intenté sonar casual.

“Dios, había un tío con pintas muy raras buscándote, pero le he dicho que no estabas aquí. Has pasado la noche con Andre, ¿no?” Oh, Dios, no le habría dicho eso, ¿no?

“¿Le has dicho dónde estoy?” Por favor, di que no.

“No, solo le he dicho que no estabas aquí. Se ha quedado un rato y Gen y yo nos hemos cagado y hemos llamado a la policía, cuando el coche de policía ha llegado él se ha ido. ¿Estás bien? ¿Estás en problemas?” Sonaba aterrorizada.

“No, estoy bien. Tú solo llama a la policía si alguien vuelve y no le digas dónde estoy. Tengo a un acosador loco en el trabajo. Mañana cuando llegue a casa os lo explico. No os preocupéis, pero tened el teléfono a mano por si acaso. Solo me quiere a mí, no le hará daño a nadie más, de eso estoy segura.”

“Vale, bueno, ten cuidado, ¿vale? No hagas ninguna locura.” Estaba siendo dulce.

“Estaré bien, te lo prometo.” Terminé la llamada y miré a Andre. “Bueno, ¿qué te ha pasado a ti?”

“Ha habido otro terremoto en Zapata y ha destruido por completo la comunidad de Paradise Point. Tienen miedo de que haya víctimas y Bill me ha preguntado repetidamente que si estás conmigo, dice que le has robado dinero y joyas.”

“Solo cogí los documentos.” De repente estaba enfadada.

“Lo sé.”


Capítulo Veintiséis

 Andre 

 

No habíamos pensado en esto. Tenía que llamar a Dylan y pedirle que hiciera una auditoría de emergencia en la empresa. Bill iba a pasarse el fin de semana cubriendo sus huellas, especialmente por el terremoto que se había producido horas después de su última perforación.

“Tengo que hacer una llamada. Quédate aquí un momento, tenemos que hablar de los siguientes pasos.”

“Vale,” dijo Eliza, la pobre parecía muy nerviosa.

Llamé a Dylan y le manifesté que era urgente. Le dije que le pagaría el doble de lo que Bill le estuviera pagando. Con el terremoto y los documentos y el portátil que Eliza había conseguido, de repente estaba muy interesado. Un caso como el nuestro me pondría en el foco de atención. Quería que mi empresa se salvara, centraríamos la investigación solo en Bill. Necesitaba que fuera visto como el denunciante, no como el perpetrador. Dylan accedió a ser discreto, rápido y eficiente. La única razón por la que Dylan cambió de opinión en lo de hacerle una auditoría a nuestra empresa fue porque finalmente vio que había un verdadero tío malo al que pillar. Esto sería bueno para su historial y quitarse de encima cualquier trato que hubiera hecho con Bill sería esencial.

Una vez hecha la llamada, me sentía mejor para hablar con Eliza sobre cómo sería el futuro para nosotros. No iba a dejar que se fuera, ni siquiera a recoger sus cosas. Mandaría a alguien para que fuera a su casa y recogiera todo, y por lo tanto mi segundo movimiento sería llamar a una empresa de seguridad para contratarle guardaespaldas, uno para el día y otro para el turno de la noche, y un escolta para el fin de semana. No iba a quedarse sin protección en ningún momento. Estaba seguro de que iba a odiar todo eso, pero me daba igual. 

“Vale, ya está todo organizado. ¿Te ha mandado algún mensaje más?”

“Mm, sí, hay unos cuantos.” Me sonrió juguetonamente, lo cual era dulce, pero en realidad no era consciente de lo lejos que ese hombre podía llegar.

Su exmujer casi fue decapitada en un ‘accidente’. No era alguien con quien jugar. Por suerte, ella tenía un buen abogado y consiguió una orden de alejamiento, pero a Bill a veces se le iba la olla.

“Voy a ir detrás de ti, puta, no vas a poder esconderte de mí. Voy a comprobar cada hotel de mierda que haya en el estado. No hay forma de que te puedas esconder durante mucho tiempo y, cuando te encuentre, voy a abrazarte y besarte con tanta fuerza, amor mío, que te vas a morir.”

“Este es digno de enmarcar.”

“Estoy rastreando tu teléfono.”

“¿Puede hacer eso?” Se veía muy preocupada.

“Quizás. No estoy seguro de cuáles son sus capacidades tecnológicas, o si sabe cuál es tu compañía de teléfono, pero es mejor que te consigamos un teléfono nuevo. Puedo pedir uno y tenerlo aquí en una hora. Apaga ese y quítale la batería.” No quería alarmarla, pero existía la posibilidad de que Bill ya supiera que estaba conmigo.

“¿Y si viene aquí?” Su voz se hundió.

“He contratado seguridad; irán armados, y ya me han confirmado que están de camino. Alguno se quedará apostado en la carretera, frente a la propiedad. Nadie va a entrar aquí en coche, y cuando anochezca tendremos escolta nocturna patrullando la casa. Estaremos bien. Solo está tratando de asustarte. Ya les he informado a mis empleados de que hemos aumentado la seguridad, pero me preocupa hasta dónde es capaz de llegar por proteger esa información. Esto tiene que ser más grande que un pequeño pueblo fronterizo. O se ha enamorado por completo de ti, lo cual podría pasarle a cualquiera, o su operación es mucho más grande de lo que pensaba.”

“Voy a optar por lo de la operación más grande, sin duda no había amor entre nosotros, pero confío en ti. Haz lo que tengas que hacer para mantenernos a salvo.” Parecía un poco perdida.

“¿Qué te parece si vemos una película y nos relajamos? Hemos hecho mucho ejercicio y quiero que estés descansada para esta noche.” Le lancé un guiño seductivo.

“¿Y eso? ¿Qué hay de especial esta noche?” Me encantaba lo deseosa que se ponía.

“Vas a tener que esperar a esta noche para verlo.” La cogí de la mano y la llevé hasta la sala con pantalla.

La última vez había disfrutado de ver una película ahí con ella. Nos acurrucamos y esta vez vimos una aventura épica en el espacio. Sentaba bien perdernos en el espectáculo de una gran producción de Hollywood. Mientras estábamos viendo la película, mi empleado recogió el paquete y me mandó los detalles que había acordado con el personal de seguridad. Aunque no se había detectado ninguna actividad sospechosa dentro de la propiedad, íbamos armados hasta los dientes y había al menos cinco guardas en todo momento. Me sentí muy aliviado de que Eliza estuviera a salvo conmigo y de que hubiera podido encontrar los documentos y el portátil. Tenía que meterme de lleno en ello, pero en ese momento solo quería estar con ella y saber que se sentía segura.

Cuando terminó la película, dejé que programara su nuevo teléfono mientras yo repasaba los documentos y encendía el portátil. Como era de esperar, estaba protegido con contraseña, pero ya tenía a mi tío de informática trabajando en ello en remoto. Le llevó unos siete minutos abrir el portátil, lo que había dentro era oro. Inmediatamente, comencé a mandarle los archivos a Dylan, que ya estaba en las oficinas empezando la auditoría. Se sorprendió de encontrarse allí a Bill, pero Dylan estaba preparado para ello. Llevaba un equipo de personas con él y le dijo que eran contables externos. Bill no les prestó demasiada atención, ya que se estaba acercando la temporada de impuestos y el final del año fiscal, y, además, ¿cómo iba a justificar él que estaba allí también? Dylan tenía más credibilidad legal que Bill, ya que Dylan era auditor estatal y estaba al cargo de la ética empresarial y la gestión de fraude.

Según dijo Dylan, Bill parecía tanto enfadado como asustado, y comenzó a soltar acusaciones contra mí, diciendo que le había robado sus ideas y me estaba aprovechando de ellas por mi lado.

“Si se está llevando a cabo algo ilegal dentro de la empresa, lo averiguaremos,” le aseguró Dylan, pero al parecer eso no le dio ningún tipo de consuelo a Bill.

Yo no estaba preocupado por mí mismo. Sí que había tomado las ideas de Bill, dentro de la compañía él era el tío de las ideas, pero nunca me había aprovechado personalmente de ellas. Yo había fundado la compañía, toda la inversión dentro de ella era mía, y él ofreció su entusiasmo como su rol dentro de la empresa, y por eso le pagué y le di bastantes beneficios, para que fuera un hombre rico bien compensado por sus ideas.

Además, yo había sido quien había contratado a los ingenieros, científicos y matemáticos que habían podido transformar sus ideas de concepto a realidad, así que debería estar agradecido, pero el hecho de que me estuviera lanzando dardos para derribarme no me sorprendió. No estaba preocupado. En ese momento, mi vida era bastante buena. Pedí filete y patatas con brócoli y mantequilla de ajo para cenar, y los dos estábamos llenos cuando fuimos a darnos una ducha antes de meternos en la cama.

“Me gusta mucho mi móvil nuevo,” dijo Eliza mientras me enjabonaba la espalda. “Gracias, ha sido un detalle por tu parte.”

“Ha sido un detalle por tu parte arriesgar tu vida para conseguir esos documentos que necesitaba.” Le cogí el jabón y le devolví el favor, enjabonando su espalda durante un rato antes de que mis manos serpentearan por su cuerpo y acariciaran sus maravillosos pechos. “¿Te sientes lo suficientemente limpia?” Le golpeé con mi polla dura en la espalda.

“Cierto, que esta noche hay algo especial.” Echó su cabeza hacia atrás y me sonrió.

“Estate segura de ello,” moví mi polla por su culo.

En realidad, no estaba seguro de qué sería lo especial aparte de una noche llena de sexo. No obstante, planeaba que todo girara en torno a ella. Iba a hacer que se corriera tantas veces que estaría mareada y aturdida cuando terminara con ella. Quería ver su cara reflejando su éxtasis. Quería que se tumbara a mi lado haciendo la cucharita conmigo, con mi esperma arremolinándose alrededor de su útero bien protegido. No quería tener niños, pero la idea de que dejaba un poco de mí mismo dentro de ella me ponía muy cachondo.

“¡Yuju!” Levantó su mano e hizo un pequeño signo de victoria, lo cual me dio la ocasión perfecta para cogerla de la cintura y salir con ella de la ducha.

Le puse una toalla mientras los ventiladores nos secaban y me aseguré de invertir mucho tiempo en sus zonas erógenas. “Todo lo que pido,” susurré en su oído, “es que esta noche me dejes hacer todo a mí. Quiero que te limites a disfrutar.” La besé en la mejilla y ella me ofreció una sonrisa cálida.

“Eso suena genial.”

Cuando terminé de secarla, la llevé hasta la cama y suavemente la coloqué encima. “No te entretengas con Fred y Ethel esta noche,” bromeé. “Céntrate en mí.”

“Sí, Amo,” dijo jugando, me encantaba que siempre estuviera lista para jugar.

“Muy bien,” la besé en su cálida y limpia tripa, después le fui dando besos desde su estómago hasta su dulce y arreglado vello que ocultaba el cielo del resto del mundo.

Pasé mis dientes por el vello, algo que, mirándolo en retrospectiva, no fue probablemente el movimiento más inteligente, ya que me hizo escupir unos cuantos pelos sueltos, pero la reacción de sorpresa que le produjo hizo que mereciera la pena. Además, se le veía brillando por la inundación de deseo que un simple acto le había producido. Estuve tentado a volver a hacerlo, pero al final decidí que no. Quizás antes de repetirlo le afeitaría todo el vello, aunque me encantaban esos mechones de rizos castaños claros.

“Dios mío,” se rio nerviosamente.

“Levanta las rodillas y abre las piernas tanto como puedas, cariño.” La besé encima de su coño y ella me hizo caso.

“¿Qué narices estás planeando?” Intentó levantar la cabeza para mirarme, pero la sujeté por los muslos y los abrí bien.

“Como he dicho antes, tú solo acuéstate y disfruta de esto.”

Seguí dándole besos hasta que llegué a su dulce hendidura y entonces liberé sus muslos, pero ella supo mantener sus piernas arriba para mí mientras yo separaba sus labios con mis dedos y me aseguraba de estirarlos lo suficiente para que fuera más cómodo. Ella jadeó y esa fue mi señal, hundí mi lengua tan dentro de ella como pude, mientras con mi pulgar presionaba con fuerza su clítoris y lo hacía rodar por el hueso de su pelvis. Su respiración se aceleró y pronto estaba jadeando en busca de aliento mientras se encorvaba contra mi cara. Primer orgasmo. Pasé mis dedos por su clítoris mientras volvía de su éxtasis.

Sabía que ella no era una gran fan de saborearse a sí misma, así que rodé de la cama y fui hacia el baño para echarme un poco de enjuague bucal antes de ir a besarla. Cuando volví, ella seguía sonrojada por su orgasmo, se veía muy relajada y amorosa, la amaba.

“Eso ha estado bien,” dijo.

Me toqué a mí mismo un poco y después me coloqué encima de ella. “Esto también va a ser divertido.”

 Mientras me ponía en marcha en un sencillo misionario, la besé larga y profundamente. Cuanto más lejos llegaba mi polla, más la amaba. No me llevó mucho tiempo hacerme camino dentro de ella mientras ella sonreía por mis besos en su nariz, sus mejillas, su cuello, su barbilla.

“Andre,” se retorció mientras suavemente llevaba mi polla más al fondo.

En cuanto estuve bien plantado, comenzó el rock and roll. La besé, mi lengua se enredaba con la suya, y la follé, con amor, tan fuerte como pude. Sabía que a ella le gustaba duro, le gustaba con fuerza y profundo. Mi plan era aniquilarla con mi deseo y después sencillamente amar y cuidar su desgastado cuerpo tras haberla convertido en gelatina. Apoyé todo mi peso sobre ella mientras la agarraba con fuerza.

“Dios, Andre,” gritó cuando se la metí tan profundamente como era posible. “Ah, me encanta esto.”

“Lo sé, cariño,” gruñí mientras continuaba con mi ataque.

Sentí como su cuerpo se tensaba y apretaba a mi alrededor, y su segundo orgasmo de la noche llegó con fuerza mientras su cuerpo se pegaba al mío, y antes de darme cuenta mis pelotas se tensaros y me corrí con fuerza. Todo mi cuerpo tembló por la intensidad de mi orgasmo, que fue más poderoso por la mirada de amor y éxtasis que había en la dulce cara de Eliza. Puede que se hubiera cortado el pelo y se hubiera hecho un piercing en la nariz, pero su querida alma dulce seguía intacta. Mientras me sentía inundado por mi propia dicha, sentí un fuerte pinchazo en mi polla que hizo que chillara como un animal salvaje.

“¡Joder! ¡Ay, mierda!” Salí de ella, sin querer hacerle daño, pero desesperado por saber qué me estaba atacando.

“¿Estás bien?” Se deshizo de su aturdimiento postcoital para encontrarme frotándome la polla, en la que había un pequeño punto rojo un poco inflamado.

“¿Qué tienes ahí dentro? ¿Dientes?” Estaba bromeando, pero una parte instintiva de mí quería saber qué me había mordido.

Suavemente, metí mis dedos en ella y encontré una pequeña pieza de plástico envuelta en cobre que cuidadosamente saqué de su vagina.

“Ah, au.” Ella también sintió el dolor.

“¿Qué coño es esto?” Sostuve hacia la luz la pequeña pieza de plástico con forma de T, intentando entender por qué había sacado eso de su vagina.

“Dios, no,” me giré para mirarla y estaba blanca como un fantasma.

“¿Qué? ¿Qué es?” De repente estaba entrando en pánico, aunque no se me ocurría ninguna razón para estarlo, esa cosa parecía algo totalmente inofensivo.

“Es mi DIU,” suspiró.

“¿El anticonceptivo?” Miré la pequeña cosa y me di cuenta de que no sabía mucho sobre métodos anticonceptivos femeninos.

“Bueno, no hay por qué asustarse, solo se ha salido…”

“Tiene que estar dentro de mi útero,” dijo incrédula. “No entiendo por qué se ha salido.”

“Bueno, te gusta que lo hagamos duro, cariño.” La cogí, parecía que estaba a punto de llorar. Probablemente era por todo el estrés al que se estaba enfrentando.

“¿Qué voy a hacer?” Empezó a morderse las uñas, algo que nunca le había visto hacer.

“No hay de qué preocuparse. Mañana iremos al médico y conseguiremos una píldora del día después. Tengo un médico privado. Estoy seguro de que él nos la puede recetar. Podríamos conseguir una en la farmacia, pero prefiero que nos la administre un médico. Tenemos setenta y dos horas de margen, no hay ningún problema. Mañana por la mañana te llevo. No te preocupes.” La besé en la frente. “Bueno, esta no era exactamente la sorpresa que tenía para ti. Solo quería amarte y dedicarme a ti toda la noche.”

“Gracias,” seguía estando muy triste.

“Creo que el resto de la noche debería limitarme a amarte.” La volví a besar y la acerqué más a mí.

“Pero tú no me amas.” Tío, estaba realmente deprimida.

Acaricié su dulce cuerpo. “Quizás sí.”


Capítulo Veintisiete

 Eliza 

 

Me costó mucho dormirme esa noche, intentaba entender cómo se había desplazado mi DIU, pero probablemente Andre tuviera razón. No habíamos sido demasiado cuidadosos. Me encantaban sus fuertes embestidas y siempre teníamos sexo duro, así que perder el DIU era la consecuencia de ello. Debería haberme puesto la inyección anticonceptiva, pero no estaba teniendo sexo con nadie antes de Andre. Agh. Estuve dando vueltas en la cama hasta que salió el sol, me encontraba como una mierda. Por la mirada en la cara de Andre, pude ver que él tampoco había dormido demasiado bien.

“Vale, vamos a ocuparnos de eso.” Me besó. “Todo va a salir bien.”

“Eso espero,” le seguí fuera de la habitación para ir al baño a arreglarme.

“Cuando salgamos del médico, pararemos y compraremos unos cuantos bagels, después pediré que alguien vaya a tu casa a recoger tus cosas.”

“Puedo ir yo,” protesté.

“Tú no vas a acercarte a esa casa. Ya sabemos que alguien fue a por ti. No te quiero fuera de mi vista.”

“Alguien fue y se marchó,” le corregí, pero estaba demasiado asustada como para discutir, así que me mantuve en silencio durante el viaje de media hora hasta el consultorio médico.

Andre debía de estar también nervioso, porque puso un poco de música suave y pareció que los dos nos relajamos un poco. “Seguro que todo va a salir bien.” Acariciaba mi pierna y seguía estando cariñoso.

Era difícil ver a un hombre adicto al sexo tan frío convertirse en el alma amorosa que sabía que tenía escondida dentro de él. Casi ni estaba lista para ello. Llegamos al consultorio médico y yo estaba totalmente asustada, pero simplemente seguí intentando respirar. No sé por qué tenía tanto miedo; solo había perdido el DIU. En el peor de los casos, tendría que tomarme la píldora del día después y quizás me encontrara un poco mal durante uno o dos días, ¿qué había de malo en ello? Quizás estaba asustada porque Bill iba detrás de mí. No estaba segura.

“Vale, señorita Piquel, antes de que le administremos el contraceptivo de emergencia, quiero hacerle un test de embarazo. El señor Michelson dice que ha sido sexualmente activa, así que es mejor que descartemos el embarazo antes de seguir adelante con el contraceptivo. En la mayoría de los casos en los que el DIU ha sido expulsado, no es que simplemente se haya deslizado del útero. De hecho, es muy raro que un DIU se desplace, así que puede que haya estado en su canal vaginal o en la boca de su útero durante un tiempo, posiblemente reduciendo la efectividad del DIU, por lo que me gusta tomar precauciones. Solo necesito que firme este formulario de autorización para que pueda llevar a cabo la prueba.”

Miré a Andre, no estaba segura de querer saber si existía la posibilidad de que estuviera embarazada, eso sería absolutamente lo peor que podía pasar.

“¿Tengo que hacerlo?” Sabía que estaba siendo estúpida.

“Bueno, siendo totalmente precavidos le aconsejo que se realice la prueba. No puedo darle una píldora del día después si no tiene un test de embarazo negativo. Si le diera la píldora del día después y estuviera embarazada, no terminaría con el embarazo, pero tampoco ofrecería ningún beneficio. Si está embarazada, no le administraré un contraceptivo, en vez de eso, tendríamos que hablar de las opciones para terminar con su embarazo.”

Lo dijo de forma tan casual, en plan, ‘te sacaremos al bebé.’ Sentí que me iba a desmayar. Cogí el brazo de Andre y él me guio a la pequeña camilla que había en el despacho del médico.

“Se va a hacer la prueba de embarazo,” le dijo al médico, y me dio los papeles para que los firmara.

Los firmé en una neblina de estrés, miedo y tristeza. ¿Cómo había terminado en esta situación? Pensaba que estaba siendo toda una adulta poniéndome un DIU. Pensaba que había encontrado la mejor solución para tener una vida sexual activa. No sé por qué no me puse la inyección. Supuse que si fuera necesario me podría quitar el DIU y además duraba cinco años, no solo unos cuantos meses, así que opté por el DIU, y ahí estaba, a punto de hacerme un test de embarazo.

El doctor me sacó primero una muestra de sangre y después me dio un test de embarazo normal, en el que tienes que mear encima.

“Vaya con esto al baño, colóquelo en la corriente de su orina y aguántelo ahí entre siete y diez segundos, después esperaremos el resultado. De todas formas, le he pedido una analítica de sangre que es prácticamente 100% precisa, pero estos resultados tardarán al menos tres días. Si su test de orina da positivo, le daré otro en una hora y, si ese segundo test también es positivo, tendremos que esperar a que lleguen los resultados de la analítica de sangre para hablar de los siguientes pasos. Tenga.” Me dio el pequeño test y casi hiperventilo.

“De acuerdo,” Andre cogió el test y me acompañó al baño.

“No tienes por qué hacer esto,” balbuceé mientras me llevaba al pequeño baño.

“Ha sido mi esperma el que ha hecho o no ha hecho esto, así que estamos juntos en ello. Bájate los pantalones y abre las piernas. Ojalá estuviéramos haciendo otra cosa ahora mismo, pero agáchate y haz pipí por mí, cariño.” Dijo con el acento texano más marcado que podía hacer, y eso me hizo reír.

No creía que fuera capaz de orinar enfrente de él, especialmente con su mano ahí con un palo esperando pillar el chorro, pero Dios actúa de maneras misteriosas y conseguí mear. Era algo asqueroso, pero agradecía de verdad que Andre estuviera ahí conmigo. Cuanto terminamos, puso el test en el pequeño tubo que el médico le había dado, los dos nos lavamos las manos y me besó, yo me seguía sintiendo tan destemplada que podía desmayarme.

Esperamos en la sala en silencio a que aparecieran las pequeñas líneas. Al principio, había una línea azul prominente.

“¿Eso es una línea o dos?” Pregunté en un suspiró.

“No estoy seguro.” Entonces Andre se quedó en silencio cuando apareció una tenue segunda línea. “Esperaremos al médico.” Me agarró de la mano y la habitación comenzó a dar vueltas.

Unos cuantos minutos después, el médico llegó y miró el test. “Vale, tiene que beber agua, le haremos otra prueba en una hora. A veces se dan casos de falsos positivos.”

“Entonces, ¿estoy embarazada?” Balbuceé a punto de llorar.

“Necesitamos hacer un segundo test para asegurarnos. Voy a por un poco de agua.” Tras irse, miré a Andre mientras sentía que mi cara reflejaba el pánico. 

“Vamos a ir paso a paso.” Se mostraba un poco menos seguro de lo que lo había estado antes.

La enfermera trajo una botella de agua y me pidió que me la bebiera entera. Cuando vio que me la había bebido, se fue. Andre se quedó acariciando mi brazo, pero no dijimos nada. Contestó unos cuantos emails con su teléfono y yo me quedé ahí sentada, en shock, sin hacer nada. Todo lo que él hizo fue sujetarme. No podía encontrar las palabras, estaba aterrorizada. Cuando el médico volvió, apenas podía creerme que hubiera pasado una hora, me había pasado la mayor parte del tiempo blanca como un fantasma en un estado de shock inducido por el miedo.

Con la ayuda de Andre, me tomé el segundo test y en unos minutos teníamos una segunda línea más oscura incluso que la primera. Ahora era el turno de Andre de estar asustado.

El médico vino, miró el test y se dirigió a nosotros. “Es raro que una prueba de embarazo de dos falsos positivos. Esperaremos a la analítica de sangre, pero he realizado muchas pruebas de este tipo y tengo que decir que estoy bastante seguro, señorita Piquel, de que está embarazada. Pueden pasar días e incluso semanas desde que un DIU se desplace y termine saliendo del cuerpo y, teniendo eso en cuenta y dado el hecho de que ambos me han dicho que han sido sexualmente activos sin utilizar otro tipo de anticonceptivo, es posible que esté embarazada de varios meses. Por consiguiente, tengo que confirmar su embarazo y el tamaño del feto antes de que podamos mirar las diferentes opciones para llevar a cabo su terminación. El miércoles sabré los resultados finales de su prueba de embarazo. Me gustaría que viniera y así poder realizarle una ecografía.”

“¿No podemos hacer nada hasta el miércoles?” Preguntó Andre.

“Puede ir a otro médico, puede que otros se sientan cómodos realizando un D&C o un aborto químico en el momento, pero a mí me gusta darles a las parejas la oportunidad de sentarse y reconsiderar sus opciones antes de decidir nada. Doy por hecho, dado que ambos han venido buscando un contraceptivo de emergencia, que la terminación será su primera opción, pero, como médico, tengo que ver la edad del feto antes de hacerles mis recomendaciones. Lo más pronto que puedo hacer esto es el miércoles.” Era un hombre práctico y, mientras que lo odiaba, también lo apreciaba, ya que me daba cuarenta y ocho horas para estar con mi bebé.

Fue en ese momento cuando rompí a llorar. Andre fue bueno, me acarició la espalda y contestó al médico por los dos.

“Volveremos el miércoles y hablaremos de los planes de terminación.” Mi corazón se hundió cuando escuché decirle las palabras ‘planes de terminación’. Era como si ya me hubieran arrancado a mi bebé de dentro mío.

Estaba embarazada. Tenía una pequeña vida creciendo dentro de mí. No podía simplemente tirarla a la basura. Lloré con más fuerza, sintiendo el peso de las últimas cuarenta y ocho horas.

“Quiero irme a casa,” dije en voz baja en el viaje en coche de vuelta al rancho de Andre.

“Ahora mismo tu casa no es un lugar seguro.” Se mantuvo cerca de mí, pero ya no nos estábamos tocando.

“Has contratado a guardaespaldas; estaré bien. Necesito…” Seguía llorando, no era capaz de serenarme.

“Lo sé. Necesitas tiempo, espacio, aire. Yo siento lo mismo. Te llevaré a casa, pero solo mientras haya guardaespaldas, y me llamarás cada hora.” ¿Iba en serio?

“¿No es todo esto un poco excesivo?” No era capaz de mirarle, así que lo dije hacia mis manos.

“O eso o te quedas en el rancho conmigo, cosa que prefiero. Y el miércoles te llevaré a la cita con el médico, después tú y yo tendremos que sentarnos y hablar de esto.”

No podía llorar más, estaba aletargada, dolorida.

“Vale,” me las arreglé para contestar.

“Voy a casa contigo.” Sacó su teléfono. “Y en dos días vuelves conmigo al rancho.” Escribió algo en el móvil y me miró.

“¿Y si quiero quedarme el bebé?” Dije en voz muy baja, y empecé a temblar.

“Aun así vas a volver conmigo al rancho a hablar sobre ello.” Estaba a punto de volver a llorar cuando él puso su mano sobre mi rodilla. “Hablaremos de ello. No hay nada decidido.”

Su voz era bastante más calmada de lo que esperaba. Quizás su rabia saldría más tarde, al igual que mi tristeza o mi desesperación, pero en ese momento los dos estábamos desorientados e inmóviles.

Nos llevó sobre una hora llegar a mi casa, y como solo llevaba conmigo mi bolso y me había dejado mi cambio de ropa en su casa, no tenía nada más que llevar adentro aparte de a mí misma.

“Voy a entrar hasta que los guardas de seguridad lleguen aquí, están de camino, pero probablemente les cueste unos treinta o cuarenta minutos.” Era tan práctico.

“Claro, entra. No sé si mis compañeras están en casa, solo te aviso.” Sentaba bien ponerse en modo robot.

Entramos en la casa y Genevieve estaba sentada en la sala de estar con su portátil sobre las piernas, escribiendo de forma frenética.

“Dios, Eliza, ¡estás en casa! ¿Estás bien? Ey, Andre.” Aprecié lo relajada y para nada asustada que estaba. Como alguien había venido a buscarme, pensaba que estaría un poco más estresada, pero se le veía incluso tranquila, y eso consiguió que se me asentaran un poco los nervios.

“Ey, Gen. ¿Ha venido alguien más después del tío de ayer?” Crucé los dedos, rezando por que no hubiera pasado nada más.

“No, nadie más. Todo va bien. Menudo acosador loco, ¿eh? Andre, tienes que solucionar eso.” Volvió a su ordenador sin ni siquiera darse cuenta de que estaba dejando la responsabilidad de mi seguridad en las manos de Andre.

“Ya está solucionado. Va a tener protección veinticuatro horas. Nadie va a entrar en la casa, pero tendréis gente rodeándola durante una temporada. Espero que no os importe. Consideradlo seguridad gratis.” Mostró su atractiva sonrisa y mis rodillas casi se aflojaron.

“Guay.” Es todo lo que dijo ella.

“Nos vamos a mi cuarto,” anuncié sin ninguna razón lógica.

“Genial. Por cierto, como el jueves es Acción de Gracias, vamos a cenar pavo esta noche. Espero que no te importe. Es que Peyton irá a una cena en Houston que tiene con unos amigos que ha conocido en su clase de artes y yo mañana me voy a casa de mis padres, así que tendrás la casa para ti sola. ¿Tenéis algún plan para Acción de Gracias?”

Mierda, ni siquiera había pensado en Acción de Gracias. No iba a volver a Washington y en Texas no tenía a nadie aparte de mis compañeras, que no iban a estar, y de Andre.

“Pasaremos una noche tranquila, los dos solos,” le dijo Andre.

“Oh, qué romántico.” Arrugó la cara en una sonrisa graciosa y yo sentí que iba a vomitar.

“Sí, mucho.” Cogí la mano de Andre y lo llevé hacia mi habitación.

No podía soportar más bromas de compañeras sobre cosas que no eran reales. No íbamos a tener una noche romántica. Hablaríamos sobre terminar con mi embarazo, el acoso de mi exjefe y el plan de Andre para secuestrarme y mantenerme en su rancho. En cuanto entramos, cerré la puerta de mi modesta y pequeña habitación.

“¿Quieres un té?” Necesitaba un té, en realidad algo más fuerte.

“Me encantaría.” Se sentó en mi cama y me fui de la habitación, no quería empezar ninguna conversación que él quisiera tener.

Mientras yo me iba, él cogió su teléfono, así que supuse que estaría bastante ocupado, por lo que lo dejé en mi cuarto y fui a encender el hervidor de agua.

“Es todo un caballero,” dijo Genevieve sin apartar la vista de su ordenador. “Entiendo perfectamente por qué estás pasando tanto tiempo con él. Y claro, también es uno de los hombres más ricos de Texas… Es un hecho.”

“Cotilla,” bromeé.

“En serio, eres muy afortunada. No es que no te lo merezcas, eres la cosa más jodidamente adorable que existe.” Supongo que lo decía como un cumplido, ¿no?

“Emm, gracias.” Agh, todo el mundo estaba raro.

“¿Se queda a cenar? Se puede quedar. Seguro que tendremos comida de sobra. Peyton siempre compra de más. Por cierto, hablando de ello, hay un ticket del supermercado en la nevera, tienes que pagar un tercio, ¿te parece bien?”

Cierto, vida de compartir casa. Casi se me había olvidado que tenía una vida más allá de Andre y la oficina. Tenía que entregar un trabajo a final de mes, así como clases al día siguiente. Me preguntaba cómo iba a funcionar el tema de los guardaespaldas en la universidad.

“Le preguntaré, pero estoy bastante segura de que se va a su casa. Tiene un viaje muy largo hasta allí y tiene muchas cosas que hacer. No se consigue ser jodidamente rico sin trabajar una barbaridad. Y sí, sin problema. Te haré un Bizum con mi parte de la compra.” Sonreí en cuanto el hervidor de agua comenzó a sonar, y serví agua caliente en dos tazas de té verde. Era lo único que teníamos. A mí me gustaba con un poco de leche y azúcar, Andre se lo tomaba a secas. Le gustaba que todo fuera intenso. “¿En qué estás trabajando?” Pregunté mientras soplaba el humo de las tazas y cogía una bandeja de debajo del fregadero.

“En una canción nueva. Aunque estoy atascada, agh. Quería terminarla antes de que los alquileres terminaran conmigo, pero parece que eso no va a pasar. Seguiré tocando hasta que tenga que irme, pero simplemente esto hoy no fluye.”

“Te entiendo perfectamente. Buena suerte.” La dejé con su composición y llevé el té a Andre, que ya no estaba sentado en mi cama usando el móvil, estaba sacando ropa de mi armario y preparando mi maleta.
“Eh, aún no he accedido a nada. ¡Suelta mi ropa!” Le ofrecí el té, esperando que dejara de hacer eso.

“Necesitas ropa para mi casa. Estoy escogiendo mis prendas favoritas. No te preocupes.” Cogió la taza con el líquido oscuro y la levantó en el aire en forma de saludo.

“Agh, eres exasperante,” me dejé caer sobre la cama y le di un sorbo a mi té.

“¿Que yo soy exasperante? ¿Te pedí que te cortaras el pelo? No. ¿Me gusta? Sí. Pero estoy al mando de todas las cosas de mi vida y, desde los pocos meses que te conozco, has hecho que mis sábanas huelan a ti, has consumido la mayoría de mis pensamientos y, ahora… ahora…” Tomó una respiración profunda.

“Tú también has cambiado mucho mi vida,” le dije en voz baja.

“Lo sé,” confesó, pero yo aún no podía tener ‘esa’ conversación. “El guardaespaldas está aquí. Se quedará en su coche. Tiene el turno de noche, así que estará aquí hasta por la mañana, pero antes de que empiece a asentarse para la noche va a colocar cámaras de seguridad en torno a la casa. Quizás quieras hacérselo saber a tus compañeras mientras yo elijo unas cuantas prendas más.” Me mandó una sonrisa malvada, pero yo no tenía el cuerpo para nada mordaz.

Dejé mi té y les conté a Genevieve y a Peyton lo de las cámaras de seguridad, y ambas pensaron que era una exageración de millonario loco, pero les encantaba que Andre se preocupara. No tuve las agallas para contarles lo que estaba pasando de verdad.


Capítulo Veintiocho

 Andre 

 

No estaba seguro de por qué estaba recogiendo todas sus cosas. Es solo que no quería que se quedara ahí. Después de hacer el viaje en coche con ella, me di cuenta de lo lejos que estaba, y la quería conmigo. Las noticias de su embarazo habían sido impactantes. De hecho, en ese momento seguía en shock, pero, por raro que pareciera, no estaba tan cabreado como pensaba que estaría. Ella estaba usando protección, nunca había mentido. Solo había sido una de esas excepciones. Ahora teníamos un problema que resolver. Como ella sería quien sufriría el aborto, me había prometido a mí mismo que sería bueno y cariñoso. Odiaría estar en su posición.

Bill me había llamado, pero no me había preguntado directamente por Eliza, solo me había dicho que le preocupaba que ella no fuera una buena opción para él y para la empresa, y me dijo que había auditores estatales en las oficinas. Abordé sus dos preocupaciones, haciéndole saber que Eliza no volvería a la oficina y que le conseguiría otro becario. Le expliqué que los auditores estaban ahí haciendo una auditoría ordenada por el estado y que no había nada de qué preocuparse porque la empresa no estaba haciendo nada ilegal. Le expliqué que era algo rutinario porque hacíamos negocios con agencias estatales y a menudo auditaban las empresas y los registros financieros de las compañías a las que pagaban. Le dije que no se preocupara, pero pude notar que estaba sufriendo, de lo cual me alegré mucho.

“¡Dylan está haciendo la auditoría!” Estaba colérico.

“Dylan es auditor estatal. Deberíais quedar a comer y poneros al día.” Nombré casualmente como si no hubiera nada de qué preocuparse.

“Los dos estamos muy ocupados,” fue su respuesta áspera.

Tras mi conversación con Bill, llamé a Dylan y comprobé cómo iba mientras Eliza estaba con sus compañeras y el tío de la empresa de seguridad instalaba las cámaras. Dylan no era demasiado comunicativo y hablaba en términos un poco crípticos, lo cual era un poco inquietante, pero sabía que no estaba equivocado.

“Deberías hacer una aparición, ir a Zapata y donar algo de dinero para las labores de socorro. Le debes mucho al condado y la mayoría de la gente trabaja para ti de un modo u otro. Por varias razones, estaría bien que fueras visto allí,” me aconsejó.

“Iré después de las fiestas. Y sí, voy a hacer una importante donación para ayudar, por supuesto.” La llamada me revolvió y estaba al límite cuando Eliza volvió a su habitación.

Tenía su maleta preparada y estaba prácticamente decidido a no dejar que se quedara. La traería de vuelta a mi rancho. No me importaba el tiempo o el gasto de instalar las cámaras de seguridad, sin duda alguien volvería a la casa. Lo mejor era mantener protegidas también a sus simpáticas compañeras.

“No quiero dejarte aquí,” dije en cuanto entró.

“Necesito que te vayas. Quiero cenar tranquilamente con mis compañeras y ser una universitaria normal. Mañana tengo clases y necesito trabajar en el informe de investigación que tengo que entregar a final de mes. Además… como he dicho antes, necesito tiempo para pensar.”

“No puedo dejar que te quedes aquí, voy a estar preocupado todo el día.”

“Eso es cosa tuya, Andre. Puedes preocuparte o no hacerlo.” Se estaba endureciendo.

“Y no puedo permitir que vayas mañana a la universidad. ¿Tu centro no ofrece clases online? Recuerdo que alguna vez te has unido a clases desde tu ordenador.” Si no iba a estar conmigo, no quería que se fuera de esa casa. Estar entre el gentío no iba a funcionar. Si Bill había conseguido que un hacker le dijera su dirección y la información de su teléfono, sin duda tendría su horario de clases.

“Prefiero ir a la universidad en persona.” Desde el momento en el que lo dijo, ella misma supo que era un argumento insustancial.

“Eso era antes de que Bill amenazara tu vida.”

“Vale,” soltó un pesado suspiro. “Contactaré con el profesor y conseguiré la información de inicio de sesión para conectarme virtualmente.” Parecía que estaba a punto de llorar por tercera vez en ese día.

“Te prometo,” estiré la mano para tocarle, “que esto no va a durar para siempre.” La besé en la mejilla y ella se quedó quieta, sentada. Quería hacerle el amor, ya que no siempre éramos buenos con las palabras y nos comunicábamos mucho mejor con nuestros cuerpos. No obstante, necesitaba un poco de tiempo y, francamente, yo también, así que le cogí la mano y me rendí.

“No quiero dejarte sola, pero como vamos a vernos el miércoles para ir al médico, te dejaré que tengas el día para ti misma, pero te quiero de vuelta en el rancho el martes por la noche para que podamos hablar. Por favor.” Eso le daba el domingo y el lunes por la noche para ella sola, y yo comprobaría que estaba bien a menudo.

“Vale.” Me miró y los dos aceptamos una tregua.

Los dos seguíamos muy aturdidos, pero la besé para despedirme y ella me acompañó a la salida.

“Gracias por entenderlo,” dijo mientras íbamos hacia mi coche.

“Sé que esto es difícil,” es todo lo que dije, y la volví a besar. Después me dirigí hacia el guardaespaldas para implorarle, de nuevo, que la mantuviera a salvo. “Por favor, ante cualquier señal de lo que sea llama a la policía, a mí y ponla a salvo. ¡Ella es tu prioridad!” Por supuesto que Eliza era su prioridad, literalmente le estaba pagando para ello.

“Sí, señor. Me aseguraré de que nadie se acerque a ella o a la propiedad. Tengo apoyo a la espera de ser necesitado.”

Bien, sabía cómo contentarme, así que de mala gana me despedí de Eliza, llamé a mi servicio de aparcacoches y pedí un conductor, ya que había enviado al otro a casa. Me pasé todo el viaje de vuelta al rancho escribiéndole a Dylan sobre Bill, pero él mantuvo sus labios sellados y dijo que estaba llevando a cabo la investigación. Tendría un informe cuando hiciera sus averiguaciones. Tenía un buen palo metido por el culo, sería un gran servidor público. En vez de trabajar más, googleé la palabra aborto y mi estómago se encogió. Mientras que era la mejor opción para nosotros porque no tenía ningún deseo de ser padre, el acto parecía realmente cruel. Lo hacían cientos de personas y lo más seguro sería que nuestro feto apenas tuviera unos días de vida, pero parecía algo muy duro por lo que Eliza tendría que pasar. Después busqué adopción y parecía aún más duro. Luego busqué niñeras y por la razón que fuera eso parecía más aceptable hasta que caí en la cuenta de que tendría ese hijo para el resto de mis días. Fue en ese punto cuando apagué mi teléfono y mis ojos e intenté cerrar el mundo.

Al día siguiente, fui al trabajo y me dirigí a Recursos Humanos para decirles que Eliza había decidido quedarse en la universidad y cancelar sus prácticas. “En vez de trabajar en la oficina, va a hacer trabajo de investigación independiente para mí. Le apruebo los créditos que necesite para la universidad. Esto es mucho más útil para mí que tenerla rellenando papeles.”

“Genial. Entonces dejaré las prácticas tal y como están, simplemente no estará en la oficina.” A Carol, la directora de Recursos Humanos, pareció no importarle demasiado, lo cual me vino bien.

Durante el lunes, llamé a Eliza seis veces y ella estuvo ocupada trabajando en su proyecto para la universidad. Nadie había aparecido en su casa y el guardaespaldas, uno diferente al de la noche anterior, permanecía al otro lado de su ventana. Estaba más espantada por él que por el hecho de que Bill podía enviar a alguien a acosarla.

Le escribí varias veces y pensé en ella todo el día. No mencionamos el tema del bebé o el hecho de que ya no estaba trabajando conmigo ni una sola vez. La vida estaba hecha un lío, pero me di cuenta tras un día con su ausencia de que no podría soportar estar lejos de ella. Solo tuve varias conversaciones breves con Bill, ya que actuaba como si no hubiera pasado nada. Estaba seguro de que estaba nervioso, pero cuanto más fingía no estarlo, más reflejaba que era culpable. Esa noche fui a la oficina de Dylan y le di los documentos que Eliza había robado de casa de Bill. Pasé toda la noche sin dormir y el martes llegué a la oficina hecho mierda. Literalmente, conté las horas que faltaban hasta que pudiera ir a casa de Eliza y recogerla.

“Ey, Andre,” dijo su compañera Peyton, una mujer extremadamente atractiva, al abrir la puerta. “¿El guardaespaldas sexy se va con vosotros? ¿No puedes hacer que se quede por aquí?” Sus ojos le echaron una mirada al oficial de seguridad alto y musculado vestido de paisano, y pude ver a qué se estaba refiriendo, si yo fuera mujer, también estaría babeando.

“Lo siento, se viene con nosotros, pero si quieres puedo conseguirte su número,” dije dándome cuenta de que ser amistoso con sus compañeras era lo mejor.

“Dios mío, ¿harías eso?” Wow, iba en serio.

Le mandé una sonrisa amistosa. “Veré lo que puedo hacer.”

“Genial. Bueno, Eliza está en su habitación, ¿quieres que vaya a por ella?” Llevó su cadera a un lado.

“No, yo voy, gracias.” Le guiñé un ojo y fui hasta la habitación de Eliza, donde la encontré sentada en una silla, con una maleta a su lado y mirando por la ventana.

“Ey,” entré y me senté en su cama. Por su cara roja y sus ojos hinchados, podía ver que había estado volviendo a llorar. Era una situación muy triste.

“Escucha, mañana lo único que vamos a hacer es averiguar más cosas. No vamos a tomar ninguna decisión. Solo vamos a informarnos más sobre la situación.” Intenté reasegurarle.

“Pero tendremos que tomar una decisión.” Una lenta y silenciosa lágrima cayó por su cara.

“Al final, sí.” Suspiré.

Tuvimos un viaje a casa silencioso y cuando llegamos a mi rancho aún era de día. La llevé hasta la habitación de invitados, ella parecía aliviada de tener un espacio para estar sola. Después le sonreí y la besé en su dulce cara.

“Me alegro de que estés aquí.” Quería que supiera que estaba comenzando a significar mucho más para mí.

“Yo…”

“Iremos paso a paso en todo esto.” La volví a besar. “Medianoche te está esperando. No quiero que montes hasta que decidamos qué hacemos con el bebé, pero estará aquí hasta Navidad. Hasta entonces es mío.” Le mandé una sonrisa cálida para que entendiera que solo quería lo mejor para ella.

“¿La persona que lo ha comprado no quiere recogerlo hasta Navidad?” Su cara se llenó de felicidad, pero vi tristeza en sus ojos.

“No, es un regalo de Navidad, no transferiré su titularidad hasta el día de Navidad. Así que vamos a disfrutar un poco de él.” La cogí de la mano y la llevé al corral.

Por supuesto, una sonrisa real iluminó su cara en el momento en el que lo vio. Había una afección profunda entre ellos y me encantaba ver como el humor de Eliza mejoraba. Caminó junto al caballo por la propiedad mientras el sol se ponía. Les dejé que tuvieran tiempo a solas mientras yo me sentaba y trabajaba un poco con mi teléfono, viendo como pasaba tiempo con Medianoche. Cuando terminó, volvimos al rancho y le pedí a la mujer de mi empleado, Jane, que nos preparara una cena ligera de salmón y ensalada. Antes de irnos a dormir, nos tomamos un té en el porche. En ningún momento mencionamos el tema del bebé, y cada vez que pensaba que era un buen momento para hablar sobre ello, ella desviaba la conversación. Cuando llegó la hora de irse a la cama, me dijo que dormiría en su habitación. Me desanimó, pero lo entendí.

“Solo veamos qué averiguamos,” dije, deteniéndola cuando estaba a punto de entrar a su habitación.

“¿Por qué no pasas la noche conmigo?” Le pregunté.

“No creo que sea lo mejor,” me dijo, viéndose triste de nuevo.

“Sé que me es difícil resistirme a ti, pero tenemos que hablar. Prefiero estar a tu lado esta noche, y tenemos que tener esa difícil conversación que hemos estado evitando.” Era el momento.

Ella no dijo nada, solo agachó su cabeza y me siguió a mi habitación. Había dejado su pijama al pie de la cama. Era un nuevo par de pantalones cortos y una suave camiseta. Mientras que esperaba hacerle el amor esa noche, no iba a insistir en ello. Iba a estar ahí para ayudarla a afrontar la difícil decisión que estábamos a punto de tomar. Se puso el pijama y dejó la ropa sucia en su habitación. Cuando volvió, ya estaba llorando.

“Lo sé,” dije mientras la llevaba a la cama.

Ella no dijo nada, solo siguió llorando. Le acaricié la piel y la besé en la cabeza. “¿Qué piensas? Seamos sinceros el uno con el otro.”

“No quiero hacerle daño al bebé. Ya siento que lo conozco y creo que va a ser un niño, y yo solo quiero quererle y preocuparme por él y darle el mundo, pero, sin embargo, no puedo. Sigo en la universidad. No tengo un hogar en el que criarlo ni dinero para hacerlo.” Empezó a llorar más.

“Vale, ¿y cómo es la realidad de la maternidad? Me dijiste que tus dos amigas tienen niños. ¿Cómo han cambiado sus vidas?” Esperaba que empezara a ver la realidad y no solo el concepto de un niño.

“Están ocupadas, cansadas, sus vidas han cambiado por completo, pero no todo es malo. Aman a sus niños, pero también tienen a sus maridos, ellos están implicados…” Sus palabras se desvanecieron.

“Al principio, ese bebé se despertará cada dos horas, necesitará tus cuidados y atención constantes. Tendrás que dejar la universidad y, si decidieras criarlo, yo te ayudaría financieramente, pero no estoy hecho para ser padre. No podría estar presente para ti. Tengo que ser sincero; un bebé está muy lejos de mis planes. Estoy dispuesto a amarte y a que seas una parte importante de mi vida, pero una parte importante no significa una esposa. Lo siento.” Tenía que decirle la verdad a la que le había estado dando vueltas dentro de mí, ya que sabía que ella se estaba inclinando hacia la idea de seguir con el embarazo, pero mientras tanto yo había desarrollado en mi cabeza los posibles escenarios.

Ni siquiera podía imaginarme a mí mismo siendo padre y ella tenía que saber que yo no sería parte de ello, aunque eso supusiera perderla.


Capítulo Veintinueve

 Eliza 

 

Esas eran las palabras que sabía que diría, pero que no quería escuchar. Me apoyaría, pero no estaría ahí para mí. Si elegía quedarme con el bebé, lo criaría yo sola. Tendría que dejar la universidad, renunciar a la idea de tener una carrera profesional y centrarme en ser madre. Yo no era como Harper u Ophelia; no tenía ese ardiente deseo de ser madre. En realidad, nunca había pensado en ello. Me parecía bien tener una relación casual con Andre. De hecho, había empezado a disfrutarla de verdad y, si elegía seguir con el embarazo, me estaba diciendo que lo nuestro se terminaría. Si decidía tener a su hijo, lo perdería a él. En el fondo, ya lo sabía. Él estaba siendo sincero y nunca había pretendido que fuera alguien distinto a quien era. Él nunca había querido tener una mujer y mucho menos hijos.

“No puedo tomar la decisión ya. Tengo que…” Dios, no podía dejar de llorar.

Todo lo que él hizo fue enroscar su cuerpo en torno al mío. “No tienes que tomar ya la decisión.” Me volvió a besar y su mano acarició mi tripa.

Su mano era cálida y yo recibí de buen grado su cariño. Sus caricias se movieron hacia mis pechos y sentí lo sensibles que se habían vuelto ya, sin duda eso era por mi embarazado. Me besó en el hombro y pude sentir su erección en mi espalda. Moví mi cuerpo para que se acomodara mejor, ya que quería que me tomara desde atrás. No podía soportar mirarle a la cara, pero quería sentir el confort del sexo para ayudarme a liberarme de los horribles sentimientos que se arremolinaban en mi interior. Andre pareció entender mis necesidades y se centró en amarme desde detrás mientras yo seguía sollozando y llorando.

“Ojalá pudiera hacer que las cosas fueran más sencillas,” dijo mientras sus manos dejaban mis pechos y se centraban en acariciar mi sexo, preparándome para él.

Subió mi pierna y la colocó junto a mi cuerpo para tener mejor acceso a mi vagina mientras pasaba sus dedos por los labios de mi vulva. Pese a mi estado emocional, estaba húmeda y deseosa. Él metió sus dedos en mi cuerpo y yo me estremecí por la anticipación de tenerle dentro. Acercó su cabeza más hacia mí mientras sus dedos entraban y salían de mi cuerpo, haciéndome desearle más y más.

“Te quiero, Eliza, pase lo que pase, quiero que lo sepas.” Tras hacer esa declaración, presionó dentro de mí y yo me estremecí.

No me di cuenta de lo tensos que tenía todos los músculos de mi cuerpo hasta que él se esforzó por entrar dentro de mí. Respiré e intenté relajarme para que pudiera tener mejor acceso, pero estaba demasiado tensa. Estaba librando una batalla en mi interior y no podía hacer que amainara. Sabiendo esto de alguna manera, me volvió a dar un beso.

“Relájate y déjame amarte,” su mano pasó a la parte frontal, donde sus dedos jugaron con mi clítoris hasta que el estrés y la preocupación que había estado acumulando durante dos días empezó a desvanecerse.

En su lugar sentí el cálido oleaje de emociones que siempre me acompañaba cuando hacíamos el amor. Tenía muchas ganas de él y sus dedos presionaron y me llevaron a un estado eufórico mientras su polla encontraba su camino al sagrado lugar que guardaba para él. Teniéndolo finalmente dentro de mí, él apoyó su peso sobre mí y me hizo sentir rodeada y protegida por él. Aunque él era parte del problema, esa noche también era la solución. Amaba su cuerpo, su sexo, y estaba empezando a descubrir que, pese a todo, también estaba empezando a amarle a él.

Si él no estaba listo para ser padre, no iba a forzarle a serlo. Esa noche, mientras suavemente me llevaba a dos vibrantes orgasmos, me quedé dormida después de que él se corriera dentro de mí, y dejé que su cuerpo se quedara encima del mío mientras ambos sucumbíamos al peso del mundo. Por la mañana, nos dimos una ducha, pero no jugamos el uno con el otro. Los dos estuvimos callados y respetuosos. No teníamos que decir nada más sobre lo que pasaría, solo teníamos que dejar que pasara.

De camino al médico, paramos en un Starbucks. Yo pedí un té de camomila con miel y él un triple expreso. Estaba claro que nos estábamos bebiendo nuestros sentimientos. Cuando entramos al despacho del médico, empecé a temblar y él me cogió de la mano.

“Decidamos lo que decidamos, lo haremos juntos,” me susurró. “He pensado mucho en esto y, te prometo que, pase lo que pase, no lo harás sola.”

Me esforcé en no volver a llorar. Me dolían los ojos de haber llorado tanto y volvía a estar en un estado prácticamente de shock, así que simplemente me senté y esperé a que llegara el médico.

“Vale,” dijo. “Tengo los resultados del laboratorio, por lo que ya podemos valorarlos y realizar la ecografía. Sea cual sea hoy su decisión, siempre realizo una ecografía y además es obligatorio en Texas. Así que vamos a hacerle una ecografía y escuchará el sonido del latido del corazón del feto. Los análisis de sangre han confirmado, Eliza, que está embarazada. Voy a llevar a cabo una ecografía transabdominal y otra transvaginal para confirmar la edad del feto y su viabilidad. Tras ello podemos hablar de mis averiguaciones y de cuáles serán los siguientes pasos.” Hablaba totalmente de forma clínica y fría.

Me recosté sobre la camilla mientras el médico me ponía gelatina en la tripa. Ni siquiera me di cuenta, pero Andre seguía sujetando mi mano.

“Vale, voy a comprobar el tamaño del feto y eso me ayudará a confirmar su tiempo, ya que la edad que tenga el feto determina el tipo de procedimiento de terminación del embarazo que este consultorio lleva a cabo.” Tras que dijera eso, mi estómago se revolvió, y tenía la sensación de que iba a vomitar.

Mientras que mi cuerpo estaba cada vez más débil por el estrés y las náuseas, el agarre de Andre era más fuerte, y su mano acarició mi pelo, que ya estaba húmedo. Estaba segura de que iba a desmayarme de un momento a otro cuando vi ese pequeño parpadeo en la pantalla. Tenía un diminuto latido del corazón. Ahí estaba, mi hijo. Probablemente nunca lo conocería o ni siquiera sabría si sería un niño o no, pero ahí estaba, creciendo dentro de mí. Debería haber estado aterrorizada, debería haber gritado, pero simplemente me quedé quieta mirándole, maravillada por su pequeño cuerpo celular.

El agarre de Andre se soltó en cuanto el cuerpo del bebé apareció en la pantalla. Ahora era el momento de que él luchara contra sus demonios internos. Vimos su pequeña cabeza y el comienzo de su diminuto cuerpo.

“Vale, bien, como sospechaba, el feto tiene más de dos meses. Diría que está más cerca de los tres. ¿Ha sufrido vómitos?” Preguntó el médico, lo cual sonó como simple curiosidad.

“Nada,” contesté, pensando por un momento que eso significaba que la pequeña cosa con un latido de corazón que había en la pantalla no era un bebé.

“Es toda una suerte. La mayoría de las mujeres experimentan náuseas en este momento del embarazo.”

Ah, náuseas tenía, pero no había vomitado.

“Ahora mismo estoy nauseosa,” confesé en voz baja.

“Eso es normal,” dijo el médico. “Bueno, no puedo decirles el sexo del feto de forma rotunda tan pronto con solo la analítica de sangre, pero estoy seguro al 99% de que el feto es masculino, aunque la ecografía aún no está revelando nada. Ahora tengo que dejarle que oiga el latido del corazón y después podremos hablar de las opciones que hay.”

En ese momento, pese a haber estado llorando durante días y a que creía que me había quedado seca, comencé a llorar de nuevo. Andre me cogió de la mano, pero esta vez no hubo demasiada emoción en ello. Los dos nos estábamos enfrentando a mucho. El médico encendió los altavoces del ordenador antes de poner el dispositivo en mi estómago. Después preparó una vara con un condón y lubricante.

“Va a escuchar al bebé mientras llevo a cabo la última ecografía, esto me dará una mejor visión de su latido.”

Apenas pude soportar la última parte de la cita médica. Escuché el latido del corazón del bebé y vi su pequeña cabeza, y todo lo que podía hacer era llorar. Me quedé mirando la imagen, viendo como su pequeño corazón subía y bajaba mientras el resto del mundo se convertía en una niebla. Todo lo que me importaba era mi pequeño bebé. Probablemente era la única ocasión que tendría con él y era consciente de ello. Andre se alejó más de mí y se sentó en una silla. Apenas me di cuenta de que se movía. Estaba hipnotizada por mi bebé, mi hijo. ¿Cómo podía arrebatarle la vida? ¿Cómo podía criarle sola? No tenía respuestas.

“De acuerdo.” El médico hizo clic con el ratón en la pantalla y sacó la vara de mí, y, en un instante, la imagen de mi bebé se había esfumado; nuestro momento había terminado. Apenas pude afrontarlo. “Por lo que puedo deducir del análisis de sangre y las dos ecografías, el feto está fuerte, es probablemente masculino y tiene en torno a once semanas. Si quieren continuar con el embarazo, les sugiero que comencemos con visitas prenatales mensuales y nos aseguremos de que Eliza esté llevando la alimentación correcta para una madre embarazada. Si eligen terminar con el embarazo, les recomiendo que lo hagan en los próximos días, porque, si el feto crece mucho más, el proceso de aborto se vuelve un poco más traumatizante, y por lo que puedo ver Eliza lo está pasando mal, tal y como les pasa a muchas madres en su situación. Hoy tenemos disponibilidad y, como ya ha completado la mitad del procedimiento, no tener que pasar por otra ecografía puede reducir el impacto emocional. Si deciden terminar hoy con el embarazo, puedo darle medicación para calmarle y preparar su cuerpo para el procedimiento.”

De nuevo, estaba a punto de vomitar, de hecho, en ese momento, estaba bastante segura de que iba a hacerlo.

“¿Puedo ir al servicio, por favor?” Pregunté, me sentía desesperada.

El médico me ayudó a bajar de la camilla y me dirigió al servicio, donde conseguí llegar hasta el váter a vomitar. En cuanto terminé, me senté en el váter y lloré. Tras un rato, escuché a Andre al otro lado de la puerta.

“Eliza, ¿estás bien?” No podía contestarle, estaba completamente vacía, herida y abatida. “Si quieres que nos sentemos a hablar de esto, tienen preparada una habitación para que podamos ir. Están reservando una sala para el procedimiento.”

Estaba nadando en un mar extraño, completamente asustada e incapaz de hacer nada. Tras un rato, me puse de pie y abrí la puerta para encontrarme a Andre sentado en una silla del vestíbulo.

“Ey,” se puso de pie y vino hacia mí. “Tienen una habitación para nosotros, por aquí.” Me guio por el vestíbulo y pasamos unos cuantos pasillos hasta que llegamos a una habitación marcada con un gran número 6. 

Dentro de la habitación había una cama, una silla y un escritorio con una lamparita. “El médico vendrá en cualquier momento para informarnos un poco más, pero quiero saber qué sientes. Quiero saber la verdad absoluta.”

“No sé qué siento,” y era la verdad. “¿Tú qué sientes?”

“Estoy triste, asustado, inseguro,” me dijo mientras me agarraba. “Voy a dejar que tú tomes la decisión. Si no quieres pasar hoy por esto, yo te apoyaré, pero sigo estando seguro de que no quiero ser padre. Siento no poder ser un mejor hombre para ti. Sé que tú no has hecho esto aposta. Mientras estabas en el baño, el médico me ha explicado cómo puede que se desplazara tu DIU, y la verdad es que encaja con nuestro perfil: sexo vigoroso, montar a caballo, estrés… Mi miembro es más grande de lo a que tu cuerpo está acostumbrado, todo son factores contribuyentes. Algunas mujeres tienen calambres severos mientras que otras no sienten nada. O tienes un umbral de dolor muy alto o el tuyo no te ha causado ningún problema. El médico cree que se quedó parcialmente fuera de tu útero durante un tiempo y finalmente salió de tu cuerpo. De todas formas, mi esperma debía de tener muchas ganas de hacer un bebé, porque atravesar un DIU es una gran hazaña de heroísmo sin importar en qué parte del cuerpo estuviera. Hoy he aprendido mucho,” se rio, una emoción extraña en ese momento, pero quizás era así como él estaba afrontando la situación. 

Yo no estaba para reír, desde mi punto de vista todo era terrible. Tanto si tenía el bebé como si terminaba con el embarazo, todo lo que mis ojos veían y mis oídos escuchaban daba miedo.

“El médico también ha mencionado la adopción, por si quisieras encontrarle una familia al pequeño.” En ese punto, la voz de Andre se desvaneció.

Por la forma en la que lo mencionó, podría decir que la adopción no era algo que él quisiera considerar, y era algo que yo tampoco quería. Si tenía el bebe, sé que querría tenerlo conmigo, así que era hora de tomar una decisión. O llevar a cabo el procedimiento ese mismo día o volver y tener que pasar por todo esto de nuevo… o tenerlo. Tomé una respiración profunda y me imaginé mi vida con un pequeño bebé, intentando estudiar, intentando encontrar un trabajo y sin tener nunca más a Andre, ya que sabía que él no sería capaz de soportar la situación. Era demasiado, sabía lo que tenía que hacer, pero necesitaba escuchar su confirmación.

“Si pudieras elegir lo que tú realmente quieres y lo que fuera mejor para tu vida, ¿qué harías?” Le pregunté en un tono apagado y monótono.

“Terminar con el embarazo,” dijo apenas sin voz.

Sabía que eso era lo que elegiría y, siendo honestos, en ese momento mi hijo solo era una pequeña masa incapaz de oponerse al proceso que terminaría con su vida. Cuando terminara, él se habría ido y quizás, un día, en el futuro, yo tendría un hijo con mi marido.

“Quiero tener un bebé con alguien que quiera tener un hijo. No quiero traer al mundo a un bebé no deseado. Lo quiero, quiero tenerlo, oler su pequeña cabeza y decirle que lo quiero, pero… pero no sé si puedo hacerlo sola.” Me esforcé por no llorar.

“No estarías sola, no soy un monstruo, te ayudaría lo mejor que supiera. Solo estoy diciendo, que… esto…” suspiró, incapaz de decir nada más.

“Lo sé.”

En ese momento, entró el médico. “¿Cómo vamos por aquí?” Preguntó.

“Voy a seguir adelante con el procedimiento,” dije habiendo tomado la decisión.

No podía pensar más. No quería pensar o sentir o hacer nada. Solo quería que todo terminara. Quería acurrucarme en los brazos de Andre y dejar que él fuera grande y fuerte por mí, porque en ese momento yo no podía ser grande y fuerte para mí misma. Creo que Andre me abrazó, creo que me dijo que me quería, pero todo fue muy confuso. Me dieron una pastilla que me dijeron que me relajaría, el médico me explicó el procedimiento y bloqueé mi mente, y cuando me preguntaron si quería que Andre estuviera en la sala, dije que no.

Después me llevaron a una sala fría con lo que pensaba que era una mesa de metal, pero quizás era algo más cómodo que el frío y puro metal. Me habían dado un relajante y el médico estaba a punto de darme la píldora que dilataría mi útero.

“Esto relajará tu cérvix y dilatará tu útero para que el dispositivo de succión pueda ser insertado con facilidad, puede que sientas calambres y probablemente sigas sintiéndolos durante los próximos días conforme tu útero va volviendo a su tamaño normal. Así que voy a darte la medicina y después tendrás que quedarte aquí y descansar una media hora antes de que empecemos con el procedimiento.” Dijo en un tono de voz tranquilo y metódico.

“¿Esta medicina hará daño al bebé?” Pregunté antes de coger la pastilla con la mano.

“Bueno, sí. Está hecha para preparar tu cuerpo para la extracción fetal.” Y entonces todo me golpeó de una.

Si me metía esa píldora en la boca, si pasaba por ello, yo nunca lo conocería a él, él nunca me conocería a mí. Si me metía esa píldora en la boca, nuestro bebé, nuestro pequeño niño, moriría. No sabía por qué había accedido a ello. Quizás quería ponerle las cosas fáciles a Andre. Estaba preocupada por no ser capaz de ser una madre soltera, pero, al sentarme ahí aguantando la píldora en mi mano y ser consciente de que en el momento en el que me la tomara la vida de mi hijo terminaría, supe que no podía hacerlo. No iba a hacerlo. 

“Lo siento.” Le volví a entregar la píldora. “No puedo hacerlo.” Me puse de pie, sin ni siquiera importarme que llevaba puesta una bata de hospital.

Estaba lista para vestirme, pedir un Uber o un taxi, volver con mis compañeras y no volver a ver a Andre nunca más. No porque no me importara o porque hubiera perdido el interés en él, sino más bien porque estaba avergonzada por no haber sido capaz de terminar con el embarazo y estaba eligiendo tener al bebé.


Capítulo Treinta

 Andre 

 

El médico se la llevó de la sala, ahí terminaba todo. En una hora el bebé se habría ido. Había visto su pequeño cuerpo dentro de su vientre. Había sentido pellizcos de terror al pensar en cómo sería ser responsable de la vida de otro ser humano y dudaba que nunca tuviera la empatía y el amor suficientes para no arruinarle la vida a un niño, pero Eliza tenía todo el amor del mundo. Ella tenía suficiente amor por los dos y era fuerte y valiente. Sabía que estaba tomando la decisión basándose en el hecho de que yo me negaba a seguir adelante y ser el padre del niño. Joder, yo había puesto mi parte en crearlo, de eso estaba jodidamente seguro, y si no quería tener hijos, bueno, podría haberme puesto un condón. No, dejé el tema de los anticonceptivos bajo su responsabilidad y, por cosas de la naturaleza, el DIU a prueba de fallos que ella llevaba había fallado. 

Me quedé ahí sentado y vi como el sol comenzaba a ponerse, los días se iban acortando. Al día siguiente era Acción de Gracias y no había hecho planes. Normalmente, comía con mi empleado y su familia, y pedía un gran menú, pero se iban a casa de la madre de ella durante las vacaciones y, en un extraño giro de la ironía, Jane también estaba embarazada. Solo estaríamos Eliza y yo durante Acción de Gracias. Había pedido una elegante cena de pavo y un vino caro para los dos. Ya tenía su regalo de Navidad y sabía que le haría la mujer más feliz del mundo, y estaba tentado a dárselo en Acción de Gracias, pero no era el momento adecuado.

Entonces me di cuenta de que lo que estaba haciendo iba totalmente en contra de lo que ella era y, por un breve momento, pensé en ser padre. Quizás no sería el mejor, pero, si tenía sus ojos y su corazón, lo querría y quizás él aprendería a quererme a mí, incluyendo mi lado oscuro. Él era mi hijo. Estuve a punto de irrumpir en la sala de procedimientos y decirle que se detuviera, pero ella tenía sus razones para no querer un bebé en ese momento. Quizás pudiéramos volver a reconsiderarlo en el futuro.

De repente, me emocioné. No había llorado desde que mis padres murieron y, sin embargo, ahí estaba, derramando grandes lágrimas que caían por mis mejillas. Apenas escuché como ella y el médico entraban. Miré a Eliza y me alegré al ver que ella no estaba llorando. De hecho, se veía mejor de lo que lo había estado desde que había recibido la noticia del embarazo. No estaba feliz, pero se veía relajada, conforme. Yo seguía sintiendo punzadas de dolor, pero supuse que, si ella estaba contenta con la decisión que habíamos tomado, pronto yo también lo estaría. Solo necesitaba un tiempo de espera emocional más largo que ella, porque seguía sintiendo mucha pena por perder al pequeño.

“Lo siento, Andre,” empezó a decir, pero yo la interrumpí.

“No, es lo que tenías que hacer, lo que teníamos que hacer. Me alegro de que estés bien.” Estiré los abrazos para abrazarla y ella me detuvo.

“No lo he hecho. No he sido capaz. Voy a tener al bebé, lo siento.” Se mordió el labio. “Sé que esto no es lo que quieres, pero lo he hablado con el doctor Singh y dice que hay un formulario con el que puedes optar a renunciar a participar económicamente y, cuando el bebé nazca, podemos ir a la corte y cesar tus derechos. Tampoco pondré tu nombre en el certificado de nacimiento.”

Estaba divagando muy rápido; me esforcé al máximo en entender lo que estaba diciendo.

“¿Quieres decir que vamos a tener un bebé?” De repente me sentí pletórico.

“Sí,” me miró confundida. “Voy a tenerlo.”

Lancé mis brazos hacía ella y la agarré con fuerza. “¡Gracias!” Estaba claro que iba a ser una mierda de padre, pero sería la mierda de padre de ese pequeño bebé que estaba creciendo en el vientre de Eliza. “Vámonos a casa. Gracias, doctor. Siento si hemos causado algún contratiempo. Cóbranos el día completo.” Ni siquiera sabía qué estaba diciendo, pero me daba igual. Me sentía totalmente aliviado.

“No he podido hacerlo,” dijo en voz baja en el coche. “Cuando me ha dicho que me estaba dando la pastilla que abriría mi diafragma, he pensado que iba a hacerle daño al bebé y entonces me he dado cuenta de que estaba ahí precisamente para eso, y no podía hacerle eso a él. No podía.” No lloró, pero no estaba tan feliz como una madre debería estarlo, más bien se estaba disculpando ante mí.

“Lo sé, yo tampoco hubiera sido capaz de hacerlo,” le confesé. “Conseguiremos que esto funcione, te lo prometo.”

Se quedó callada durante el viaje de vuelta al rancho. Teníamos mucho en lo que pensar porque, a medida que asimiláramos todo, ambos nos tendríamos que dar cuenta de que íbamos a convertirnos en padres en no demasiado tiempo. Ni siquiera nos conocíamos el uno al otro demasiado bien.

“Quizás debería volver a mi casa,” dijo en voz baja.

“No. Quiero pasar Acción de Gracias contigo. No vas a librarte de mí tan fácilmente. Aún tenemos que preocuparnos por Bill y, ahora que estás embarazada, todo es aún más delicado. No voy a dejar que te vayas tan fácilmente, al menos no aún. No seamos reaccionarios con todo esto.” De repente, era tan bueno y racional que apenas me reconocía a mí mismo.

“Pero quizás necesite estar con mujeres y gente que entiendan por lo que estoy pasando.” Me miró de forma inquisitiva.

“En este momento no estás pasando por nada muy diferente a hace dos días, estás embarazada y seguirás embarazada hasta que nuestro hijo nazca, tienes más de seis meses para salir con tus amigas y escuchar sus consejos. Mañana es Acción de Gracias y no hay nadie más con quien quisiera compartir el día que no seas tú. Por favor, dame ese gusto. Te dejaré ver a tus amigas, pero ahora mismo quiero que estemos los dos solos. No me estoy comprometiendo a una relación o a la paternidad, pero me estoy comprometiendo al mañana, y ya veremos a qué nos lleva eso, ¿vale?”

“Vale.” Estiró su mano y tocó la mía, y apoyó su cabeza sobre mi hombro. 

El gesto fue cálido y cariñoso. Lo necesitaba más de lo que pensaba. Al día siguiente, pasamos un tranquilo Acción de Gracias en casa. La cocina gourmet llevó la comida caliente a nuestra puerta, bebimos zumo espumoso en vez de vino y ella pasó mucho tiempo con Medianoche. Cuando nos sentamos a cenar, rezamos. No era una persona que rezara demasiado y ella tampoco me lo parecía, pero se tomó su tiempo para darle las gracias a Dios por las cosas por las que estaba agradecida.

“Y gracias por la comprensión de Andre y por que me ofrezca su hogar y su corazón cuando sé que ambos han sido muy solitarios. Gracias por la bendición sorpresa de nuestro bebé y por toda la fuerza que sé que vas a darme en el futuro.”

No era bueno con las palabras y ciertamente era peor con los rezos, pero lo intenté.

“Querido Dios, joder, eso suena raro,” me reí. “Gracias. Joder.”

“No tienes por qué decir nada.” Dijo Eliza, dándome permiso para librarme de ello.

Miré su bonito corte de pelo pixie y su piercing en la nariz, y fui consciente de que ese increíble humano llevaba a mi hijo dentro de su cuerpo y, maldita sea, anda que no tenía cosas por las que estar agradecido.

“No, dame un minuto, puedo hacerlo.” Me sonrió y yo la amé un poco más. “Quiero Dios, gracias por Eliza. No sabía que necesitaba a Eliza y al bebé en mi vida, pero joder si los necesito. Gracias por ayudarme a darme cuenta de ello, porque todo esto lo has hecho tú. No tendríamos un bebé si no fuera por ti, de eso estoy seguro. Y eso… Te doy las gracias por esta dulce mujer y este hijo que será un bebé llorón y cagón.” Levanté mis cejas y le mandé una mirada. “¿Y bien?”

“Ha sido perfecto.” Y conseguí la primera sonrisa real que había visto en todo el día, llena de amor, no de miedo, y ahí estaba… la madre de mi hijo.

Esa noche tenía miedo de hacer el amor con ella de la forma en la que lo habíamos estado haciendo hasta entonces. Por alguna razón, pensé que, si el sexo salvaje había movido el DIU, ¿qué pasaba con el bebé? El médico me explicó que quizás el tamaño de mi miembro había sido lo que había causado que el DIU se desprendiera, este tenía una pequeña cuerda que salía del útero y a la que se podía tener acceso a través del canal vaginal, y quizás removimos las sábanas un poco demasiado fuerte. Yo era demasiado intenso y quizás lo colocaron de forma incorrecta en la clínica ginecológica en la que se lo introdujeron, pero no iba a correr ningún riesgo. Hasta que el pequeño bebé fuera más grande, iba a poner patas arriba el mundo de Eliza con más suavidad.

Ahí estaba, pensando en proteger al niño al que hacía apenas unas horas estaba listo para eliminar del mundo. Besé a Eliza en el cuello y la sujeté cerca de mí, no quería perder a ninguno de los dos. Giró su cabeza hacia mí con una mirada que decía que lo sabía y lo entendía, y creo que sentía lo mismo que yo. Nunca me había sentido tan contento, cómodo y amado como en ese momento.

A la mañana siguiente recibí un mensaje de Dylan en el que decía que la auditoría iba a durar un mes, que sus hallazgos iniciales habían mostrado que había muchas discrepancias en el departamento de Bill en las que tendría que ahondar. Todo lo que decía estaba empezando a ponerme nervioso. También me dijo que estábamos en deuda con el condado de Zapata y que hacer una aparición pública de apoyo era crucial. También que Fasco era responsable del fracking y los nuevos pozos petroleros que habían causado los terremotos. Por lo que estaba viendo en nuestros registros y en el número de pozos petrolíferos que habíamos perforado con energía hidráulica antes de volvernos verdes, nuestra compañía le debía una compensación a la comunidad. El hecho de que Bill hubiera fundado Fasco con dinero de Michelson Energy Corp significaba que estaba malversando dinero, y Dylan estaba llegando al fondo del asunto.

Cuando Eliza se despertó, después de dormir más de lo que normalmente hacía, le lancé una idea.

“¿Te gustaría hacer un pequeño viaje en carretera conmigo?”

“¿A dónde?” Se restregó los ojos.

“A Zapata. Está en la frontera con México y hay algunas playas bonitas en las que nos podemos relajar. Está a unas dos horas. Tengo que ver qué está pasando e intentar ofrecer toda la ayuda que pueda. Siento que nuestra empresa y la negligencia de Bill han causado que su comunidad sufra. Sé que en algunos momentos de mi vida he sido una persona horrible, pero puedo cambiar. Quiero ser mejor,” confesé.

“Me encantaría ir contigo.” Me besó en los labios y salió de la cama.

Vi como caminaba hacia el baño y me maravillé con su belleza. Sabía que su cuerpo cambiaría con el embarazo, pero en realidad no amaba su cuerpo tanto como amaba a la mujer que había dentro de él. Cuando volvió a la habitación, estaba duchada y vestida. Normalmente nos duchábamos juntos, por lo que me preocupé un poco, pero la noche anterior habíamos hecho el amor dos veces, así que quizás se notaba irritada.

“No he tenido náuseas matutinas ni una sola vez antes de saber que iba a tener un bebé, pero ahora, en cuanto decido que vamos a hacer esto, me pongo mala.” Se sentó sobre la cama. “El pequeño tiene bastante sentido del humor.” Se acarició su vientre plano, intentando hablar con el diminuto bebé que había dentro de ella.

“Bueno, eso definitivamente prueba que es hijo mío.” La besé en la cabeza y fui a darme una ducha.

“Oh, esto va a ser muy divertido con vosotros dos. Oye, mientras te preparas, voy a seguir con mi trabajo de investigación para la universidad.”

“Me parece bien.” Salí de la ducha y todo me parecía maravilloso y natural; mi estado de calma y satisfacción se mantenía.

Tras prepararnos, nos metimos en el coche y comenzamos nuestro viaje. Eliza cantó a pleno pulmón, y su voz no era genial, pero era una maravilla porque que cantara me demostraba lo feliz que estaba. El viaje fue sencillo hasta que llegamos a Zapata y ella dejó de cantar. Lo primero que vimos fue una tienda derribada con cristales rotos y comida esparcida por una calle destrozada. Los saqueadores habrían saqueado buena parte de la tienda, y un lado del tejado seguía colgando, era peligroso estar cerca del edificio. Ese lado de la calle había sido cortado y todas las líneas de tráfico desviadas al otro lado de la carretera.

El resto del pueblo estaba completamente en ruinas. La gente había puesto lonas para cubrir los grandes agujeros que había en sus casas y muchos estaban viviendo en tiendas de campaña. La comunidad había sido completamente devastada. Aunque no era un lugar grande, todo el mundo que vivía ahí se había visto afectado.

“¿Puedes hacer fotos, por favor?” Le pedí a Eliza, y sacó su teléfono para empezar a recoger evidencias fotográficas de la devastación. “Yo he causado todo esto.” Fue una gran llamada de atención.

Puede que no hubiera sido genial con la gente, pero amaba la tierra, y nunca le hubiera hecho eso a nadie de forma consciente. Había sido mi asociación con Bill y su ausencia de ética lo que había llevado la destrucción a muchas vidas. Me di cuenta de que había más cosas en el mundo aparte del dinero. En mi búsqueda de riqueza, había puesto a esa gente en riesgo. Había puesto la vida de Eliza en peligro y estaba comprometiendo mi reputación. Ya no podía controlar a Bill. Ya no podía mirar hacia otro lado. Tenía que actuar. 

Eliza tomó las fotos y yo pedí cita para reunirme con el comisionado del condado para hablar sobre qué podría hacer para ayudar a la devastada comunidad. Nos quedamos en un hotel a tres pueblos de la zona y hablé con mi publicista sobre cómo concienciar y ayudar. Me sugirió que hiciera en Twitter, Instagram y Facebook una publicación con las imágenes, dando mis condolencias y explicando que donaría dinero para ayudar a reconstruir la comunidad y proveer de almacenamiento de energía limpia a todos los hogares y negocios. El gasto total rondaría los mil millones de dólares, por lo que mi ofrecimiento suponía la venta de mi compañía. Durante años había sido acosado por grandes corporaciones que nos ofrecían miles de millones de dólares por quedarse con mi compañía. Siempre había querido ser el que llevara las riendas. Ahora no quería tener nada que ver con ello.

Si las unidades de almacenamiento se comenzaran a producir de forma masiva y estuvieran disponibles en los próximos años, mis metas se habrían cumplido. Podía retirarme, trabajar en proyectos comunitarios como en el que me estaba embarcando, invertir en otras cosas y no dirigir una compañía en la que mi integridad y mis principios no estuvieran presentes. Me sentía muy cómodo con mi decisión, así que llamé a Dylan y a mi empresa de inversión y comencé a mover la venta.

Era algo arriesgado estando Bill todavía a bordo, pero Dylan me aseguró que estaba acumulando todo lo que necesitaba para sacar a Bill de la compañía, y que quizás se le imputaran cargos criminales. Esa misma tarde, con ayuda de mi publicista, publiqué en las redes sociales mis propuestas de apoyo con las imágenes y eché a rodar la bola de la venta de mi empresa. Eliza y yo nos quedamos una semana y trabajamos con la comunidad. Nos reunimos con los comisionados de la comunidad e ideamos una forma de ayudar a financiar la reconstrucción. La mayoría del dinero saldría de mis propias inversiones privadas hasta que la empresa pudiera ser vendida, no obstante, les dejé las unidades de almacenamiento de energía a precio de coste. La comunidad era pequeña, pero nuestros esfuerzos tuvieron un gran impacto. 

Yéndome a la cama en nuestra cutre y pequeña habitación de hotel, me sentía genial después de un largo día limpiando escombros y trabajando en formas de que todo el mundo volviera a tener una casa. Estábamos uniéndonos con unos contratistas locales para construir casas modulares, las cuales, en algunos casos, serían de más calidad y más lujosas que las que los residentes tenían previamente. Conforme me tumbé, mirando a mi preciosa cómplice, no pude evitar sentirme agradecido.

“¿Quién eres tú?” Preguntó suavemente. “Nunca había visto este lado tuyo.”

“Ya, en realidad ni yo sabía que tenía este lado hasta ahora. Quizás tú y el pequeño estéis teniendo un efecto positivo en mi vida.” La atraje más hacia mí. “¿No es increíble?” Dije bromeando.

“Es increíble,” me abrazó y comenzó a provocarme de una forma que solo ella podía cuando su teléfono comenzó a sonar varias veces. Un mensaje detrás de otro. “Eso parece importante. Deberías mirar quién es.”

Conforme leyó los mensajes, su cara se puso blanca.

Sé que estás con Andre.

Sé que estáis intentando echarme de mi propia compañía.

Sé dónde estáis.

Te tengo a tiro. Vigila tus espaldas.

Se me quedó mirando con lágrimas brotando de sus ojos. “Es de un número desconocido.”

“Está cubriendo sus huellas. Ven, vamos a llamar a la policía.”

Inmediatamente nos vestimos y salimos de la cama. Había sido estúpido dejar a nuestro equipo de seguridad detrás. Les llamé antes que a la policía, que se encontró con nosotros en el hotel para recoger la información, y desde ese momento en adelante nuestra vida quedó paralizada.


Capítulo Treinta y uno

 Eliza 

 

Habían sido unas semanas agotadoras. Visitamos Zapata y Bill me amenazó de muerte, así que Andre estaba en modo ultra vigilante. No me dejaba escaparme de su vista y, sinceramente, por mucho que quisiera que me cabreara, en parte me encantaba, pero estaba empezando a sentir que él, yo y el bebé que crecía dentro de mí éramos las únicas personas que había en el mundo. Teníamos a su empleado Beau y a su familia. A veces hablaba con Jane, que iba a volver a ser madre, pero Andre no me dejaba sola ni lo suficiente para tener una conversación real. Creo que ella también se sentía rara hablando conmigo, ya que Andre era su jefe. Pero yo necesitaba un poco más de interacción con la gente.

Mis compañeras, a las que apenas conocía, se asustaron bastante cuando me fui. Les expliqué que estaba intentándolo con Andre y que quería que me quedara con él porque mi acosador estaba muy insistente. Ellas lo entendieron, pero seguía siendo una situación rara. Además, era la temporada de fiestas y estaba encerrada en un rancho con un hombre al que le daban igual las navidades. Por mucho que apreciaba lo que Andre estaba haciendo para mantenerme a salvo, todo era un poco intenso. Echaba de menos a Harper y a Ophelia, y mi vida en Washington. Mi pequeño me estaba dando guerra con las náuseas matutinas, pero finalmente averiguamos cómo frenarlas. Andre me daba por la mañana galletas saladas con un poco de ginger ale y sentía como mi estómago se revolvía, pero no vomitaba. Bien por mí.

Era una mañana de diciembre, acabábamos de ganar la batalla a las náuseas matutinas y yo entraba en mi segundo trimestre de embarazo. Me sentí triunfante al leer que las náuseas matutinas prácticamente desaparecían en el tercer trimestre. Aun así, mis náuseas matutinas no habían sido tan malas como las de mucha gente. Harper tuvo que ser hospitalizada y no podía tener más hijos debido a sus náuseas severas. En realidad, yo no tenía que lidiar con ese nivel de drama. La vida iba bastante bien, si acaso era un poco aburrida. Pasaba mucho tiempo con Medianoche mientras Andre trabajaba en el acuerdo para vender su empresa. Yo asistía a las clases de forma online y estaba a punto de terminar mi primer semestre. La mayoría de los días, Andre trabajaba desde casa, y Bill no me había mandado más mensajes porque la policía apareció en las oficinas y le hicieron preguntas que le asustaron bastante, así que dejó de amenazarme.

Andre le había dado a Dylan todo lo que tenía contra Bill y estaban a punto de arrestarle por cargos de malversación. O al menos eso es lo que entendí de la explicación de Andre sobre el funcionamiento interno de las auditorías e infracciones empresariales. Todo era un jaleo. Bueno, Andre y yo acabábamos de hacer el amor cuando sonó el timbre. Me asusté, pero él me besó y me dijo que no me preocupara.

“No pasa nada, amor, yo voy. Probablemente deberías vestirte.” Rápidamente, se puso sus vaqueros y una camiseta y yo me senté, curiosa.

¿Quizás era un envío? Decidí vestirme de todas formas porque ya era hora de levantarse y ponerse en marcha. En realidad, no tenía ningún plan, pero no iba a ir por ahí desnuda todo el día. Pasé a Fred y Enthel, y pensé para mí misma que si iba a vivir en casa de Andre durante el tiempo que fuera, finalmente tendría que darle un poco de calor hogareño. Especialmente si él decidía que el bebé y yo nos quedáramos con él. Su casa era más bien un museo, con algunos muebles de cuero esparcidos por ahí y espacios abiertos. Me encantaba usar el gimnasio que tenía en la zona del sótano y su sala multimedia era divertida. Más allá de los establos y esas dos áreas, su casa era el sueño húmedo de un recluso sofisticado. Quedaban tres semanas para que llegaran las navidades y no había ni rastro de espíritu navideño por ningún lado.

Estaba pensando en quejarme por la falta de este cuando escuché voces.

“¿Dónde está?” Dijo la voz de Harper. “¡Me muero por verla!”

“Oye, ella no sabe que lo sabéis, así que dejad que os lo cuente,” escuché que les indicaba Andre.

“¡Te prometo que no diremos nada!” Esa era la voz de Ophelia, mi corazón comenzó a acelerarse.

Había llamado a mis amigas de Washington. No podía quedarme sentada en su habitación esperando, salí corriendo al vestíbulo y me las encontré ahí de pie.

“¡No puede ser!” Grité.

“¡Peque!” Gritaron, y hubo abrazos y gritos, y me olvidé por completo de que estaba siendo acosada por un asesino y de que estaba embarazada sin haberme casado.

La falta de espíritu navideño ya no me importaba más, tenía a mis chicas conmigo.

“¿Tú les has llamado?” Miré a Andre con amor y adoración.

“Eso he hecho.” Me besó en la mejilla. “He preparado la sala multimedia como habitación de invitados, hay dos camas. Ve a enseñarles la habitación mientras yo preparo un poco de té y aperitivos.”

No creía que pudiera quererle más; había cambiado tanto.

“Claro, sin problema. Por aquí chicas, ¡ponedme al día!” Empecé a hablar con ellas.

“Primero ponnos tú al día. ¿Te has cortado el pelo? Un piercing en la nariz y…” Harper se mordió el labio.

“¡Estoy embarazada!” Solté, sabiendo que ya lo sabían.

“¡Dios mío! ¡Esa es una gran noticia!” Ophelia lanzó sus brazos hacia mí. “¡Yo estoy embarazada de nuevo!”

“¿Estás de coña? ¿Cuántos llevas ya?” Ophelia ya tenía unos cuantos niños.

“Este es el bebé número cuatro, a Asher y a mí nos gusta hacer bebés.” Me guiñó un ojo.

“Y Reid y yo estamos encantados con nuestra pequeña Ángela. Ya tiene casi dos años, el tiempo pasa volando, tienes que disfrutarlo cada día. Me alegro tanto por ti, Peque, ¡vas a tener un bebé!” Chilló Harper.

“Tengo miedo, pero sé que vosotras sois unas profesionales en el tema, así que necesito vuestros consejos; me va a hacer falta toda vuestra ayuda. Bueno, ¿qué habéis estado tramando? Quiero escuchar todos los detalles.”

Andre nos trajo unos refrescos y aperitivos y desapareció. Hablamos sobre sus vidas. Ophelia seguía escribiendo para la revista de interés general y le iba muy bien. Harper se había presentado a un puesto en el Consejo Escolar y estaba empezando su viaje en la política. Las dos parecían felices.

“Bueno, ¿y qué hay de Andre?” Preguntó Harper finalmente.

“Bueno, al principio era algo más bien físico. Ni siquiera me gustaba mucho como persona, pero él se ha ablandado y yo me he endurecido, y, ahora, bueno, no quiero gafarlo, pero estamos disfrutando de esto. Bueno, su socio trastornado me está amenazando con matarme, pero Andre no deja que me escape de su vista, así que estamos consiguiendo que esto funcione.”

“Eso es muy peligroso.” Ophelia parecía asustada

“Tenemos seguridad por todos lados y no salgo del rancho. No hay forma de que nadie llegue hasta mí. Nunca me acerco a la puerta principal o a las ventanas. Creo que Andre va a conseguir que mañana arresten a su socio, así que solo queda un día para poder volver a la normalidad.” En realidad, estaba más nerviosa de lo que mostraba, pero era cierto que solo quedaba un día más, o eso esperaba.

La policía había asustado a Bill con su interrogatorio, así que, con suerte, todo estaba llegando a su fin. Me lo pasé genial con Ophelia y Harper, y hablamos de que volverían después de Navidad. Las llevé a que conocieran a Medianoche antes de que fuera vendido, y Ophelia se ofreció a comprarlo, pero le dije que Andre ya tenía un comprador.

“Es el padre de tu hijo, si tanto quieres a este caballo, seguro que puede retractarse de la venta,” dijo acariciándole el hocico. “Hablaré con él sobre ello.” Parecía totalmente enfadada y sí que fue a hablar con Andre esa misma noche, pero nunca volvimos a mencionar nada.

Vimos una película en la sala multimedia, nos dimos un baño nocturno en el jacuzzi y, cuando estuvimos tan cansadas que ya no podíamos hablar más, nos fuimos a la cama. Cuando entré en la habitación de Andre, él ya estaba en la cama, esperándome.

“Esta ha sido una de las cosas más bonitas que has hecho por mí,” dije mientras me metía en la cama. “Gracias por traer a mis amigas, necesitaba verlas.” Lo abracé.

“No sé lo que es tener amigos,” confesó. “Pero tú has mencionado varias veces que las necesitas, así que,” enrolló sus brazos alrededor mío. “supuse que debería traerlas aquí. Lo malo es que tienen que irse pasado mañana, pero te prometo que volveré a traerlas de nuevo después de las vacaciones. Sus maridos me han avisado de que he tenido mucha suerte de conseguir que vinieran durante dos días enteros.”

“Sí, se acercan las navidades y las dos tienen niños pequeños. Sus maridos son increíbles con los niños, pero necesitan a sus madres.” Bostecé mientras me acurrucaba en su calidez.

“Cuando el bebé nazca, no voy a dejar que te vayas de la casa,” dijo con pánico fingido.

“Bueno, por lo menos estoy cogiendo práctica en eso de no irme de casa.” Estaba demasiado cansada para hacer el amor, y él lo sabía, así que solo me abrazó. “Quizás acabes siendo mejor padre de lo que crees.”

“Quizás,” no sonó demasiado convencido. Me mantuvo en sus brazos y yo me quedé dormida.

A la mañana siguiente, salí de la cama y me encontré con Harper y Ophelia en el comedor para desayunar. Pasamos más tiempo con los caballos, dimos un paseo hasta el lago e hicimos un pícnic allí. Cuando volvimos al rancho, Andre había preparado una bonita cena en el porche a la luz de las velas. Durante la cena, pasó tiempo con nosotras, lo cual aprecié. Se le veía mucho más feliz y animado de lo que lo estaba normalmente. Podía darme cuenta de lo que se esforzaba por ser un hombre mejor, y eso me llenaba el corazón.

“Bueno, contadme, ¿qué es lo peor de ser padre?” Preguntó.

“La caca,” soltó Harper. “Pero Reid cree que son los mocos. Odia cuando la pequeña babea o tiene la nariz mocosa. Ni siquiera puede con ello. Lo siento, Andre, pero a veces los hombres parecéis bebés grandes.” Se rio Harper.

“No no, lo admito, yo tampoco podría con los mocos. Incluso me dan náuseas solo de pensarlo.” Andre fingió que le daban arcadas.

“Para mí, es la falta de sueño. Quiero dormir todo el día. A Asher le va bien eso de sobrevivir a base de café, pero yo necesito mis horas de sueño.” Ophelia sonrió mientras se acariciaba la tripa, aunque aún no se le notaba.

“¿Y quieres tener más?” Le pregunté.

“Por supuesto, me encanta tener niños. Tenemos dos niños y una niña, así que la pequeña de aquí dentro igualará el marcador.” Estaba reluciente de alegría. “Y tu pequeño y mi bebé serán primos/amigos. Tendrán la misma edad; va a ser perfecto. Pronto tendremos que organizar una fiesta en el Legende solo para los pequeños. Estoy muy contenta por vosotros dos. En serio, os va a encantar formar una familia.”

Y ahí fue cuando la realidad nos golpeó a Andre y a mí. Íbamos a ser una familia, algo que ninguno de los dos había tenido en exceso. Él me cogió de la mano. La vida sería más luminosa como familia. Le miré y le sonreí. A la mañana siguiente, vi como Ophelia y Harper se iban. Mi corazón se encogió un poco al pensar en que iba a volver a estar sola. Tenía a Andre, pero él estaba muy ocupado. Les dije adiós con la mano mientras el conductor salía del camino de entrada y se incorporaba a la carretera privada de Andre. Un pick up rojo traspasó la entrada de la carretera privada de Andre y, por alguna razón, tanto Andre como yo nos quedamos helados. La camioneta frenó un poco, pero comenzó a acelerar al ver que el coche se alejaba por la carretera.

“Métete dentro,” ladró Andre mientras sacaba su móvil. “Ve a la zona frontal de la propiedad, tenemos un vehículo sospechoso. Un Ford F-150 rojo.” Andre volvió dentro de la casa, seguía pareciendo estresado. “No quiero que me lleves la contraria en esto, métete dentro de la ducha ya. Ahí no hay ventanas. Por favor, solo hazme caso.” Parecía muy asustado. Me fui directa a la sala de la ducha sin decir ni una sola palabra.

Sabía que debía de estar reaccionando de forma desproporcionada, pero me preocupaba que no estuviera lidiando apropiadamente con el estrés, así que verle asustarse era algo bueno, al menos estaba sacando sus emociones. Me senté en el pequeño banco de la ducha y jugué al solitario con el móvil, no estaba preocupada ni lo más mínimo. Sentí que llevaba ahí horas, pero probablemente no había pasado más de una cuando finalmente la puerta se abrió.

“Al fin, ¿ya se ha terminado este pequeño susto?” Me levanté y miré hacia la puerta para encontrarme a un hombre vestido de negro con un arma apuntando a mi cabeza.

Mi corazón subió hasta mi garganta y yo supliqué. “¡No, por favor, estoy embarazada!”

Sabía que decirle a ese hombre que estaba embarazada no iba a ayudar, pero es en lo primero que pensé, en proteger al bebé.

Todo lo que hice fue repetirlo una y otra vez. “¡Por favor, estoy embarazada! ¡Por favor, no hagas daño al bebé!”


Capítulo Treinta y dos

 Andre 

 

En cuanto vi que la camioneta roja frenaba, supe que estábamos en problemas. Bill había tenido las agallas de hacer esto a plena luz del día. Llamé a seguridad y dos hombres cogieron la camioneta de Beau para seguir al Ford rojo. Beau y otros dos guardas de seguridad empezaron a revisar la propiedad para comprobar si alguien había bajado de la camioneta. Yo cogí mi arma y me fui con el quinto guarda a buscar por la casa. Mi sistema de seguridad de la casa había sido hackeado mientras nos estábamos despidiendo de las amigas de Eliza. Definitivamente, estaba pasando algo terrible. Podía sentirlo en mis huesos.

Con el sistema de seguridad fuera de juego, ¿cómo podíamos saber si alguien estaba escuchando nuestras conversaciones? Mi sistema también tenía un interfono que utilizaba para comunicarme con mis empleados desde cualquier lugar del rancho, siempre estaba en modo escucha. Beau le dijo a Jane que se escondiera en su garaje y yo sentía que Eliza estaba a salvo en la ducha hasta que me di cuenta de que había una posibilidad remota de que alguien hubiera entrado a la casa.

“La camioneta roja está haciendo círculos,” dijo uno de los guardas de seguridad por el altavoz. “Vamos a disparar a los neumáticos.”

“De acuerdo. Compensaré al conductor si nuestros instintos se han equivocado.” Le dije al guarda.

“Señor Michelson, hay otro vehículo sospechoso frenando en el camino de entrada. Un Lexus negro.”

“Mantén la vista en él,” dije mientras terminaba de buscar por la casa.

Miré en todas las habitaciones, en cada baño, y estaba a punto de abrir los armarios de almacenamiento cuando débilmente escuché la voz de Eliza a lo lejos. Por favor, estoy embarazada.

Comencé a correr. Sabía que habían encontrado a Eliza. Cuando llegué al pasillo vi que la puerta de la sala de la ducha estaba abierta y que una figura de negro estaba dentro.

“Deberías haber pensado en ello antes de robarle los archivos al señor Blascoe,” dijo el hombre, y oí el clic de su arma.

No pensé, simplemente empecé a disparar. Disparé a las paredes, al marco de la puerta, y, en un instante, el hombre se giró y algo me mordió en el muslo. No me importó, seguí disparando, apuntando de forma imprecisa, rezando por alcanzar al intruso. Cuando oí un gruñido y un golpe fuerte, sabía que había completado mi misión. El guarda de seguridad corrió hacia mí.

“¡Mierda, necesito apoyo!” Gritó por su pinganillo. “Michelson y un hombre sin identificar están abatidos. Llamad a los paramédicos, hay sangre por todos lados.”

“¡Eliza!” Grité, pensando que podía haber sido herida durante la lluvia de balas.

Me daba igual que me hubieran disparado, no la oía. No sabía si estaba viva o muerta. Intenté levantarme e ir hacia ella, pero la pared del pasillo me bloqueaba la visión. Ni siquiera pude llegar hasta la puerta.

“Tranquilo, señor Michelson, vienen de camino. Llegarán en unos minutos.”

Pude oír las sirenas en la distancia, pero pronto todo se volvió muy pesado, me sentía como si mi cabeza estuviera debajo del agua.

“¿Eliza?” Volví a gritar, pero después no hubo nada.

***********************************

Me desperté en una habitación fría con una ligera sábana que cubría mi cuerpo. Podía escuchar el pitido de unas máquinas y había un olor estéril en el aire. Dolió abrir los ojos, pero, cuando lo hice, inmediatamente me di cuenta de que estaba en el hospital. Me senté frenéticamente, pero me dolía tanto la cabeza que tuve que volver a apoyarme sobre la almohada. Comenzó a sonar una alarma y una enfermera que parecía frustrada entró corriendo a mi habitación.

“Venga, señor Michelson, túmbese de nuevo. Aún es pronto para salir de la cama,” me regañó.

“¿Dónde está Eliza?” Me daba igual si parecía desesperado, lo estaba.

“El detective Anderson vendrá para hablar con usted en un momento, usted túmbese, señor Michelson.”

“¡Zorra!” Grite. “¡Dime dónde está Eliza!” Sé que eran malas maneras, pero nadie me decía nada.

“Lo siento. Tiene que hablar con el detective. Yo no sé dónde está ella. Ahora túmbese.” Tras decir eso, se marchó de la habitación y mi corazón se aceleró.

¿Dónde cojones estaba el detective ese? Tras unos instantes, un oficial que llevaba uniforme de policía, placa y pistola entró a mi habitación y cerró la puerta. Empecé a entrar en pánico. ¿Así iba a ser? ¿Era ese el momento en el que me decían que Eliza estaba muerta y toda mi vida terminaba? En ese instante juré que, si el detective me decía que estaba muerta, me convertiría en la persona más detestable del mundo y me aseguraría de que Bill sufriera. Si él había matado a Eliza, prometí que yo le mataría a él.

“Buenos días, señor Michelson.” El detective cogió la silla que había junto a mi cama y la arrastró para poder sentarse a mi lado. “¿Cómo se encuentra?”

“Déjese de mierdas, ¿dónde está Eliza?” No quería oír las tonterías de nadie.

“La señorita Piquel está a salvo. La tenemos bajo custodia de protección. Puede relajarse.”

Estuve a punto de comenzar a llorar, estaba a salvo, estaba bien. Había sobrevivido.

“¿Fue herida? ¿El bebé está bien?” Seguía sintiendo que había algo que no me estaba contando.

“Ella está totalmente sana y segura, y el bebé está bien. No fue herida. Por suerte, usted llegó a tiempo. El hombre que entró a su casa también está bajo nuestra custodia. Usted le disparó en el hombro y estamos haciendo que hable. Él le disparó a usted en la pierna y en la cabeza. La bala de la cabeza solo rozó la superficie, lo cual es un milagro, porque unos cuantos milímetros más allá y no estaríamos teniendo esta conversación.” Me importaban una mierda mis disparos; estaba tan feliz de que Eliza estuviera viva.

“¿Puedo verla?” No me importaba nada más, solo quería abrazar a Eliza.

“Podemos organizar que la vea en algún momento, pero necesitamos mantenerla a salvo hasta que podamos detener a Bill Blascoe y asegurarnos de lo que ha pasado. El hombre que el señor Blascoe contrató para matar a la señorita Piquel ha confesado. Les ha dicho a nuestros detectives que no pudo seguir con su misión al ver cómo ella suplicaba por la vida de su hijo. Dice que le conmocionó, pero probablemente hubiera acabado reuniendo las fuerzas suficientes para terminar su trabajo. Entonces usted llegó disparando y ahora lo tenemos bajo custodia policial y está hablando tras habérsele ofrecido un acuerdo con la fiscalía. Es un asesino a sueldo que tiene mucho que perder, así que nos ha contado que el señor Blascoe lo contrató porque la señorita Piquel le había robado algunos archivos altamente secretos. Necesito que me aclare estos acontecimientos para poder empezar a reunir pruebas. Pero primero de todo necesito saber esto, y lo mejor será que sea sincero. ¿Estaba usted envuelto en este ataque? Quizás quería deshacerse de su novia embarazada.”

“¡Cómo se atreve! Amo a Eliza. Moriría por ella. Joder, casi muero por ella. No se atreva a insultarme de esa manera.” Estaba muy cabreado, me dolía todo.

Pasé unas cuantas horas más con el detective repasando cada detalle hasta que empecé a sentir náuseas y no pude seguir. Me dijo que iba a realizar una investigación y que iba a consultar al departamento de policía que había estado trabajando junto a Dylan en los cargos de malversación de fondos. Me explicó que Eliza seguiría en una casa segura hasta que pudieran encontrar a Bill y a todos sus cómplices.

Descubrí que la bala de mi fémur se había incrustado en el hueso y lo había destrozado. Necesitaría una cirugía de reconstrucción, y la bala que había rozado mi cabeza me provocó un horrible corte que habían tenido que coser. Me afeitaron la cabeza para llevar a cabo el procedimiento. Así que estaba calvo y pronto llevaría una escayola en la pierna e iría en silla de ruedas y después en muletas. Todo ello merecía la pena sabiendo que había salvado a Eliza y al bebé; me hubiera seccionado la pierna si eso hubiera salvado sus vidas.

Estuve en el hospital algo más de una semana. Durante ese tiempo, pudieron encontrar a Bill escondido en una casa dilapidada de Zapata. Allí había contratado a un sicario local de la diezmada comunidad e ideado el plan de matar a Eliza por haber encontrado Fasco, su compañía secreta. Dylan descubrió que Bill había desfalcado casi doscientos millones de dólares de Michelson Energy Corp, y no solo iría a prisión por malversación, sino también por intento de asesinato. Nunca saldría de la cárcel. En cuanto a mi empresa, el escándalo hizo que la venta fuera prácticamente imposible, ya que las ofertas eran demasiado bajas como tomárselas en serio. Era un momento en el que realmente necesitaba los consejos de Eliza.

La policía seguía sin dejarme hablar con ella y tenía conversaciones con los detectives y respondía sus preguntas todos los días. Di por hecho que estaban evaluando mi nivel de implicación en un intento de averiguar si yo también estaba envuelto en algún tipo de actividad delictiva. Cuando pareció que finalmente ya no había ninguna sospecha sobre mí, me dejaron mandarle un mensaje a Eliza, a un número que no reconocí. Aunque tenían a Bill bajo custodia, estaban siendo precavidos, se estaban asegurando de atar todos los cabos sueltos antes de dejarme hablar con ella.

Te quiero – A

Fue lo primero que le mandé.

Yo también te quiero. Gracias por salvarme la vida, Andre. Te echo de menos a rabiar. – E

Hubiera muerto por ti. ¡Estoy deseando que esto acabe! – A

Como quedaban menos de dos semanas para las navidades, la policía y el hospital tuvieron compasión por nosotros y dejaron que me fuera a casa con una enfermera. Seguiríamos teniendo guardas de seguridad en las instalaciones, y Beau me había informado de que Eliza había vuelto al rancho justo antes de que me transportaran desde el hospital. Pronto estaría en casa con mi dulce amor y trabajaríamos en reconstruir nuestras vidas. Seguiría estando muy inmovilizado y confinado a una silla de ruedas durante unas cuantas semanas más, pero sabía que el simple hecho de tenerla cerca de mí aceleraría el proceso de sanación. 

Mientras el transporte del hospital iba por mi carretera privada, lo primero que me llamó la atención fue que había tres grandes señales luminosas en el porche delantero que decían: PAZ, AMOR Y FELICIDAD. Después levanté la vista y vi luces colgando del tejado como carámbanos. No era tan impactante como encontrarte a un hombre en tu ducha apuntando con una pistola a la cabeza de la persona a la que amas, pero sí inquietante de una forma distinta.

La enfermera empujó mi silla de ruedas hasta la casa y, en cuanto entré, olí pimienta y canela. Miré por la casa y vi elegantes decoraciones navideñas por todos lados. En la esquina había un gran árbol de Navidad lleno de luces plateadas y blancas, y había pequeñas luces enrolladas en torno a mis esculturas. Unas cuantas flores de Pascua estaban colocadas por la sala de estar y debajo del árbol había cuatro paquetes envueltos en papel plateado. Se podía sentir la Navidad, espléndida, brillante y minimalista. Mi querida Eliza debía de haber hecho todo esto y no podía quererla más por ello. Conforme me llevaban, a la primera persona que vi fue a Jane. Estaba mucho más embarazada que la última vez que la había visto.

“Oh, señor Michelson. Ya está aquí,” parecía sorprendida. “No estaba prestando atención.” Me mandó una sonrisa nerviosa mientras sacaba el teléfono y marcaba algo.

“¿Sí, Jane?” Oí la voz de Eliza.

“Ya está aquí,” dijo Jane.

“Oh. Vale, Dios mío… ¡vale!” La voz feliz y sorprendida de Eliza hizo que sintiera un cosquilleo de emoción.

“¿Qué os lleváis entre manos vosotras dos?” Pregunté, mirando a Jane receloso.

Quería levantarme de la maldita silla, pero, en cuanto lo intenté, la enfermera puso su mano sobre mi hombro. “Lo siento, pero no puede levantarse de la silla hasta que reciba la fisioterapia,” me regañó.

Estaba recibiendo órdenes de una mujer fuerte y segura.

“¡Andre!” Eliza corrió hacia mí y todas las preocupaciones y el estrés a los que me había estado enfrentando desaparecieron en cuanto la vi. 

Ella también se veía más embarazada. Tenía una pequeña barriga. Dios mío, ahí, dentro de mi amor, estaba nuestro pequeño bebé.


Capítulo Treinta y tres

 Eliza 

 

“¡Te he echado muchísimo de menos!” Lo abracé lo mejor que pude teniendo en cuenta que iba en la silla.

Odiaba verlo en esa maldita silla de ruedas, pero también era consciente de que tenía que recuperarse. Tuvieron que hacer un gran trabajo para extraer la bala y reconstruir su fémur, y llevaba una cicatriz en la cabeza, donde la bala había golpeado su cráneo. Con el tiempo, casi todo quedaría cubierto por su pelo. Además, la bala no había desfigurado su atractiva cara.

“Te quiero, te quiero, te quiero.” Le dije mientras lo agarraba.

“¡Sácame de esta maldita silla para que pueda abrazarla, por favor!” le ladró a la enfermera que había venido con él.

“Por supuesto, señor Michelson. Déjeme que pida un poco de ayuda,” dijo la enfermera, y enseguida llegó Beau para ayudar a mover a Andre al sofá.

“Gracias,” dijo de forma amable cuando lo colocaron, y se disculpó por haber sido brusco.

“No se preocupe, señor Michelson, le llevará un tiempo acostumbrarse,” dijo Beau suavemente.

Mientras Andre estaba en el hospital, me había hecho amiga de Beau y Jane, y de sus hijos Michael y Madison. No me dejaron hablar con él hasta que la policía le liberó de la custodia. No creo que él fuera consciente de que había sido un sospechoso. No le dijeron que había vuelto al rancho hasta que estuvo totalmente fuera de sospechas.

Esa primera noche después del tiroteo me llevaron a una casa segura con otras mujeres y me encerraron en una habitación con un guarda de seguridad hasta que al día siguiente cogieron a Bill cerca de la frontera con México. Estaba a punto de irse del país, pero la Patrulla Fronteriza lo pilló. Cuando un día después ya no hubo ningún peligro, volví al rancho. Pensé en volver junto a mis compañeras, pero sabía que Andre hubiera querido que me quedara en el rancho con el personal de seguridad y toda la vigilancia que ya había colocado en el lugar. Aunque no es que todo eso hubiera detenido al tío malo. El sicario de Bill había sido inteligente; mandaron una camioneta como señuelo para llamar la atención de la seguridad y después el sicario llegó a pie tras aparcar otro vehículo detrás de la casa de los vecinos. El sicario no sabía que el vecino era un sheriff, así que fueron a por él en cuestión de minutos. Pero Andre fue el que me salvó. Había tenido el instinto de saber que estaba en peligro, y fue su bala la que evitó que el sicario me disparara a mí.

El hombre de negro había dudado al yo suplicar por mi vida y la vida de nuestro hijo, pero finalmente había decidido dispararme de todas formas. No tenía ningún sitio en el que esconderme, estaba totalmente atrapada en la sala de la ducha. Fue entonces, cuando el hombre armado apuntó con precisión, cuando escuché disparos. Me agaché y me pegué a la pared para hacerme lo más pequeña posible, y eso me protegió de las balas perdidas. La policía llegó mientras Andre y él seguían disparando, y después de eso todo fue muy confuso.

En cuanto lo pusieron en el sofá, me acurruqué a su lado, me encantaba volver a sentir su calidez.

“Te quiero,” lo cogí de la mano y simplemente la agarré, feliz de tenerlo de vuelta.

“Démosles unos minutos,” le dijo Beau a todos, y se esfumaron de la sala.

“Has decorado la casa,” apuntó Andre en voz baja.

“Espero que no te importe. He intentado pensar en ti y en cómo te gustaría que fuera.” Pasé mi pulgar por su piel.

“Es perfecto.” Se giró y me besó en los labios.

Habíamos estado demasiado tiempo separados. Ansiaba su sabor, así que nos quedamos ahí, liándonos en el sofá como dos adolescentes. Cuando rompimos el beso, a él le caían lágrimas.

“Casi te pierdo,” apenas susurró.

“Pero gracias a ti, eso no ha pasado.” Le acaricié la mejilla para limpiarle las lágrimas. “Y ahora estás aquí conmigo.” Lo besé suavemente.

Sabía que quería decir mucho más, pero no lo hizo, y yo me alegro de que no lo hiciera. No merecía la pena decir nada más. Lo amaba y eso era lo único que hacía falta. Le fastidiaba estar físicamente limitado, pero se fortaleció día a día. Le pregunté si le parecía bien que invitara a Peyton y a Genevieve a una pequeña cena de Nochebuena, ya que ambas estaban lejos de sus familias, y él estuvo de acuerdo en que tenerlas con nosotros traería alegría navideña. Admitió que sí que estaba bien tener un poco de luz y diversión en nuestras vidas mientras nos reíamos y mirábamos a Fred y Ethel con sus gorros de Navidad.

Llamé a mi madre, ya que me había saltado unos cuantos domingos, y finalmente le conté que estaba embarazada.

“¿Que tú qué?” Mi madre estaba horrorizada, lo cual no era ninguna sorpresa. “¿Qué vas a hacer?”

Andre estuvo escuchando la llamada. Su cara se puso roja cuando vio la vergüenza en la mía, pero me animé.

“Todo va bien, mamá. El padre y yo nos llevamos muy bien y vamos a criarlo juntos. Estamos bien, solo quería que supieras que vas a ser abuela. Feliz Navidad y dales a papá y a Richard un abrazo de mi parte.” No podía soportar hablar más, así que colgué.

“Lo siento,” dijo Andre mientras me besaba en el hombro.

“No pasa nada. Al menos ya se lo he dicho.” Lo besé en respuesta.

Esos días el sexo era un poco complicado, ya que él seguía sintiendo mucho dolor, así que nos limitamos al sexo oral. Yo le daba placer a él y, cuando era el momento de que él me devolviera el favor, me sentaba a horcajadas sobre su cara para que él no tuviera que maniobrar demasiado. Conseguimos hacer que funcionara y seguíamos siendo capaces de mandarnos el uno al otro a la luna. Algún día estaría recuperado y volveríamos a nuestras antiguas travesuras, aunque para ese entonces estaría bastante embarazada. Ya estaba empezando a tener un poco de barriga y podía sentir al pequeño dentro de mí.

“Wow,” sonreí mientras ponía mi mano sobre mi tripa. Estaba empezando a dar pataditas.

“¿Ha sido el pequeño?” Preguntó Andre mirando mi pequeña tripa de embarazada.

“Sí.” Le miré con adoración. “Y, amor mío.” Le acaricié la cara. “¿Cómo le vamos a llamar? Deberíamos pensar en ello.”

“¿Rudolf?” bromeó Andre.

“¿San Nicolás?” le seguí la broma. 

“¿Zachery?” Dijo suavemente.

“Zachery.” Sonreí. “Me encanta. Zachery Andreas Michelson.”

Andreas. Por el informe de baja médica de Andre, había descubierto su nombre completo. Andreas Victor Michelson. Victor era el nombre de su padre alcohólico.

“¿Estás segura de que quieres que lleve mi nombre?” Preguntó Andre en un pequeño tono de preocupación.

“Creo que es un nombre precioso y, a diferencia de ti, él estará orgulloso de llevar el nombre de su padre. Estoy segura de ello.”

“Eres la mejor,” dijo Andre de repente. “Te prometo que, cuando esté recuperado, nos pasaremos todo un día en esta cama. No voy a dejar que salgas de ella hasta que haya sacudido tu mundo con tanta fuerza que veas el espacio.”

“Solo necesito verte a ti. Venga, vamos a levantarte y prepararte. En unas cuantas horas viene gente y no voy a dejar que te vean como Dios te trajo al mundo.”

Ayudé a Andre con el baño y el cuidado general, aunque tenía una enfermera veinticuatro horas. Se estaba fortaleciendo mucho y apenas necesitaba ayuda para levantarse, solo el típico apoyo para equilibrarse, lo cual era bastante extraordinario teniendo en cuenta que le habían disparado hacía solo dos semanas. Nos preparamos para la cena de Nochebuena, que fue maravillosa. Durante los días que Andre había estado en casa, había comprado regalos fastuosos para todo el mundo. Compró una televisión de 75 pulgadas para la sala de estar de Peyton y Genevieve, y le dio a cada una de ellas unos preciosos pendientes de diamante a juego con un collar, y también el iPhone más nuevo del mercado y una pequeña unidad de energía residencial. Sus regalos eran una auténtica locura, pero ambas estaban realmente agradecidas.

“Tienes que quedarte con este,” me dijo Peyton mientras se ponía su collar de diamantes.

Miré a Andre y sonreí burlonamente. “Y tanto.”

Andre también le dio regalos realmente caros a Beau, Jane y su familia, más televisiones de pantallas gigantes, teléfonos, iPads, ordenadores nuevos para los niños y una camioneta nueva para Beau. Jane había confesado que, a parte de un bono de Navidad, por el que estaban agradecidos, Andre nunca les había hecho regalos o celebrado la Navidad. El hecho de que se hubiera convertido en una especie de Papá Noel había iluminado la Navidad de todos. Para cuando todos se fueron esa noche, estábamos cansados y agotados.

“Gracias,” le dije a Andre cuando volvimos a la cama. “Lo que has hecho por todo el mundo ha sido todo un detalle. Has liberado a tu superhéroe interior por completo.” Lo besé.

“Todo ha sido porque…” Le puse el dedo en la boca para detenerle.

“Porque querías ser más. Yo he tenido que ver muy poco en ello. La gente no cambia a la gente…” Me acurruqué en su abrazo y jugué con su polla como hacía normalmente.

“Si quieres, creo que me siento lo suficientemente bien para que te subas encima de mí. Ya no tengo dolor y tener sexo contigo siempre ayuda.” Su sonrisa era amplia y preciosa.

“Si te encuentras bien para hacerlo, yo estoy más que lista.” Tiré un poco de su polla y él me dio una palmada en el culo mientras me movía para sentarme sobre su erección.

Había recuperado todo su sex appeal prácticamente por completo. Esa noche, hicimos el amor dos veces y nos fuimos a dormir felices el uno en los brazos del otro. A la mañana siguiente era Navidad.

Mientras Andre había estado en el hospital, el concejal de la comunidad de Zapata se había puesto en contacto conmigo para decirme que los habitantes querían darle las gracias a Andre por lo que había hecho por ellos. Como se enteraron de que él mismo había financiado la reconstrucción, todo el mundo que había recibido ayuda financiera le escribió una carta para Navidad explicando lo mucho que su apoyo significaba para ellos y lo que pretendían hacer para honrar su generosidad. Esa mañana, decidí que lo primero que haríamos sería abrir esas cartas.

Con un poco de ayuda mía y de la enfermera, lo sacamos de la cama y lo vestimos, lo cual se tomó un poco mal porque se le estaba dando muy bien hacerlo por sí mismo. Lo llevé en la silla de ruedas hasta la sala de estar para descubrir que había muchos más regalos debajo del árbol. Ambos estábamos desconcertados por los regalos adicionales, pero fingimos que no estaban ahí y nos centramos en el maravillo desayuno que había preparado sobre la mesa. Había fruta, café, té, pasteles que tenían una pinta impresionante, beicon y salchichas. Era todo un festín para los dos. Sobre la mesa, había una nota escrita a mano.

Feliz Navidad de parte de Beau, Jane, Michael, Madison y la pequeña Mary, ¡que ha nacido esta madrugada a las 2!

Jane había dado a luz a su bebé. Rápidamente descubrimos que los regalos que había debajo del árbol eran de ellos. La mayoría eran cosas para el bebé y una señal pintada a mano que decía ‘Familia’ que había sido hecha por uno de los niños. El desayuno era del mismo sitio del que Andre había pedido la cena de Acción de Gracias. Beau debía de haber pedido que lo mandaran mientras él estaba con su mujer ayudándola a traer al mundo a su bebé. Todo parecía un auténtico milagro.

“Wow, para un hombre que nunca había celebrado las fiestas, esto parece toda una película navideña,” comenté efusiva. “Bueno, hay más,” dije llevándole hasta la caja de cartas que había envuelto.

Abrió la caja y leyó todas las cartas, y con cada una que leía se emocionaba más. La pieza final era una foto enmarcada de todas las familias rodeando una placa frente a un precioso parque con césped nuevo, bancos y toboganes para los niños. En la placa de bronce ponía: Parque Andre Michelson, y eso es lo le terminó superando. Las lágrimas comenzaron a caer por su cara. Sabía que su corazón estaba lidiando con lo que se sentía al ser un hombre bueno. Todo lo que hice fue abrazarle mientras él dejaba salir sus emociones.

“Tengo un par de regalos más para ti,” dije suavemente mientras ponía otra caja sobre su regazo.

“¿Otro regalo?” Preguntó sorprendido.

“Bueno, estos dos son de mi parte.” Me senté a su lado y le vi abrir la primera caja. Sacó un pijama rojo navideño, después otro igual que era de mi talla y por último uno diminuto para el bebé. “Lo único que recuerdo que me encantaba de las navidades era llevar un pijama a juego con mi hermano. Así que para el año que viene tenemos pijama a juego para los tres.”

Me dio un beso y se rio. “Me encanta.” Su sonrisa era cálida y real. 

“Hay uno más.” Me levanté, cogí la caja y se la di. “Me he gastado todos mis ahorros en esto, así que, si decides echarme, asegúrate de avisarme con tiempo para que pueda conseguir un trabajo en Starbucks o algún otro sitio.” Era cierto que me había gastado todo lo que tenía en su regalo, pero estaba segura de querer hacerlo. “Cuando encontré esto, supe que tenías que tenerlo.”

“La caja es grande,” dijo forcejando con ella en su regazo. “¿Qué narices has comprado? Pesa bastante.” Le ayude a estabilizar la caja, lo último que quería era que la tirara.

Se las arregló para abrirla, dentro había una pequeña escultura de Paige Bradley de un bebé. “Pensé que a Fred y a Ethel les podría gustar tener esto.” Pasé mi mano por el corto pelo de Andre.

“A Fred y a Ethel les encantará este bebé…” dijo mientras se emocionaba. “Paige Bradley… Esto te ha debido de costar una fortuna. Muchas gracias. Es perfecto.” Andre se giró hacia mí y pasó su mano por mi pequeña tripa de embarazada.

“Vale, turno de tu regalo.” Su sonrisa no podía ser más amplia. “Para esto necesito que me lleves afuera.”

“Tú ya me has dado mi regalo,” dije mientras me acariciaba la tripa.

“Sí, bueno, pero tengo otro. Te va a sonar un poco raro, pero quiero que te pongas esta venda en los ojos.” Sacó una tira de tela negra de su bolsillo. “Y agárrate a mi silla de ruedas. Tendrás que confiar en mí y no soltar la silla.” No tenía ni idea de lo que pretendía hacer, pero le seguí la corriente porque era divertido.

“Vale,” dije con un ligero tono de escepticismo en mi voz.

Caminamos durante un buen rato e hicimos algunos giros, a ratos pensé que solo me estaba tomando el pelo, pero finalmente llegamos a nuestro destino, aunque no me dejó que me quitara la venda.

“Tendrás que esperar a que nazca el bebé para poder usar tu regalo de Navidad, pero creo que te va a gustar, aunque aún no te vaya a dejar usarlo.” Lo único que se me ocurría que podía estar regalándome era un coche.

Era el tipo de hombre que estaba lo suficientemente loco como para no dejarme conducir mientras estuviera embarazada. Tenía curiosidad por ver qué me había comprado, ya que todos sus otros regalos habían sido muy lujosos y excesivos. En cuanto escuché el relincho de Medianoche y olí su familiar aroma, mi corazón se detuvo. 

“Vale, amor, ya puedes quitarte la venda.” Lo hice y delante de mí, en medio del prado, estaba Medianoche.

“No puede ser,” dije. “Te has gastado mucho dinero en la reconstrucción de Zapata, ¿cómo puedes permitirte quedártelo?”

“Nunca lo vendería sabiendo lo mucho que os queréis el uno al otro. Y no te preocupes por el dinero. He hecho un trato para que Michelson Energy Corp produzca unidades de energía renovable en masa y las venda al por menor. Mi alianza con Tesla ha tenido un precio bastante elevado y pronto tú y yo tendremos más dinero del que nos podamos gastar en toda la vida. Definitivamente, nunca tendrás que trabajar en Starbucks.” Le mandé una mirada confusa. “Medianoche es tuyo, amor mío. Disfrútalo… después de que Zachery nazca. No quiero que os pase nada ni a ti ni al bebé, así que tengo idea de enrollaros a los dos en plástico de burbujas.”

“Gracias,” lancé mis brazos alrededor suyo y lo abracé, no podía decir más. 

“Tengo un regalo más,” dijo tras abrazarme durante un rato. “Voy a tener que hacerlo un poco distinto, ten paciencia conmigo.” Entonces bloqueó su silla de ruedas. “No me ayudes. Necesito hacer esto por mí mismo.” Tras decir eso, usó todas sus fuerzas y fue capaz de levantarse y dar un paso desde la silla.

Corrí hacia él, pero puso su mano sobre mí. “Puedo hacerlo, amor. Solo dame un momento.” Dio un paso más y se puso a su máxima altura, y recordé lo alto e imponente que era.

“Eso está genial, Andre, puedes hacerlo,” le animé pensando que ese era el regalo, el hecho de que se estaba recuperando muy rápido.

Él se rio. “Me encanta que pienses que este es mi regalo. No.” Se metió la mano en el bolsillo y sacó una pequeña caja de terciopelo negro. “Es esto.” Me quedé congelada al mirar la caja. Lentamente, abrió la caja y me mostró un anillo con un diamante gigante. “Elizabeth Piquel, ¿quieres casarte conmigo?” No era capaz de hacer otra cosa que no fuera quedarme mirando. “¿Es eso un sí?” Preguntó sonando un poco preocupado.

“¿En serio me estás pidiendo que me case contigo?”

“Cariño, recibí una bala por ti. Creo que a estas alturas deberías tener claro que sí.”

Empecé a llorar. “¡Sí, sí! ¡Dios mío, sí! ¿Estás seguro de que quieres hacer esto?” Lo miré.

“Nunca he estado tan seguro de algo. Lo has hecho, Eliza, me has roto.” Me besó en la frente y pasamos el resto del día en la cama tal y como él había querido que hiciéramos. Fue uno de los días más gloriosos de toda mi vida.


Epílogo

 Eliza 

 

Era abril, momento de la Fiesta del Legende. Estaba embarazada de siete meses y casada con Andre Michelson. Nos casamos en su rancho en una ceremonia pequeña que fue perfecta para nosotros. Aunque su rancho era grande, teníamos mucho espacio para expandirnos. Sabía que él necesitaría su cueva tranquila y minimalista para sobrevivir a la paternidad, así que, en vez de irnos de luna de miel, agrandamos la casa. La expandimos y creamos otra ala con cuatro habitaciones más, un cuarto de niños y una cancha de baloncesto indoor. Yo pensaba que era algo totalmente frívolo, pero el sueño de Andre era jugar al baloncesto con su hijo, así que añadimos una cancha indoor y una gran sala de juegos que finalmente se convertiría en una sala de estar para adolescentes. Andre tenía grandes planes con nuestros hijos. Decidimos que después de que Zachery naciera no volveríamos a tener más jaleos con los DIUs. Me pondría la Depo-Provera hasta que estuviéramos listos para ir a por el bebé número dos. Andre había sido hijo único y no quería que Zachery creciera solo.

“Además, me gusta hacer bebés contigo,” dijo Andre mientras entrábamos a nuestra casa terminada y soñábamos con los niños que algún día correrían por esos pasillos.

Mi madre y mi padre se emocionaron mucho cuando les dije que me había casado, y teníamos planeado visitarlos en cuanto el bebé fuera lo suficientemente mayor como para viajar. Al principio tuve que alentar a Andre ante la idea de conocer a mis padres y mi hermano, pero él ya se había enfrentado a muchas cosas, estaba seguro de poder sobrevivir a ello. Invitamos a Peyton y a Genevieve a que vinieran a Washington, a la Fiesta del Legende, con nosotros, ya que se habían convertido en unas invitadas frecuentes en el rancho durante las noches de los viernes, en las que jugábamos a juegos, veíamos películas y comíamos como locas. Normalmente Andre permanecía al margen, dejando que las chicas nos divirtiéramos, pero sabía que estaba contento de que tuviera amigas.

Cuando llegamos al Legende, fue genial ver a Harper y a Ophelia, y nos reímos por lo embarazadas que Ophelia y yo ya estábamos.

“Tienen que echar algo en las bebidas del Legende, ¡porque todos los años una de nuestras chicas está embarazada!” Comentó Asher.

“Quizás es porque no paras de darle guerra a tu mujer,” bromeé.

“Sí, nos gusta hacer bebés.” La besó y Andre sonrió.

“Sé a qué te refieres,” se rio, y pude ver como poco a poco Andre hacía amigos por sí mismo.

Nuestro mundo no podía ser mejor. Además, esa fue la noche en la que Genevieve conoció a Johnny Cresta, uno de los cinco cantantes de la banda Dangerous Liaisons. Estaba a punto de empezar una carrera en solitario y estaba haciendo un tour de promoción, así que se aseguró de que la prensa estuviera ahí para verle entrar a la Fiesta del Legende. Genevieve fue directa hacia él y se presentó, él era la típica estrella de rock que solo estaba ahí por la publicidad. A ella le dio igual, era una fan loca, así que dejó de lado la vergüenza para darle un apretón de manos y sacarse un selfie con él. Durante la parte de la noche del karaoke, ella subió y cantó, simplemente pasándoselo bien, y fue entonces cuando él cruzó la sala para pedirle su número de teléfono. Fue una de las mejores noches de Genevieve y estuvo presumiendo de ello durante días.

 

 Andre 

 

No era el peor padre del mundo, pero tenía que admitir que los pañales no eran lo mío. Ayudé a Eliza todo lo que pude, especialmente cuando Zachery era un pequeño recién nacido. Además, Eliza estaba muy cansada, y yo quería que descansara todo lo que necesitara. Mientras Eliza se recuperaba del parto, contratamos a una niñera para el turno de lactancia de la noche, pero yo intenté cambiar tantos pañales como pude soportar. Estaba totalmente recuperado de los disparos y solo sufría un pequeño dolor cuando apoyaba mal pierna. No obstante, mis heridas no explicaban por qué la mayoría de los pañales terminaban deslizándose por la pierna de Zachery o no hacían la función que un pañal debería hacer. El pobre pequeño estaba húmedo y con caca tantas veces después de que le cambiara, que oficialmente me relevaron de mi deber con los pañales. Me sentí a la vez triunfante y pesaroso.

Michelson Energy Corp entró rápidamente en la lista de las empresas Fortune 500. Estábamos forrados, pero a Eliza no le podía importar menos el dinero. Ella era feliz de que tuviéramos éxito porque a mí me hacía muy feliz poder proveer de energía limpia a todo el mundo; la cual a ella le encantaba. Decidimos que, mientras criara a nuestros hijos, se quedaría en casa y terminaría su master online, y cuando estuviera lista y los niños hubieran crecido, yo me retiraría y ella podría entrar en el mundo laboral y marcar la diferencia. Ella estaba feliz con esta decisión y estaba emocionada por ser madre y esposa unos cuantos años antes de empezar a trabajar en la ética medioambiental. Lo único que amaba tanto como a mí o la maternidad era el trabajo que hacíamos en las comunidades.

Tras ver lo que habíamos sido capaces de conseguir en Zapata, decidimos trabajar con otras comunidades para conseguirles energía renovable a precio de coste y ayudarles a reforzar sus infraestructuras. Nos encantaba trabajar juntos en esos proyectos y, más que eso, nos encantaba estar juntos. Tras casi dos años, yo seguía locamente enamorado de ella. Tras dar a luz al pequeño Zachery, volvimos a nuestra actividad usual en la cama y, Dios, era increíble. Amarla era lo mejor, pero tener sexo con ella estaba en un cercano segundo puesto. Teníamos una familia preciosa y una maravillosa vida juntos. Nunca pensé que algo así pudiera ser posible, pero Eliza me mostró a un hombre que nunca supe que quería ser, y vivimos felices para siempre.

 

EL FIN

Querido lector, 

Realmente espero que hayas disfrutado mi libro—significa muchísimo que lo haya leído. Te quiero pedir un pequeño favor, podrías hacer un lindo comentario en Amazon. No tengo los fondos para una gran casa editorial y los comentarios son la mejor publicidad que puedo tener. 

 

Y como una pequeña sorpresa para ti, en las siguientes páginas encontrarás una muestra de mi novela “Millones de dólares falsos”. ¡Espero que la disfrutes!


Muestra: “Millones de dólares falsos”
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Capítulo Uno

 Ophelia 

 

“Entonces, ¿qué está haciendo Taylor Magnus aquí?” Me apoyé contra la pared áspera de estuco, la falda se me subió hasta el trasero, y no me la bajé. El apuesto anfitrión, vestido con sus mejores galas, definitivamente se dio cuenta. Mientras se lamía los labios e inclinaba la cabeza hacia mí, supe que se estaba preguntando si  yo llevaba puesta ropa interior.

“Es la celebración del bat mitzvah del  mejor amigo de su hija. ¿Qué está haciendo aquí? Señorita… —Inclinó la cabeza para leer el nombre en mi distintivo de prensa. “¿Fitzpatrick?”

Había aprendido a no estar nerviosa; la gente siempre podía olfatear a un oportunista. Respiré con miedo. “Esta es una fiesta. Estoy con las páginas sociales, ya sabes, donde se muestran quién es quién”. Mostré mi sonrisa característica, que era una expresión bien elaborada hecha de inocencia y una pizca de seducción.

“¡Traviesa, traviesa, no deberías estar aquí, esta es una fiesta privada!” Realmente no me iba a llamar.

“No si estoy invitada”. Bajé poco a poco la pared, mucho más, haciendo que mi falda subiera aún más.

“Clara Fitzpatrick”, dijo, leyendo mi distintivo. “Muy judío…”

“Por parte de mi madre. Entonces, ¿cree que Taylor va a firmar el proyecto de ley de educación? ¿Sabes, ese que le da a los niños la oportunidad de una educación real… universidad gratuita, vivienda, comida? “Estaba tanteando, este tipo sabía mucho más de lo que dejaba ver. Estoy segura de que se lo esperaba. Se supone que lo firmaría esta noche. ¿Algo que decir?” Extendí la mano y enderecé su corbata, que estaba legítimamente torcida. “Es decir, estás celebrando a la manera de Bat Mitzvah en tu residencia privada con una lista de invitados muy exclusivos”.

“¿Qué crees que hizo?” Estaba jugando ahora… casi pone masilla en mis manos. “Y lo que es más importante, ¿qué estás dispuesto a hacer para que se obtenga una respuesta?”, Dejó caer la mano hasta la curva de mi cintura. “… en tus páginas sociales”. Su voz era un susurro mezquino.

“¡Demasiado!” Me lamí los labios y detuve su mano con la mía.

“Él no lo firmó”. Me agarró con su mano y me acercó más. “Ahora, pequeña señorita… antes de que lo filtre al público, me lo debe”. Me arrastró más cerca, pero escapé de su agarre.

“Muchas, muchas gracias. Eres… guau, eres increíble. Esta es una gran fiesta; deberías estar muy orgulloso. ¡Que te diviertas!” Con eso, corrí hacia la multitud de adolescentes sudando, bailando y sonriendo con amplias sonrisas que mostraban sus aparatos de ortodoncia  mientras disfrutaban del ritmo.

¡Sólo sal, vete de aquí! El mantra que sonaba una y otra vez en mi cabeza mientras corría hacia la noche fría y bajaba la cuadra antes de llamar a un taxi. Tan pronto como entré, saqué mi teléfono y redacté una copia editorial exponiendo el hecho de que el senador no firmó su proyecto de ley más humanitario hasta la fecha, un día antes de las elecciones. Se lo dije a mi amigo Scott en el Times y recibí una llamada cuando el taxi se acercaba a mi casa.

“Hola, Leah. ¿Tienes pruebas? Scott, el editor del DC Times, preguntó.

“Sólo escucha”. Reproduje la grabación desde mi teléfono.

“Ten un artículo en una hora”. Parecía emocionado, eso era una gran señal, quizás algún día hablaría bien de mí en el Times.

“Sí, puedes apostar”. Le colgué a Scott y le di una mirada suplicante al conductor. “Tengo que llegar a casa lo antes posible”. Le mostré mi sonrisa de ‘por favor, haz esto por mí, por favor’, y lo derribó; condujo treinta millas en treinta minutos por las calles de la ciudad… fue realmente impresionante. “Quédese con el cambio”. Solo tenía cinco dólares extra, porque, a pesar del juego, mi trasero estaba tan roto como lo roto está roto.

Corrí escaleras arriba hacia mi apartamento, y lo encontré  oscuro y desierto, lo que significaba que mis compañeras de habitación ya se habían ido a la cama. Encendí la “laptop” y me puse a trabajar de inmediato. No sería una gran primicia. Nadie esperaba que el cabrón firmara el proyecto de ley, pero yo fui la primera en dar la primicia. Terminé el documento de quinientas palabras en un abrir y cerrar de ojos, lo envié, y cuando recibí la confirmación de que lo había recibido, mi Venmo sonó, ya tenía quinientos dólares en mi cuenta. Sabía que Scott pondría su propio nombre y le daría la vuelta a mi artículo, pero estaba ahí. Obtuve la primicia y me pagaron por ello. Si bien mi nombre no se estaba difundiendo, estaba construyendo un repertorio y relaciones sólidas.

Agotada, me arrastré hasta la habitación que compartía con Harper. Tan pronto como me acerqué a la puerta, escuché voces apagadas y una fuerte risa masculina. Maldición. Joaquín, el barista de la cafetería del otro lado de la calle, había venido otra vez. Esa sería la tercera vez esa semana. Miré hacia el sofá, lleno de bultos; uno que habíamos recogido detrás de la tienda del Ejército de Salvación, quienes lo habían desechado solo por su pútrido color verde. Solo  tenía pocas horas afuera,  así que pensamos que el sofá  en realidad era un regalo del cielo. Lo único realmente malo era, que era como sentarse sobre una pila de almohadas llenas de bultos. Alisé la manta que usábamos para llenar los huecos, me quité la ropa, la tiré al suelo, y me quedé en camisola y ropa interior mientras hacía todo lo posible por ponerme cómoda esa noche; después de un rato se sentía menos incomodidad, y mis ojos comenzaron a ceder. 

“¡Oh Dios mío, sí… oh, sí, sí, sí! ¡Oh… yeeeeesssss! “Harper gritó tan fuerte que las paredes empezaron a temblar golpeadas por su maldita cama.

Mi compañera de cuarto estuvo teniendo relaciones con la melodía de ‘Dios mío, sí, sí, sí,’ por lo menos durante una hora. Dios, si esa mujer no tenía un orgasmo, iba a entrar allí y agarrar la varita vibradora que sabía que tenía y la pondría a ver estrellas; solo para que  finalmente yo pudiera dormir un poco. El sofá era duro y estaba lleno de bultos, y las paredes eran delgadas e inútiles. En el momento en que apenas me habia quedado dormida después de una pausa del “sí”, ahí estaba de nuevo. Joaquín, el barista, quien no era mucho mejor con sus gruñidos animales y ” Dios mío”. ¿Ninguno de los dos sabía cómo llegar a la gran “O”? Quiero decir, los había escuchado tener sexo antes, y usualmente les tomaba un tiempo, pero esa noche fue doloroso. Seguro lo hicieron a carne viva… probablemente era hora de decirle a Harper que ya ella no estaba tan interesada en él. Me pregunté cómo dormiría Eliza durante todo ese tiempo. Tener una habitación en un ático reformado al otro lado del apartamento con un montón de tapones para los oídos de tamaño apocalíptico tenía sus ventajas. Soñaba con la manera de entrar a su habitación en lugar de en la de Harper, aunque solo la conocía  hacía pocos meses.

Después de graduarme en la Universidad de Maryland con una licenciatura en periodismo, no tenía adónde ir más que a la granja de langostas de mi familia en Maine. Mamá estaba lista para darme la bienvenida a casa con los brazos abiertos. Además de ser el lugar de nacimiento de Stephen King, Maine tenía mucho que ofrecer, pero no mucho para un periodista, especialmente una ambiciosa como yo. En serio, no sucedían muchas cosas en nuestro pueblo pequeño y tranquilo. Yo no era una cazadora de historias de babosas; Tenía una especialización en antropología, por una razón. Quería escribir sobre personas con el propósito expreso de mejorar a las personas, pero a veces eso también significaba mostrar los defectos de nuestra sociedad. Pensé que Washington DC era el mejor lugar,  porque era donde mucha gente estaba furiosa contra la humanidad de una forma u otra. Al menos este fue mi grito de guerra cuando aparecí en la puerta de Harper Greenly hace seis meses.

Harper era mi mejor amiga del campamento de verano cuando tenía doce años. Ambas teníamos padres cariñosos, éramos hijas únicas y ambas anhelamos irnos. Solíamos dormir en mi patio trasero y soñábamos con escapar de Maine y nuestra simple vida y, aunque todos las aman y piensan que son un manjar, realmente queríamos alejarnos de las langostas. Mi mamá y mi papá adoptivos tenían una pequeña granja y  vendían al por mayor. Toda mi infancia estuvo rodeada por las tristes criaturas condenadas, así que cuando Harper me dijo que había encontrado un apartamento en DC, aproveché la oportunidad de salir de Maine y alejarme de las langostas. Me ofreció el sofá para dormir. Cuando no se acostaba con Joaquín, el barista totalmente sexy de la cafetería The House, que está  al otro lado de la calle, trataba de hacer un buen uso de su título en ciencias políticas.

Por lo general, compartíamos su cama tamaño king, pero las noches en que Joaquín se quedaba, tenía que dormir en el sofá. No hace falta decir que el arreglo de vivienda no era el ideal. Conversábamos para ponernos al día, y tenía un descanso decente, así que en lugar de intentar dormir en medio de un torrente de “sí”, decidí buscar una primicia que podría impactar. Leí un artículo en Reddit cuando estaba en la universidad que explicaba exactamente cómo infiltrarse en una conferencia de prensa. Aún más atractivo, el artículo daba instrucciones paso a paso para falsificar las credenciales que uno necesitaría para acceder al alojamiento y beneficios como bufés gratis y canastas de regalo. Todo lo que tenía que hacer era llamar al hotel y fingir que era un asistente que buscaba la lista de habitaciones y personas que asistían al evento, para poder confirmar las asignaciones de las habitaciones. Si decían que ya estaba hecho, gemiría y me quejaría de mi jefe. Luego llamaría a la firma, fingiendo ser el hotel, confirmando a los asistentes. Si hubiera uno que no pudiera asistir, me convertiría en uno de ellos. Una vez fui Fred Sautermeier, y nadie se inmutó.

“¿Fred?” Preguntó el agente de recepción.

“Fredricka”, aclaré, y éramos de categoría  dorada. Incluso tenía una licencia de conducir con mi nombre falso completo, para rematar.

Como era tarde y no podía hacer mi magia con el hotel, hice una investigación preliminar en busca de un evento en el que pudiera impactar. Fue como encontrar oro cuando descubrí una fiesta para promocionar  una nueva bodega y un viñedo. Si bien la apertura de un viñedo no era el lugar más escandaloso para obtener las últimas noticias, se llevó a cabo en un hermoso hostal en Rhode Island, y la lista de invitados, llena de políticos, insinuaba que algo más había detrás.

Miré por la ventana para ver la Casa Blanca a lo lejos. Si bien, personalmente no tenía ambiciones políticas, me encantaba vivir entre el ajetreo y el bullicio de la política, que era casi tanto una guarida de depravación como un centro de humanitarismo. Un lugar tan emocionante, tan lleno de contradicciones. Estaba asustada pero emocionada de tener una misión que cumplir. Ahora a  dormir lo suficiente para lograrlo todo al día siguiente. Me acurruqué de nuevo en el sofá, agradecida de que Harper finalmente hubiera alcanzado su clímax, supuse, ya que ambos se habían calmado y, por los sonidos de los ronquidos leves, estaban dormidos.

De alguna manera, también debí quedarme dormida porque el sonido de la alarma de mi teléfono casi me catapultó al suelo. Me di una ducha antes de que nadie más se levantara, sabiendo que tendría que apurarme para facilitarle las cosas. 

Sin alardear, sabía que era una mujer hermosa. Tenía un cuerpo fuerte; Me mantenía en forma caminando, bailando y manteniéndome activa. Mi cabello era corto y lindo, parecía un duendecillo, y tenía los ojos verde oscuro de mi madre biológica. Me pusieron Ophelia por un personaje shakesperiano condenado al fracaso, ya que a mi madre le encantaba la tragedia. Así que, odiaba mi nombre, de modo que cuando me adoptaron  después de la muerte de mi madre, hice que todos me llamaran Leah, de esa manera nadie sabría el horror que mi madre biológica me había otorgado. 

Salí del baño renovada, con una blusa escotada y una falda bastante corta. Necesitaba tomar el control en todas las áreas de mi vida, y la sutil sexualidad de mi vestido haría que los hombres se rindieran a mis pies. Como la política aún era un juego de hombres, usé mi mejor estrategia.

“Santa maldita madre de Jesús”, dijo Joaquín, quien solo tenía puesto unos jeans, en el momento en que salió de la habitación de Harper…

“Serían como varias palabras blasfemas en una oración, Joaquín…” bromeé con una expresión seca.

“Eres la chica con el moño descuidado que siempre duerme en el sofá, ¿verdad? Quiero decir, estabas ayer”.

“¡La mismísima!” Abrí paso y agarré mis cosas.

Mientras investigaba la noche anterior descubrí  que Virginia Sayles tenía una reserva en el hostal Coastway Seaside, pero después de llamar la mañana siguiente a las páginas sociales para las que ella trabajaba, descubrí que su hijo estaba enfermo con la gripe que ella misma le pegó…, ‘Virginia Sayles’ estaría vestida con un atuendo espectacular lista para ir al hostal y, lo que es más importante, al evento del vino esa noche, y ¡obtener una gran y deliciosa primicia! Se confirmó la presencia de JoBob Rails, y con solo eso valía la pena el esfuerzo para llegar allí. JoBob era un multimillonario controvertido que se rumoreaba se postulaba para presidente. Tenía su mano metida en muchas cosas, y nadie sabía exactamente cómo ganaba su dinero. Poseía un montón de edificios y algunos ranchos ganaderos, pero eso no fue suficiente para llegar a los mil millones de dólares o la presidencia. De modo que, estaba todo listo; Todo lo que tenía que hacer era llamar un Uber, llevar mi trasero a Rhode Island y verlo de cerca y personalmente.

“Bueno, maldición, estás fumando “, dijo Joaquín mientras Harper salía de la habitación con una camisola y unos pantalones anchos.

“No, no voy a tener sexo contigo, Harper ten  mucho cuidado… porque la chica que duerme en el sofá siempre, sabes… 

Arrepentido, Joaquín se volvió hacia Harper para enmendarlo. “Sabes, yo solo… ella por lo general es descuidada… ¿verdad? Solo estoy comentando”. 

“¡Sal!” Harper ni siquiera le dio un minuto de su tiempo. Estaba exaltada, pasaba todas las semanas por una cosa u otra. Finalmente se calmaría y comenzaría el “sí” de nuevo.

“¿Que está pasando?” Eliza finalmente salió de su habitación, lucía descansada, pero despeinada.

“¡Joaquín se va!” Harper lo fulminó con la mirada.

“Harper está exagerando”, dijo mientras tomaba su mochila y se dirigía hacia la puerta. “Nos vemos mañana en la noche”.

Me encogí ante la idea.

Tan pronto como se cerró la puerta, Eliza dijo: “Es un chico, piensa con su pene. Leah es linda, no te pongas a la defensiva con él; a veces eres tan agresiva”. Eliza se sentó en la barra del desayuno y se sirvió una taza de café, del café  que yo  había preparado temprano.

Pickle, “tú no creciste con ella, ella me robó cada uno de mis novios”. Harper todavía echaba humo, y se tiró en la silla al lado de ella. “Quiero decir, no intencionalmente, pero…”

“Harper, eres hermosa, y nunca te he robado tus chicos. Solo te gustan los idiotas. Joaquín es uno de ellos, y lo sabías  cuando empezaste a salir con él. Sabes que él está ahí abajo ahora mismo lanzando muffins gratis buscando la oportunidad de acostarse con una chica. Estás enojada porque no te dio tu leña matutina”.  Agarré mi taza de café frío, me había olvidado de que lo había servido.

“Aunque no creo que él realmente lo quiera, dice que está listo para la exclusividad, ya sabes, como un tipo que no usa muffins como garantía, pero él es… simplemente no me gusta tanto. Es decir, ¿cuándo crecen los hombres? Esta era la verdad que sabía desde el principio. “Creo que solo necesito una excusa para echarlo a la calle. Lo siento, Leah, eres mi chivo expiatorio”.

“No sé si los hombres crecen alguna vez, y yo asumiré la culpa en cualquier momento, niña, estamos bien”. Le lancé una gran sonrisa y estuvimos de lo mejor.

“Creo que los hombres finalmente crecen cuando tienen hijos, o el mago les da coraje, corazón y cerebro. Joaquín está en la etapa de mucha sexualidad, eso va pasar, solo debes esperar, solo fue un comentario”, intervino Liz.

“Ya veremos, todavía no estoy segura. Entonces, Leah, ¿vas a ir a destacarte en otra fiesta política? ¿Es por eso que te ves tan increíblemente hermosa? Finalmente, Harper se estaba calmando.

“Sí. JoBob Rails estará allí”, les comenté, emocionada de comenzar mi aventura.

“Tienes una vida tan excitante, atrevida y seductora”, dijo Eliza, con una mirada soñadora.

Elizabeth Piquel era compañera de cuarto de Harper. Habían vivido juntas desde la universidad y ambas eran amigas  muy cercanas. Yo no era tan cercana a Eliza, pero nos agradábamos mucho. Estaba feliz de que Harper tuviera una amiga tan buena porque a veces podía ser intensa y era agradable tener a alguien con quien hablar sobre ella. Quiero decir, no a sus espaldas, sino para ayudarla cuando se ponga demasiado histérica. Eliza también era hermosa y dulce… demasiado dulce, algo pegajosa. La llamábamos ‘Pickle’ porque le molestaba. Su apellido era francés y se pronunciaba ‘pick kale’, pero nos encantaba burlarnos de ella. Además, no nos dejó llamarla Elizabeth porque pensó que era demasiado común, así que se hacía llamar Eliza.

“Um… está bien; mi vida no es atrevida ni seductora, pero podría tener acceso a  un poco de información privilegiada… quién sabe. Al menos las habitaciones son bonitas, chequéalas”. Giré mi computadora portátil para que las chicas pudieran ver la suite que le habían asignado a Virginia Sayles.

Se me aceleró el corazón pensando en el golpe que estaba a punto de dar, y estaba lista para copiosas cantidades de vino, paz y tranquilidad, y el hermoso loft alto y la cama con dosel que había imaginado.

“Llámanos si pasa algo porque lo que vas a hacer parece peligroso”. Harper siempre era  escéptica.

“Es mi primer atraco periodístico en un debut de vino de un presumido hostal, ¿qué diablos podría salir mal?” Muchas cosas podrían salir mal y lo sabía, pero no me importaba… la aventura era demasiado embriagadora.

“Bueno, veamos, la policía te podría atrapar y enviar a la cárcel, y que  un político asqueroso te viole…”ella comenzó a hablar y me empecé a sentir ansiosa.

“O podría conocer a un periodista apuesto y / o quizás a uno de los muchos multimillonarios presentes… deja de ver el vaso medio vacío. Si lo logro, tendremos vino por muchos días”. Y con eso, salté del taburete y fui a la impresora para recoger mis credenciales y estrenar  la plastificadora que había comprado solo para ocasiones como éstas. Después de terminar mi café y despedirme de las chicas, solicité un Uber X para Rhode Island. El viaje no fue tan  largo, pero me dio tiempo para pensar. No me gustaba gastar el dinero en coches  caros, pero tenía que guardar las apariencias.

Controlé mis nervios,  por pura ambición. Toda mi vida había querido ser periodista y, a veces, lograr mis sueños significaba correr riesgos. No me gustaba la idea de sentarme  o vivir una vida seria y aburrida, así que me arme de valor. Cuando llegué a la recepción, ¡estaba emocionada y lista para comenzar!

“Virginia Sayles, Delaware Daily Press”, dije, aburrida, despreocupada…simplemente registrándome.

“Bienvenida, señorita Sayles. ¿Puedo ver una identificación, por favor? “La agradable asistente de recepción me sonrió y saqué mi licencia de conducir recién acuñada. “Gracias”.  Ella tomó la identificación. “Parece que su habitación y los gastos imprevistos están cubiertos; todo lo que necesito es su firma “. Fácil, fácil, fácil… Había practicado su firma toda la mañana e hice un buen trabajo al forjar una firma aceptable.

Después de que me entregaron las llaves, entré en la suite gloriosamente mía con una cama king-size y una canasta de obsequios, llena, que contenía varias botellas de vino, queso, frutas, nueces… ¡el cielo! Estaba vestida, lista, los cócteles del mediodía estarían en veinte minutos… en ese momento, la vida no podía ser mejor. Respiré un poco profundamente, estiré mis músculos tensos por el camino y me dirigí a la fiesta con mis nuevas y brillantes credenciales.

Como yo era la única que venía del Delaware Daily Press, no tenía que preocuparme por evitar a nadie. Podía  beber vino y comer. Entré y encontré la sala con poca asistencia, pero los que estaban allí eran como un club secreto de las personas más ricas e influyentes de la costa este. Agarré un buen Pinot Noir y un pequeño bocadillo, que era un sándwich de té con una especie de queso crema y caviar… mmm, agarré como siete. Estaba a punto de volver a taparme la cara cuando se me acercó un hombre de unos cincuenta años que vestía un traje color crema.

“¿Delaware Daily News?” Me miró con escepticismo. “Interesante. No pensé que el Delaware Daily estuviera interesado en asuntos culturales”.

Por un segundo, pensé que me habían descubierto, pero afortunadamente había leído el Delaware Daily News para prepararme  para el gran asalto periodístico, y sí… “Nuestras páginas de sociedad son un poco ligeras hoy en día, y ésta es una brillante variedad de quien es quien. Con un vino tan bueno, la primicia es demasiado deliciosa para dejarla pasar”. No tenía mucho más que decirle, así que asentí, agarré mi último caviar, lo que fuera que estaba comiendo, y seguí adelante.

El siguiente fue un hombre que exudaba ‘Soy un político’. Tenía la sonrisa y el cabello perfecto, un traje caro, buenos zapatos y una mirada diabólica en sus ojos.

“¿Has probado el Malbec, es la perfección?” Sus ojos ardieron mientras su mirada se deslizaba por mi cuerpo, y le seguí el juego.

La forma de obtener realmente información privilegiada era con una conversación que comenzaría con un coqueteo. Los hombres siempre coqueteaban en este tipo de eventos y, por alguna razón, siempre recibía mucha atención. Ladeé ligeramente la cabeza, extendí la cadera un poco y me incliné hacia adelante.

“¿De Verdad? No lo he probado”. Dejé que mis ojos se deslizaran hacia los suyos, grandes y amplios.

“Bueno, déjame traerte una copa”, me ofreció mientras me lamía los labios suavemente, lo hice sutilmente con una segunda intención evocadora.

Cuando se fue a buscarme el vino, miré y vi a Asher Davis, el multimillonario más rico y poderoso de DC mirándome fijamente.


Capítulo Dos

 Asher 

 

No quería hacer el viaje en coche a Rhode Island y menos por un asunto de vinos de lujo, pero lo hice porque JoBob, mi mayor cliente, me  habia invitado. Estaba a punto de comprar millones de dólares en espacios de almacenamiento, tanto físico como cibernético, para agregarlos a la gran cantidad que ya tenía. El monto de la nueva cuenta estaba por determinarse, pero él ya había pagado por nuestro paquete de seguridad más sólido. En el mundo de JoBob, la seguridad significaba que las cosas no debían ser cuestionadas o mencionadas, solo protegidas.

Inicialmente había creado “Safe”, mi empresa de almacenamiento físico y cibernético, como una ventanilla única para todas las necesidades de mudanza y almacenamiento. Tenía barcos para el envío, almacenes para el almacenamiento, nubes para el almacenamiento cibernético, y podía hacer desaparecer cualquier cosa… ¡cualquier cosa!

Había un elemento marginal en mi negocio que bordeaba la corrupción, pero yo no sabía nada de eso. La belleza de mi negocio era que si mis clientes pagaban las facturas, volvía la cabeza e ignoraba todo, simplemente no me importaba. Tendrías una manzana de almacenamiento refrigerado subterráneo… por un precio que querrías, sin hacer preguntas. Almacenamiento virtual, cifrado, ocultación de dinero, cuerpos… todo podría hacerse. Tenía personas de nuestra parte que monitoreaban las cosas  para asegurarse de que no estábamos violando ninguna ley, pero nuestros clientes, no estaban tan seguro de ellos. Tenía una gran cantidad de empleados que se ocupaban de los peatones ya que Safe era una empresa pública que ofrecía servicios a precios razonables a la comunidad. Las otras ofertas más privadas se realizaban a puerta cerrada y en funciones como el lanzamiento del vino. Entonces, tenía que estar allí.

Traje una chica para divertirme, Carrie Witshaw. Ella es exquisitamente increíble en la cama; de hecho, ni siquiera estoy seguro  de que me guste en absoluto, excepto que es puro fuego en la cama. Entonces, la arrastré para tener sexo porque dudaba que encontraría a alguien con quien pudiera tener una aventura de una noche en el evento. Sin embargo, para mi gran sorpresa, estaba mirando a una belleza de cabello negro azabache que acababa de guardar su tercer sándwich de caviar… o estaba privada de tales delicias o estaba muerta de hambre por alguna razón. Mientras Carrie se ocupaba en el bar, aproveché la oportunidad para observar a la hermosa mujer en el buffet. Sus pechos perfectamente redondos me llamaban ¿Quién diablos era ella? Tenía que saberlo.

Así que, después de mirarla el tiempo suficiente para observar  que la vía estuviera despejada para acercarme, me abalancé.

“¿Saben bien?” Le pregunté a mitad de un bocado.

Hubo un destello de sorpresa en su rostro, que se borró en el momento en que masticaba la mayor parte de su comida. “Son increíbles”. Oh, ella era suave. “No habia comido desde muy temprano en la mañana; estos realmente resuelven”.

Esa sonrisa increíble… De repente lamenté traer a Carrie, maldita sea por dudar. “Soy Asher”. Extendí la mano hacia la belleza.

Ella tomó mi mano con un brillo en los ojos. “Virginia”.

Leí su distintivo de prensa; ella tenía un papel diminuto apenas digno de mencionarlo, pero no podía dejar de lado el paquete que me ofreció. Quizás podría enviar a Carrie a casa. No vi un anillo en el dedo de Virginia.

“Entonces, Virginia…” Repetí su nombre con sensualidad. “¿Eres una gran fanática del vino?” Esperaba que escuchara la insinuación en mi tono.

“Lo soy”. Enderezó involuntariamente su espalda, presentándome sus pechos perfectos, quizás sin saberlo, pero mi sensación fue que esta mujer no se esforzaba mucho por entender exactamente cómo afectaba a las personas.

“¿Tienes una habitación aquí?” Sabía que era atrevido, sobre todo porque ya tenía un más uno.

“Si”. Su cabeza ladeó de una manera juguetona cuando una sonrisa iluminó su rostro. “Pero estoy aquí por el vino”.

Y mientras decía eso, Martin Schmoard se acercó a ella con una copa de vino tinto muy bien servido. “Su Malbec, señorita”. Hizo una reverencia de aspecto estúpido.

Demonios, de ninguna manera ese viejo imbécil se acercaría a mi premio.

“¿Marty? ¿De Verdad? ¿Vino?” Avergonzar siempre fue la mejor táctica. “Pensé que su esposa era alérgica al vino. ¿Qué estás haciendo? ¿Jugando al camarero? Fruncí el ceño e hice un gran espectáculo de mi confusión.

Los tonos de rojo que destellaban de su rostro iluminaban el tapiz de su derrota. Toda la conversación se realizó frente a la cara  de Virginia; ella era una profesional. Probablemente con ese cuerpo, estaba acostumbrada a las insinuaciones de los hombres casados. Levantó su copa hacia él.

“Al Malbec. Gracias por esto, está delicioso”. Ella se movió para escapar, pero no la dejaría escapar tan rápido.

Miré a Carrie y la vi mirando por encima de la multitud, buscándome. Tenía muy poco tiempo.

“¿De verdad estás aquí por el vino?” Acorralé a Virginia.

“¿Porque?, ¿y si no es así? Todavía suave como la seda.

“Creo que aquí puede haber mucho más que la vid de  uvas fermentadas”, dije, aludiendo a la ilustre multitud. “¿Quizás un escándalo político o dos?”

¿Te refieres al hecho de que un destacado senador de Massachusetts casado acaba de intentar coquetear conmigo? Difícilmente llamo a eso un escándalo”. ¿Ella me rechazó? ¿Yo?

“¿O… un posible candidato presidencial?” Desvié mi mirada hacia JoBob quien estaba interactuando con la multitud en el centro del salón.

Si fuera una periodista de verdad, mordería, pensaría que podría haber algo para ella en eso. El plan era excitarla lo suficiente como para tener una ventana abierta,  mientras,  Carrie se acercaba a mí con las bebidas en la mano. Había estado en peores situaciones. Todo lo que tenía que hacer era conseguir el número de habitación de Virginia y haría que el resto sucediera.

“Aquí estás, he estado buscándote por todas partes”, dijo Carrie. “Probablemente eres el único aquí que quiere whisky en lugar de vino”. El sonido perturbado de su voz me molestó. Poco sabía ella lo cerca que estaba de ser enviada a casa por su maldita actitud posesiva.

“Hola, soy Carrie, la novia de Asher. ¿Quién eres tú?” Miró a Virginia.

Le quité mi bebida. “¿Mi novia, Carrie? ¿No es eso llevarlo un poco lejos?

Virginia solo se rio ¡Disfruta tu velada! Levantó su copa hacia mí y se marchó entre la multitud, fuera de mi alcance.

¡Mierda!

“¿Qué demonios fue eso?” Carrie se enfureció.

“No es asunto tuyo”. Le di una mirada casual.

“Lo entiendo, no soy tu novia, pero en realidad, Ash, coquetear con ella mientras todavía estoy aquí, ¿no es de mal gusto?” Temblaba de rabia, tanto que se bebió toda la copa de Chardonnay.

“Entonces, ¿qué crees que es esto?” Pregunté casualmente. “¿Qué esperas de nosotros?”

“Yo… yo… yo…” No podía articularlo porque lo que quería, sabía que no se lo daría.

“De acuerdo. Tú y yo solo vamos a la cama, nada más… Si fantaseas con que estamos haciendo algo más que tener sexo,  te decepcionará mucho cuando te dé la patada. No tengo relaciones, ni contigo ni con ella. Alégrate de que ambas estén en el mismo barco. Tienes una vagina gloriosa, una que aún no me ha aburrido, pero fuera de eso… no estoy tan interesado en nada más que tengas”. Tomaba un sorbo de mi whisky cuando ella salpicó los restos de su vaso en mi cara, lo cual me hizo reír.

Me golpeó, aunque no tan duro, pero me lo merecía porque era el perfecto imbécil.

“¡Te odio, Asher!” Le brotaban lágrimas de sus ojos.

Sospecho que fue porque esperaba más de mí de lo que estaba dispuesto a dar. Te lo dije al principio, solo me interesaba el sexo,  pero una pequeña parte de ti soñaba que podía curarme, cambiarme, hacerme un mejor hombre y, sin embargo, querida, no soy un buen hombre. Soy el diablo y no me importa. Entonces, tienes dos opciones. Puedes quedarte y aguantar fuerte, y te daré la explosión de tu vida después de que hagas la fila número dos… o puedes ir a casa y lamer tus heridas. Es tu elección, estoy bien de cualquier manera”. Le dediqué una sonrisa de satisfacción, y eso me valió una bofetada en la cara.

Uno podría decir que… nadie… ni una sola persona en el comedor, se lo perdió.

“Eres un monstruo, Asher Davis”, gritó con el agudo gemido de una diabla.

“Eso no es una novedad para nadie. Pensándolo bien, toma un taxi a casa, ponlo en mi cuenta y disfruta de la vida”. Luego me alejé de ella sin ningún deseo de volver a ver su rostro.

Escuché los sollozos mientras se alejaba en la distancia; buen viaje. No necesitaba el drama. La gente se quedó mirando durante un minuto y luego siguió con sus asuntos. La única persona que me importaba era Virginia, y ella simplemente miró por encima del hombro, ya ensillando a otro político. Pensé que sería una mala idea abordarla en ese momento, así que dejé que la noche se macerara. Hice una pequeña charla con los carroñeros políticos y los buitres, esperando tener mi oportunidad con ella nuevamente.

La piraña política más grande de la recepción finalmente se acercó al salón donde yo estaba y se puso al lado mío después de que se habia burlado de todos los demás. Una vez más, no me importó; Tenía mucha gente con quien hablar,  y yo era tan rico si no más rico que JoBob Rails. No me importaba nada. Él no había firmado los contratos, así que yo los tenía convenientemente en una bolsa de mensajero que había dejado junto con mi abrigo. Dos segundos de su tiempo era todo lo que necesitaba, así que cuando JoBob se acercaba para charlar un poco y estrecharme la mano, me aseguré de ponerme en su camino.

“¡Jo!” Lo intercepté y lo abordé.

“¿Davis?” ¿Cómo se atreve a actuar sorprendido?

“Solo necesito dos segundos de tu tiempo”. No me acobardé, ya que no soy del tipo que lo hace, pero JoBob inspiraba respeto.

La mayor parte de esta demanda de reverencia fue creada por él mismo. No había hecho nada digno de mencionar  más que pisar a las personas para volverse poderoso, y usar medios de persuasión que podrían ser o no completamente criminales. O era un genio torpe o un idiota criminal, cualquiera que fuera el caso, siempre estaba a centímetros de ser un estafador y, sin embargo, iba a postularse para presidente. Era dueño de la policía y los jueces, y pagaba sobornos para financiar los servicios de la ciudad y los centros de ayuda. Aunque su corazón era tan grande como el microbio de un virus, su cortina de humo era tan profunda y espesa que todos pensaban que él era Dios. No me importaba lo corrupto que fuera; si su dinero fuera verde, lo tomaría.

“¿No todos?” preguntó de la manera que él lo hacía para minimizar a las personas.

Escuche, tengo otros compradores. Puedo liberar el espacio, eso no es nada para mí; parecía que lo necesitaba. La fecha límite fue ayer. Ahora, como sé que es un hombre ocupado, traje los contratos, pero si no quiere nuestra marca de anonimato, no se preocupe. Tengo varios compradores en fila”. También sabía jugar duro, nadie me jodía.

“Bueno, no te apresures. Los firmaré esta noche”. Me dio unas palmaditas en el hombro y siguió adelante.

“Los firmas ahora o no los firmarás”, dije con calma y en voz baja, pero sabía que JoBob me habia escuchado.

Volteé la mirada solo por un momento para ver si la dulce Virginia estaba viendo cómo se desarrollaba el drama, y efectivamente, su mirada se encontró con la mía; buena niña. Tan pronto como resolviera el asunto con JoBob, la iba a asegurar.

JoBob se dio la vuelta, odio su expresión de prepotencia, pero sabía que lo tenía en mis manos. “Me reuniré con usted en la sala de conferencias”, silbó, y sin hablar más, fui a buscar el contrato y me reuní con él en la pequeña sala de conferencias junto al vestíbulo principal. Como el lugar era un pintoresco hostal, la habitación estaba llena de pinturas al óleo cuyos motivos eran el mar, donde se reflejaban colores azules y blancos brillantes. Todo parecía tan alegre en medio de la maldad de nuestros tratos.

Sabía muy bien que estaría ocultando dinero de negocios encubiertos, así como quizás contrabando, ya que los edificios de apartamentos en Brasil eran parte del paquete. Todo en nuestro trato era turbio, y para un hombre que estaba a punto de postularse para presidente, no podía tener ese tipo de sombras a sus espaldas. Quería el más alto nivel de seguridad impenetrable.

“¿Qué es lo que planteas?” irrumpió, el idiota.

“Un trato. Soy un hombre de negocios, y no ando con bromas… tú, por otro lado”. Le entregué el contrato marcado con pequeñas pestañas adhesivas que delimitaban dónde tenía que firmar.

“Quería negociar más”, replicó; sabía que era una idea ridícula en ese momento del juego.

“No, este es el contrato, tómalo o déjalo”.

Gruñó pero no dijo más.

En diez minutos, el calvario terminó y su comportamiento instantáneamente se volvió más agradable. Me agradas, Davis. ¡Tú y yo estamos cortados con la misma tijera! “Me golpeó fuerte en el hombro.

Tú también me agradas, Rails, pero no somos parientes. Por lo tanto, mantendré esto bajo perfil si pagas, y mi negocio se mantendrá alejado de todo lo que tenga almacenado. No quiero que los federales, la policía o el servicio secreto husmeen donde no corresponde”. Mantuve una mirada dura dirigida directamente a su hinchado rostro rubicundo.

“Oh, yo tampoco, confía en mí”. Y ahí estábamos.

Me alegré cuando se fue y podría intentar de nuevo tener a Virginia Sayles para pasar la noche.

¡Haz click aquí para saber la continuación de la historia!


Acerca de Mia

¡Hola, soy Mia!

Soy una adicta al romance que ama entretenerte con mis fantasias mas salvajes. Desde que era una niña pequeña, mi sueño siempre había sido llegar a convertirme en una escritora. ¡Aún no puedo creer que ese sueño se está volviendo realidad!  Si alguna vez deseas ponerte en contacto, me puede buscar aquí: 

miafayebooks@gmail.com

¡Me emociona saber de ti!

Con amor,

Mia
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